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			La música penetró bajo la piel de Damon Bradford como si fuera el efecto de la caricia de un amante. Bebió un sorbo de su cóctel y percibió el sabor suave de la ginebra sobre su lengua. Prefería fijarse en eso y no en el calor que invadía su cuerpo mientras miraba a aquella mujer.

			La violonchelista.

			La música nunca había sido una parte importante de su vida. Conocía la diferencia entre el rock y la música clásica y había pagado grandes sumas de dinero para que grupos y cantantes actuaran en los eventos que él celebraba durante el año. Pero la música en sí siempre le había parecido ruido de fondo.

			No obstante, aquella… las notas de su instrumento en solitario subían y bajaban con perfecta precisión, el lánguido compás invocaba a los oyentes a relajarse, a olvidarse de las exigencias de la vida por un momento…

			Era completamente diferente a todo lo que había escuchado antes.

			Igual que la mujer que tocaba el violonchelo era completamente diferente a todas las que había visto antes.

			Damon la habría descartado nada más verla si no hubiese estado tocando. Tenía el cabello rubio y lo llevaba recogido en un moño en la base de la nuca. Lucía un vestido negro suelto con las mangas hasta los codos y la falda hasta las rodillas.

			Sencillo. Aburrido.

			Fueron sus dedos los que captaron su atención. Eran pálidos, delgados y elegantes. Con una mano movía el arco con precisión. La otra, la deslizaba por las cuerdas con tanta maestría que provocó que Damon se pusiera tenso.

			«Excitado por un maldito violonchelo».

			Damon bebió un poco de su cóctel y saboreó el sabor a ginebra y lavanda mientras confiaba en que el líquido frío calmara su libido.

			No tuvo suerte. La música había penetrado en su cuerpo a través de la tela del esmoquin y de la pose serena que solía proyectar al mundo. Deslizó la mirada hacia el rostro de ella.

			Sus labios con forma de corazón, su barbilla afilada destacando entre sus mejillas redondeadas. … «Sorprendente», fue la primera palabra que se le ocurrió. Sin embargo, ella evitaba resaltar su aspecto llevando ropa sencilla y un peinado serio. Una mujer que intentaba que le prestaran atención a la música y no a ella.

			El resto de la orquesta comenzó a tocar, y el sonido de unos cincuenta instrumentos inundó el salón. Era una sinfonía compuesta por músicos voluntarios que todavía trataban de abrirse camino. Él había dudado cuando Kimberly, su manager, le había mostrado el horario donde figuraba que la música de apertura correría a cargo de la New York City Apprentice Symphony. Al verlo dudar, ella le había dicho que sería la oportunidad para implicarse con una organización de la comunidad.

			Mirando una vez más a la mujer que había cautivado su atención, Damon se alegró mucho de que Kimberly se hubiera salido con la suya.

			Damon apartó la mirada de aquella mujer y se fijó en el salón de baile donde se habían reunido las personas más ricas de Nueva York.

			La mayoría de los asistentes a la gala benéfica anual que celebraba Bradford Global estaban allí para lucir su ropa exclusiva, disfrutar de los cócteles y, quizá, conseguir un nuevo amante o cerrar un negocio mientras comían caviar. Muy pocos estaban allí porque realmente querían que se construyera una nueva ala en el hospital infantil, el beneficiario que se había elegido para ese año.

			Nadie había ido allí por la música.

			«Una pena», pensó Damon mientras observaba a la gente hablando y riéndose. Por desgracia, él se parecía bastante a ellos y no solía fijarse en las cosas buenas y sencillas que tenía a su alrededor. Siempre estaba centrado en otra cosa, en la siguiente meta de su lista inacabable. Pasaba de una meta a otra a una velocidad que impresionaba a sus empleados y clientes, enojaba a sus competidores y, sobre todo, lo mantenía avanzando siempre hacia delante.

			Sin embargo, había terminado en un lugar donde nunca había imaginado que terminaría, en un cruce de caminos. Bradford Global era uno de los mejores fabricantes de diversos productos y estaba en la recta final para firmar un contrato con una compañía aérea de lujo europea. Él poseía casas en cuatro continentes, hablaba tres idiomas y solía aparecer en las portadas de revistas como Fortune. Edward Charles Damon Bradford lo tenía todo. 

			Entonces, ¿por qué se sentía tan vacío?

			Debido a la falta de entusiasmo y alegría que sentía, se había ido a sentar en una esquina del salón. Y el aburrimiento había hecho que lo hiciera alejado de las miradas de los otros y muy cerca del escenario. Necesitaba algo diferente, un cambio, por muy pequeño que fuera.

			Y lo había encontrado en la mujer que estaba sentada con un violonchelo entre las piernas, con los ojos cerrados, la cabeza hacia atrás y una expresión de tristeza, entregada a la música que estaba tocando.

			Debía levantarse y regresar con la multitud. Sí, quería algo diferente y emocionante, pero el deseo que surgía en él al ver a aquella mujer era demasiado, como un fuego que estaba a punto de emerger y de llevarlo al infierno. Sí, quería un cambio.

			También quería, o necesitaba, mantener el control

			Comenzó a levantarse para continuar saludando a los políticos, multimillonarios y estrellas de cine. Para alejarse de la tentación que lo había cautivado de pronto.

			En ese momento, la música se detuvo. La gente continuó charlando como si nada hubiera cambiado.

			La violonchelista abrió los ojos. Desde la distancia, él no podía discernir el color. La observó hasta que ella se inclinó para oír lo que le decía otro músico con una sonrisa. La organizadora del evento se subió al escenario para anunciar que dejaban quince minutos de descanso hasta que el próximo grupo saliera a tocar.

			La violonchelista dejó el instrumento en su apoyo y se puso en pie. Era más bajita de lo que él había imaginado, pero se la veía fuerte y segura de sí misma.

			Entonces, levantó la vista y sus miradas se encontraron, provocando una especie de descarga eléctrica entre ellos.

			Oh, sí. Él debía marcharse y regresar entre la multitud, a ese lugar seguro donde la gente solo quería un minuto de su tiempo y algunos millones de su fortuna.

			No obstante, ¿qué tenía eso de divertido?

			 

			 

			Evolet Grey regresó a salón de baile y, a pesar de sus intenciones, se encontró mirando hacia una esquina de la habitación. Cuando su mirada se encontró con la del hombre tremendamente atractivo que estaba sentado en una butaca, se estremeció. Otros quizá habrían pensado que tenía una postura relajada, pero a ella le parecía un depredador esperando a su presa. Lo peor era que no conseguía apartar la mirada.

			Se fijó en el esmoquin negro que llevaba y en cómo contrastaba con la butaca blanca. Después, volvió a mirarlo a la cara. 

			Era atractivo. Tenía el cabello castaño oscuro y lo llevaba más corto por los lados. La expresión de su rostro era distante, excepto por sus ojos. Había algo salvaje en el fondo de su mirada que provocaba que a ella se le acelerara el corazón y se derritiera por dentro.

			«Basta».

			Ella miró a otro lado, tratando de cortar el rumbo de su pensamiento. Se dirigió a la barra más cercana al escenario. No todos los días tenía la oportunidad de tomarse una copa en un hotel como el Winchester. El salón de baile era un poco más moderno de lo que ella hubiera elegido. Tenía grandes columnas y enormes ventanales con vistas a Central Park y lo habían decorado de forma muy elegante para la gala. La persona que había organizado aquel evento tenía mucho dinero. Una pista de baile de madera oscura dominaba la habitación. En los lados, había sillas y sofás de color blanco, creando espacios de intimidad para tomarse un respiro o terminar un negocio. Las paredes estaban iluminadas en color azul y violeta, lo que conseguía crear un ambiente íntimo a pesar de que había cerca de quinientas personas vestidas con sus mejores galas.

			Una mujer pasó con un vestido de seda roja abierto por la espalda y con una larga cola. Un hombre llevaba un monóculo engarzado con diamantes.

			Evolet sintió un nudo en el estómago. Aquel no era su mundo. En el escenario no se había dado cuenta. Ahí se encontraba en su elemento y tenía el control, pero fuera de allí, entre las joyas, la ropa de alta costura y el olor a dinero, se sentía insignificante.

			¡Para!

			Al oír la voz de Constanza, su madre adoptiva, en su cabeza, sonrió. Era encantadora y siempre la había apoyado, pero tenía tolerancia cero hacia la autocompasión y nada de paciencia hacia aquellos que daban más valor al dinero que a la familia.

			Estaba llegando a la barra cuando alguien la agarró del codo.

			–Eres un regalo para los ojos.

			El olor a alcohol que desprendía aquel hombre era excesivo y ella se disponía a darse la vuelta justo cuando la rodeó por la cintura y la estrechó contra su cuerpo.

			–¿Cómo te llamas? No te había visto nunca en una de estas galas.

			Ella se encontró cara a cara con un hombre rubio de ojos enrojecidos. Si Constanza estuviera allí, habría arqueado una ceja al ver la cola del vestido arrastrándose por el suelo y habría dicho algo así como: «Te has ganado tu sitio aquí, así que, deja de quejarte y disfruta».

			Evolet continuó andando. Se tomaría una copa, disfrutaría de pasar unos minutos en el salón más elegante que había estado nunca y regresaría a casa para darse un baño.

			Y después, pensó con una sonrisa, quizá fantasearía con el hombre misterioso que había provocado que se le acelerara el pulso. A raíz de las pocas citas que había tenido sabía que solía disfrutar más de las fantasías que de la propia experiencia.

			–Formo parte de la orquesta sinfónica –dijo ella, tratando de mostrarse educada. Le agarró la mano y la apartó de su cintura para poder dar un paso atrás.

			–He oído cosas maravillosas sobre los músicos. Dicen que tienen manos muy talentosas –la expresión de su rostro la hizo estremecer con repulsión–. Quizá después de la gala podríamos descubrir si es cierto.

			Ella estuvo a punto de sentir náuseas. Era evidente que el dinero no implicaba clase o encanto. Se fijó en sus manos y vio que con una sujetaba un Martini y que en la otra llevaba un reloj de plata y una alianza ornamentada.

			Evolet forzó una sonrisa y trató de ignorar la repulsión que sentía.

			–Tengo la suerte de tocar junto a un grupo de músicos muy talentosos –repuso con frialdad–. Por desgracia, solo tocamos en grupo. No estoy disponible para actuaciones privadas.

			Él pestañeó y enarcó las cejas.

			–No estoy pidiendo un musical. Estoy pidiendo…

			–¿Esta es tu esposa?

			El hombre giró la cabeza y una expresión parecida al miedo cubrió su rostro. Evolet aprovechó la oportunidad para inclinarse hacia delante, colocar un dedo bajo la copa de Martini y tirársela sobre la camisa blanca. La copa se cayó al suelo y se rompió. La música y las voces de los invitados, camuflaron parte de la situación, pero un grupo de personas se volvió para ver a quién se le había caído la copa.

			El hombre se puso colorado al ver su camisa y la pila de cristales rotos.

			–¿Tú has…? –la miró un instante.

			Ella estuvo a punto de sentir lástima por él al ver que intentaba dilucidar lo que había pasado.

			–¿Que si lo he hecho yo?

			–Has sido tú, Harry.

			Evolet se quedó paralizada. Una voz grave que provenía desde detrás provocó que se estremeciese y se le acelerara el corazón. ¿El dueño de aquella voz seductora había visto todo lo que había sucedido?

			Harry palideció.

			–Oh… Creo que he bebido demasiado.

			–¡Harry!

			Una mujer con el cabello rizado y oscuro, se acercó a él mirándolo fijamente.

			–Cariño, aquí estás –lo agarró del brazo–. Los Jones han preguntado por ti –le dedicó una breve sonrisa a Evolet y a la persona que estaba detrás de ella y se llevó a Harry del brazo.

			Evolet respiró hondo, como preparándose para descubrir quién estaba detrás de ella y, se volvió.

			«Tú».
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			El hombre misterioso estaba detrás de ella. Era alto y fuerte y la miraba con sus ojos de color esmeralda y el ceño fruncido. La sonrisa que mostraba indicaba que había visto el pequeño truco que ella había empleado.

			–Gracias –dijo ella.

			–¿Por qué? Parece que lo tenías todo controlado.

			Ella se sonrojó.

			–Solo ha sido…

			–Una manera inteligente de lidiar con un idiota insufrible que bebe demasiado y liga con cualquiera que no sea su mujer.

			Evolet se mordió el labio inferior para evitar sonreír.

			–Bueno… Gracias –miró a su alrededor. Por suerte, la gente había retomado sus conversaciones y un camarero ya había recogido los cristales–. Te agradezco tu discreción.

			El hombre sonrió.

			–De nada –repuso, y gesticuló hacia la barra–. Anthony hace magia con las bebidas. Después de tu encontronazo con Harry, seguro que te sienta bien una copa.

			Evolet trató de concentrarse en la carta y no en el hombre que tenía a su lado.

			–Quiero un Lavender Spy, por favor –pidió antes de mirar a su acompañante y ver que él estaba mirando hacia la multitud con cara de aburrido. Anthony le entregó una copa llena de un líquido morado claro. Ella le dio las gracias y se llevó la copa a los labios.

			–Guau –comentó mientras el sabor a ginebra, lavanda y lima penetraba en su lengua–. Está delicioso.

			–¿Bebes ginebra a menudo?

			–Es mi primera vez –repuso ella, y bebió otro sorbo–. No bebo mucho alcohol. Nada, en realidad. Siempre estoy ensayando o actuando –o trabajando como secretaria temporal, pero evitó comentarlo. Era solo una parada antes de conseguir su meta y llegar a ser músico profesional–. No tengo mucho tiempo para salir de copas.

			–¿Cómo te dio por tocar el violonchelo?

			Una vez más, el sonido de su voz provocó cierto revoloteo en su estómago.

			–La primera vez que oí uno fue en el metro. Iba caminando y oí música. Fue increíble.

			El recuerdo se apoderó de ella. Solo llevaba unas semanas con Constanza y todavía le dedicaba a su madre de acogida hirientes insultos o intensos silencios. El hecho de que Constanza hubiese reaccionado sirviéndole deliciosas comidas haitianas, lavándole la ropa y sonriendo, la había hecho sentirse culpable, y mucho más enfadada. La coraza que se había forjado durante años se resquebrajaba con cada gesto amable y ella no lo soportaba. No quería encariñarse con nadie porque sabía que podrían separarse en cualquier momento.

			Y descubrió, al oír la melodía del violonchelo, que sentía como si alguien por fin comprendiera todo su dolor, sufrimiento y pérdida.

			Entonces, siguió el sonido de la música esquivando la multitud. Todo lo demás desapareció, el sonido de los trenes, las voces, el incesante sonido de los teléfonos.

			Solo percibía la música.

			–¿Cómo si fueran ángeles cantando?

			Evolet pestañeó y se centró de nuevo en el hombre que tenía delante.

			–No, lo contrario. Él… –levantó la mano e imitó los movimientos que había visto el día que su vida cambió. El día que dejó de sobrevivir y comenzó a vivir–. El músico hacía que el violonchelo llorara.

			–¿Llorara?

			Evolet bebió otro sorbo para disimular su expresión. Describir cómo se había iniciado en la música no era la mejor manera de hacer amigos. La gente quería glamour y alegría, no historias deprimentes.

			No obstante, había algo en su forma de mirarla que provocó que ella se sintiera como si él pudiera ver todo lo que había detrás de aquellos años de práctica, y deseo contárselo. Hablarle sobre cómo había pasado de un apartamento pequeño en East Harlem a tocar en una orquesta de cuerda en uno de los mejores hoteles de Nueva York.

			«No lo hagas».

			¿No había aprendido la lección? Confiar en otros abría la puerta a tener esperanzas. Y a que le hicieran daño. Constanza había sido un milagro, un regalo que no esperaba recibir, pero también una excepción. Antes de conocerla, nunca había tenido a nadie dispuesto a ayudarla.

			El recuerdo la ayudó a retomar el control de su pensamiento. Evolet soltó una risita.

			–Los músicos pueden ser un poco dramáticos. Yo disfrutaba de la música. El violonchelista fue lo bastante amable como para responder a mis preguntas cuando terminó de tocar, así que, aquí estoy –gesticuló señalando hacia las mesas decoradas con velas y centros de flores.

			El hombre frunció el ceño. 

			–Eso no era lo que ibas a decir.

			–¿Perdona?

			Él se inclinó hacia ella y, en lugar de sentirse incómoda, como le había pasado con Harry, notó que se le aceleraba el pulso y separó los labios. Cuando él le agarró la mano, estuvo a punto de dejar caer su copa al suelo.

			–Baila conmigo.

			Evolet siempre había pensado que no podía haber nada más seductor que el sonido de su violonchelo. 

			De pronto, al oír su invitación, tuvo la sensación de que su mundo se tambaleaba y, si aceptaba, se tambalearía todavía más. No volvería a ver a aquel hombre después de esa noche, sin embargo, el recuerdo de su mano alrededor de la de ella, permanecería siempre en su memoria. 

			–Está bien.

			Antes de que ella cambiara de opinión, él le retiró la copa de la mano y la dejó en el bar. Después, colocó una mano sobre su espalda y la guio hasta la pista de baile.

			–Lo has hecho antes.

			–¿El qué? –sonrió él con una pícara sonrisa y estrechándola contra su cuerpo.

			–Seducir a una mujer para que baile contigo.

			–¿Sientes que te estoy seduciendo? –preguntó con un brillo en la mirada y arqueando una ceja–. No sé cómo te llamas.

			–Eso no importa –repuso ella.

			Él soltó una carcajada.

			–Hagamos un intercambio, ¿te parece?

			Evolet se fijó en sus labios. ¿Cómo sería besarlo?

			–¿Un intercambio?

			–Tú me dices tu nombre y yo te digo el mío –le dedicó una amplia sonrisa.

			Evolet sintió que se le aceleraba el corazón.

			Oh, no. Estaba disfrutando de aquello con un hombre atractivo y rico que, por algún motivo, estaba interesado en hablar con ella. Para alguien que no estaba acostumbrada a que alguien se interesara por ella, a que un hombre la sacara a bailar o quisiera pasar tiempo a su lado, era emocionante.

			Aumentó el ritmo de la música y ella se tambaleó. El hombre la sujetó con fuerza para estabilizarla.

			–Relájate.

			–Me resulta difícil relajarme cuando no sé lo que estoy haciendo.

			–Confía en mí.

			Hablaba con humor, pero su mirada era intensa y parecía que trataba de atravesar la barrera que ella había erguido a su alrededor. Dividida entre la vulnerabilidad y el desafío, Evolet hizo una pausa.

			Hasta que él esbozó una sexy sonrisa, como retándola.

			Ella alzó la barbilla y se forzó a relajarse entre sus brazos. Cuando él la giró, se dejó llevar. El primer momento fue aterrador. ¿Cuándo había sido la última vez que había confiado por completo en otra persona?

			Él no le había dejado tiempo para dudar. Se aprovechó de su sumisión y la giró de nuevo con energía, de forma que ella no pudo evitar sonreír. Él también sonrió y su atractivo se volvió devastador.

			Él la guio durante todo el baile con destreza y talento. Cuando la música se paró, Evolet le preguntó arqueando una ceja:

			–¿Eres bailarín profesional?

			Él se rio.

			–Ni mucho menos. Este es uno de los bailes que bailo bien.

			–Muy bien.

			–Mi madre fue una buena profesora.

			La expresión de su mirada cambió por una emoción que Evolet reconoció enseguida.

			Angustia.

			–¿Qué le sucedió? –preguntó ella.

			Él la miró un instante y Evolet lo percibió todo: sufrimiento, agonía, desesperación.

			Entonces, el hombre forzó una sonrisa y, al instante, su mirada se volvió fría.

			–Iré a buscarte algo de beber.

			Ella se sintió como si le hubieran dado una bofetada. Dio un paso atrás y frunció el ceño al ver que él se demoraba en soltarla. Su encuentro había sido maravilloso, un cuento de hadas convertido en realidad durante una copa y un baile.

			Y ya había terminado. Ella había aprendido la lección y ya no soñaba con alcanzar las estrellas cuando se trataba de relaciones. Algunas estrellas siempre estarían demasiado lejos. El hecho de que hubiera deseado pasar más tiempo con él después de que acabara la canción, era suficiente motivo para que se marchara inmediatamente. En lo que se refería a las personas, querer y anhelar eran grandes errores. La gente moría, como su padre. La gente se marchaba, como su madre. Constanza la había abandonado al final, aunque no fuera su elección.

			La gente era impredecible. Incontrolable. Podía provocar dolor, aunque fuera de forma no intencionada.

			Evolet miró hacia el escenario. El recuerdo de su violonchelo de madera calmó las emociones que se agolpaban en su pecho. Siempre podía apoyarse en su instrumento, en su talento y en el trabajo duro que realizaba.

			Sí, había podido confiar en aquel desconocido de cabello oscuro durante un baile. Ni siquiera se había dado cuenta de que había fantaseado con que pasarían más tiempo juntos después de que cesara la música. No obstante, al rechazarla, él le había recordado que no había nada entre ambos. Él la había encontrado interesante esa noche. Después, perdería la curiosidad que sentía por ella y cada uno regresaría a su mundo habitual.

			Evolet no deseaba experimentar una montaña rusa de emociones. Sobre todo, porque aquel hombre tenía la capacidad de dejarla con cicatrices profundas en su ya maltratado corazón.

			–Es tarde –comentó ella.

			Él miró su reloj y ella se fijó en cómo brillaba el acero de la correa bajo la luz de las lámparas. Probablemente costaba más que su violonchelo.

			–Solo son las ocho pasadas.

			–Y tardaré una hora en llegar a casa –le tendió la mano–. Gracias por el baile.

			En el momento en que sus manos se tocaron, Evolet supo que había cometido un error. El tacto de su piel la hizo suspirar y su corazón latía tan deprisa que temía que él pudiera oírlo.

			Sin embargo, cuando levantó la vista para mirarlo, se encontró con la mirada impenetrable de sus ojos color esmeralda.

			–Disfruta del resto de la velada –comentó él con frialdad.

			Ella asintió y se volvió para abrirse camino entre los invitados a paso ligero. Respiró hondo y recordó mentalmente lo que debía hacer: recoger el violonchelo, recoger su abrigo y caminar hasta la estación de metro de la calle Cincuenta y nueve.

			Ya casi se encontraba en el otro lado de la pista de baile cuando no pudo contenerse y volvió la cabeza para mirar atrás. Otro error. Él permanecía al otro lado de la pista sujetando una copa mientras dos mujeres que lucían bellísimos vestidos hablaban con él. La pelirroja apoyó la mano sobre la manga de su chaqueta, en un gesto que Evolet reconocía como el de una mujer que había encontrado algo que deseaba.

			Sintió un nudo en el estómago. Era ridículo que sintiera celos por un hombre al que acababa de conocer y al que nunca volvería a ver. 

			Él levantó la vista y la miró desde la distancia. El deseo se instaló en su vientre y una ola de calor recorrió su cuerpo. Su mente se llenó de imágenes, cuerpos entrelazados en una danza carnal, mucho más íntima que el baile que habían compartido.

			El erotismo de su fantasía la dejó asombrada. Separó los labios y, a pesar de la distancia, se percató de que a él se le oscurecía la mirada. ¿Era su imaginación o el ambiente se había vuelto tenso con la promesa de lo que podría suceder entre ellos?

			«¿Entre tú y un hombre que apenas conoces?».

			Ella se aferró a la pizca de cordura que le quedaba. Un hombre con el que en menos de diez minutos había compartido uno de los momentos más decisivos de su vida.

			Daba igual lo que compartieran durante una noche, un hombre así se marcharía sin mirar atrás después de haber cautivado el corazón de una mujer.

			Evolet se dio la vuelta y se marchó.

		


		
			Capítulo 3

			 

			 

			 

			 

			 

			Damon colgó la llamada y suspiró con satisfacción. Después, esbozó una sonrisa llena de orgullo. Bradford Global estaba entre los tres finalistas para la fabricación de la próxima flota de Royal Air.

			Con base en Suecia, Royal Air había copado el mercado mundial diez años atrás. Habían sacado una línea de aviones de lujo que ofrecían ciertas comodidades durante los vuelos transoceánicos que no se encontraban en ninguna otra compañía, a no ser que alguien tuviera la posibilidad de comprarse un billete en primera clase. Servían un menú de tres platos en vajilla de porcelana, un cóctel y espacio suficiente para pasajeros muy altos, y todo al mismo precio que sus competidores.

			En esos momentos iban a construir diez aviones que terminarían en un par de años, según se estipulaba en el contrato de Royal Air. Cada avión costaba casi ciento treinta millones de dólares y, por tanto, era un contrato que provocaba una competición feroz.

			Ganar el contrato sería el último logro de su ejercicio como presidente de Bradford Global.

			Él miró hacia el hotel y se fijó en la gente que entraba y salía por las puertas de cristal de la entrada principal, muy cerca de Central Park. En el interior había algunas personas que le caían muy bien, incluso a las que consideraba amigos.

			Ninguno comprendería el valor del contrato de Royal Air al margen de por la cifra en dólares que figuraba en él. En momentos así, el dolor que se agolpaba en su corazón era tan intenso que le costaba respirar.

			Catorce años. Catorce años llevaba dirigiendo Bradford Global. Catorce años durante los que había pasado solo las vacaciones y otras fechas importantes. La mayoría de las veces podía contener el dolor, pero esa noche, más que nunca, deseaba tener a sus padres a su lado, contarles las noticia y deleitarse con lo lejos que había llegado Bradford Global, que había pasado de ser una fábrica pequeña de Illinois a ser considerada para el contrato de los aviones de lujo de Royal Air, uno de los proyectos más cotizados del mundo de la producción.

			La imagen de unos ojos marrones rodeados de dorado que reflejaban humor, invadió su cabeza. Damon agarró el teléfono con fuerza. Esa noche había bajado la guardia con la violonchelista misteriosa. Lo había intrigado desde el momento en que las notas de su solo atravesaron el salón de baile y atraparon algo en su interior. Y su interés por ella había aumentado al ver cómo había manejado el intento de seducción del embriagado Harry Dumont.

			Aunque también le había sorprendido su propio coqueteo. Él no tenía interés en relaciones largas, ni en el matrimonio. Perder a sus padres había anulado su interés por amar a otras personas. Había encontrado en el trabajo, y en todo aquello que podía controlar, la manera de sobrellevar el dolor y de superar las pesadillas sobre el sufrimiento que habían padecido sus padres.

			Si es que en algún momento había deseado tener lo que sus padres habían disfrutado, se había estropeado por el tipo de mujeres con las que había salido o con las que se asociaba profesionalmente. Su última pareja, Natalie Robinson, era la hija de un senador. Una mujer refinada que trabaja en un importante hospital. Sin embargo, en el momento en que él le había permitido dejar algunas cosas personales en su ático de Park Avenue, ella mostró su verdadera esencia. Dos meses después, el día de San Valentín, ella le dijo que había decidido que iban a casarse.

			Damon todavía se acordaba de ella a veces, cuando pasaba por la tienda de Cartier en la Quinta Avenida y pensaba en el anillo valorado en un millón doscientos mil dólares que habían tratado de cobrarle al día siguiente. Él le envió la factura y a una empresa de mudanzas con todas sus cosas empaquetadas en cajas de cartón. Ella lo acusó mediante mensajes de texto y de voz de ser un hombre frío, que nunca mostraba sus emociones y que, por eso, se había visto obligada a entrar en acción. Él no la corrigió. Era un hombre frío, y no mostraba sus emociones porque no quería ser vulnerable ante nadie.

			Las emociones implicaban caos. Eran incontrolables. Y él era capaz de mantener una discreta aventura amorosa sin sucumbir ante los sentimientos.

			Miró hacia el hotel una vez más. Se había comportado de forma maleducada cuando ella le había preguntado por su madre. No había sido su intención. Al principio, se había sorprendido de que alguien le hubiera preguntado por ella. Desde hacía tiempo, él había dejado claro a su familia, empleados y amantes, que sus padres no serían tema de conversación.

			La idea de que ocultar su recuerdo no le había servido de nada lo inquietaba. Al oír la pregunta, había deseado contarle a la mujer que acababa de conocer lo que había sucedido la noche en que un universitario bebió demasiado antes de sentarse al volante de un coche y le arrebató a su familia en un accidente. 

			Fue el deseo de querer compartirlo con ella lo que le hizo dar un paso atrás. Él había visto el sufrimiento en sus ojos, y se había sentido culpable por el hecho de que ella hubiera compartido un momento personal con él mientras que él había mantenido su coraza bien firme.

			Nervioso, guardó el teléfono en el bolsillo y miró hacia los taxis, limusinas y otros vehículos que circulaban por la calle. No tenía motivos para sentirse culpable. Después de todo, ella solo era una mujer con la que había bailado y compartido una copa. Ella había elegido compartir su pasado. Él había elegido no hacerlo.

			Blasfemando en voz baja, se volvió y regresó al interior para desempeñar su papel como director ejecutivo. Hacer la ronda, saludar a los invitados, mantener a Tracy Montebach alejada de él…

			Su lista de quehaceres se interrumpió en cuanto vio a la violonchelista salir del hotel. Era increíble el efecto que podía tener un gesto tan sencillo como dejarse la melena suelta. El cabello ondulado le llegaba justo por debajo de los hombros y era de color dorado. La imagen de aquellos rizos desordenados tuvo un efecto directo sobre su entrepierna.

			Evolet miró a ambos lados de la calle, como si estuviera buscando un taxi. En una mano llevaba el bolso, en la otra el violonchelo en su funda. Él la observó y se fijó en la seguridad que mostraba la postura de sus hombros, en cómo el abrigo negro se ajustaba su cintura, en sus piernas elegantes cubiertas por medias negras…

			«¿Cómo le quedará el color rojo? ¿O el dorado, a juego con sus ojos?», se preguntó Damon.

			El negro le daba un toque de misticismo, pero también la hacía parecer distante, como un cuadro o una escultura que pudiera observarse en un museo.

			Intocable.

			«Y es lo mejor», se recordó mientras ella cruzaba la calle y avanzaba por la acera. Ella lo intrigaba demasiado como para que mereciera la pena el riesgo de llegar a conocerla mejor.

			Al ver que torcía en Center Drive, pasaba junto a los coches de caballos que esperaban en la calle y desaparecía en Central Park, Damon cambió de opinión.

			La miró un instante. Había pensado que era una mujer inteligente, entonces, ¿por qué hacía la tontería de caminar sola por Central Park en plena noche?

			Al ver que no aparecía de nuevo en la calle, se dirigió hacia el parque. No le costó mucho alcanzarla, ya que ella caminaba despacio porque iba cargando el violonchelo.

			–¿A dónde vas?

			Ella lo miró por encima del hombro y frunció el ceño.

			–Voy a cruzar el parque. ¿Qué haces aquí? ¿Me has seguido?

			–Estaba fuera atendiendo una llamada cuando te vi salir. ¿Vas a atravesar Central Park por la noche?

			–Sí.

			–¿Y porque no tomas un taxi?

			–Los taxis son caros.

			–Entonces, yo te pagaré uno.

			Ella lo miró indignada.

			–Ni se te ocurra. No pienso devolverte el dinero de un taxi cuando tengo unos pies estupendos para caminar.

			–Es peligroso.

			Evolet suspiró como si él la hubiera ofendido. Él tuvo que esforzarse por mantener el control de sus sentimientos. Ella no sabía quién era él, ni que podía comprarle cientos de violonchelos o una limusina para llevarla por la ciudad. ¿Cuánta gente se reiría al enterarse de que una violonchelista se había ofrecido a devolverle el dinero de un taxi al director ejecutivo de Bradford Global?

			–No había imaginado que fueras uno de esos.

			–¿Uno de cuáles?

			–Un aprensivo.

			–No soy un aprensivo –contestó él, tratando de evitar que se notara su indignación.

			–Sí lo eres –señaló el camino iluminado por farolas–. Voy a caminar por Center Drive, rodeada de gente, no entre los árboles por un camino oscuro.

			Él se fijó en la gente que paseaba alrededor. Parejas de la mano, ciclistas, familias, y algunos turistas. Un coche de policía pasó junto a ellos a baja velocidad.

			–¿Vas caminando hasta tu casa?

			–No –dijo ella–. Tardaría horas. Voy caminando hasta la estación de Sixty-Eighth Street. He decidido venir por Central Park porque hace una buena noche, el parque está precioso y, bueno, porque quiero –contestó con una mano apoyada en la cadera–. No tengo ni idea de por qué un hombre al que acabo de conocer tiene que saber todo eso, pero ahora ya lo sabes. ¿Satisfecho?

			Su tono de voz provocó que el deseo se apoderara de él otra vez. Al estrecharla entre sus brazos y sentir que ella se abandonaba a sus movimientos, le había hecho anhelar retirarle el vestido y acariciar su piel desnuda. 

			«No», pensó él, «no estoy para nada satisfecho».

			–No me gusta que camines sola por el parque de noche.

			–No tienes que preocuparte por mí. Buenas noches.

			Ella se dio la vuelta y se marchó.

			Damon la miró asombrado. Nadie le había dado la espalda nunca.

			Por un lado, deseó dejarla marchar. Ella no quería su ayuda y era evidente que estaba acostumbraba a hacer las cosas por sí misma.

			Era la oportunidad perfecta para alejarla de su vida y evitar tentaciones.

			Pero no era capaz de hacerlo. Se dijo que era porque no podía permitir que una mujer caminara sola por Central Park a esas horas. Acompañarla al metro era lo más adecuado.

			Ignorando la ola de calor que lo invadía por dentro y que le indicaba que lo que le sucedía era algo mucho más peligroso, siguió a la violonchelista por Central Park.

			 

			 

			Evolet blasfemó en silencio al sentir pasos detrás de ella. Tenía el corazón acelerado y no estaba segura de qué era lo que hubiera preferido, que él la siguiera o que no. Cuando él se colocó a su lado, percibió su aroma masculino y notó que se le aceleraba la respiración. Entonces supo la respuesta.

			Sabía que aquel hombre solo trataba de ayudarla, pero él no estaría acostumbrado a mujeres que habían cambiado de casa cada año con todas sus pertenencias en una bolsa pequeña, o que se habían despedido una y otra vez de las familias de acogida hasta que ya no eran capaces de despedirse otra vez.

			No, su misterioso acompañante no tendría experiencia con mujeres como ella.

			Caminar cinco minutos hasta la estación más cercana al hotel habría sido lo más práctico, pero aquella noche, no quería ser práctica. Ya lo había sido durante mucho tiempo, durante el que había retrasado sus sueños. Incluso su sueño de convertirse en violonchelista profesional había evolucionado en algo sensato, una meta a conseguir en lugar de en un deseo a conseguir. Una diferencia sutil, pero algo que le había dejado huella en su persona.

			La mujer soñadora y artista se había dejado llevar por un mar de raciocinio.

			Por una noche, deseaba disfrutar del lado romántico que escondía tras la ropa negra y las viejas heridas. El mismo deseo que había hecho que aceptara bailar con un desconocido, la había guiado a caminar por el parque mientras su corazón anhelaba la magia de un paseo entre árboles.

			No obstante, el hombre que tenía a su lado no era capaz de ver la magia. No, parecía el tipo de hombre que se sentía más cómodo entre informes, cifras y hechos.

			Siendo un hombre que vestía un traje a medida y que estaba de invitado en una de las galas benéficas más importantes del año, debía ser alguien importante. Mostraba una intrigante mezcla de contradicciones: el esmoquin le daba una apariencia formal, pero los botones desabrochados del cuello de la camisa le daban un aspecto despreocupado. Arrogante en su comportamiento, pero lo bastante amable como para acompañar a una desconocida por Central Park, en lugar de quedarse en la gala tomando cócteles y aperitivos.

			–¿Al menos puedo saber el nombre del caballero de radiante armadura que me acompaña?

			Él tardó unos segundos en contestar.

			–Damon.

			–Me recuerda al niño de esa película de terror.

			Él se rio.

			–¿Me estás llamando hijo del diablo?

			–No te conozco lo suficiente.

			–¿Y tú? –la miró y arqueó una ceja–. ¿A quién acompaño?

			–Me llamo Evie.

			Le dio el nombre por el que Constanza la había llamado durante años. Por algún motivo evitó darle el nombre completo.

			–¿Y dónde vives, Evie?

			–Nunca respondo a esa pregunta en una primera cita.

			Puso una mueca. «No es una cita», pensó.

			–¿Vas a muchas primeras citas? 

			–En realidad, no.

			–¿Por qué no?

			–Normalmente estoy actuando o haciendo audiciones –levantó el violonchelo–. Constance es mi único amor –miró a Damon.

			–¿Constance?

			Estuvo a punto de hablar de la mujer que se había convertido en su madre. De cómo Constanza había cultivado geranios para vender y ayudarla a pagar su primer violonchelo. O de la emoción que sintió cuando Evolet tocó la primera pieza. De las manos que secaron sus lágrimas cuando no pasó la primera audición.

			No lo hizo. No solo porque ya había compartido suficiente con un hombre que dejaba claro que no iba a compartir nada con ella. Al pensar en Constanza atrapada en la residencia de ancianos, sufriendo la enfermedad que poco a poco anulaba su mente, Evolet deseó gritar con rabia al mundo. El mundo le había dado lo que siempre había deseado. Una familia. Y el mundo se la estaba arrebatando de forma cruel.

			–Mi madre adoptiva se llama Constanza.

			–Parece que pesa.

			–Así es, pero yo soy la única que lo lleva. ¿Y tú? –preguntó antes de que él pidiera más detalles–. ¿Un corazón solitario te espera en la gala? ¿O quizá dos? –añadió ella, recordando la imagen de la mujer pelirroja que agarró la manga de Damon y los celos que ella había sentido.

			–Tracy Montebach y su amiga, de la que no recuerdo su nombre. Aunque probablemente ya se habrán abalanzado sobre la siguiente presa.

			–Entonces, ¿no es verdadero amor?

			Damon soltó una carcajada y ella se estremeció. La expresión de su rostro se volvió mucho más atractiva y sus ojos adquirieron un nuevo brillo.

			–No creo que Tracy reconociera el amor, aunque lo tuviera delante. Además, el amor no forma parte de mi futuro.

			–¿Nunca?

			–Nunca.

			Ella lo miró y vio frialdad en sus ojos una vez más.

			–Ahí hay una historia de fondo –comentó ella.

			–Sí.

			Evolet deseaba preguntar qué era lo que lo había alejado del amor, pero no quería experimentar de nuevo el rechazo que había percibido en el salón de baile, así que, permitió que fuera él el que dijera la última palabra mientras continuaron atravesando el parque.

			Llegaron a un puente y Evolet aminoró la marcha. Se detuvo y se apoyó en la barandilla para mirar el tiovivo que había debajo. La música sonaba mientras los caballitos subían y bajaban. A esas horas había pocas personas en el tiovivo: dos hombres con una niña y una pareja.

			Damon se detuvo a su lado en silencio. Su presencia la inquietaba, al igual que la calma que sentía estando a su lado. A menudo estaba sola. Y, con el tiempo, había llegado a preferirlo.

			En esos momentos, mirando uno de sus lugares favoritos de la ciudad con un desconocido inquietante, comprendió parte del atractivo de compartir los secretos con otra persona.

			–No había venido aquí desde hacía años.

			–¿Has montado alguna vez? –preguntó ella.

			–Sí. Una vez cuando era pequeño. Para mi quinto cumpleaños creo.

			–¿No tuviste una gran fiesta?

			–No. A pesar de su riqueza, mis padres tenían los pies en la tierra. Nunca olvidaron sus orígenes.

			Ella percibió que le costaba hablar, como si no soliera hablar de sus padres. Evolet también percibió una disculpa silenciosa por lo que había sucedido en el salón de baile y la aceptó. ¿Cómo podía haberlo juzgado por desear ocultar lo que evidentemente le generaba sufrimiento cuando ella hacía lo mismo todos los días?

			Él asintió hacia el tiovivo y preguntó:

			–¿Tus padres te traían aquí?

			–No –susurró ella. Observó cómo los hombres ayudaban a su hija a bajar del caballo, recordando que el primer día que había visto el tiovivo fue de camino a su primera casa de acogida, un día que la trabajadora social le compró un helado a modo de consuelo para ayudarla a lidiar con el hecho de que su madre la había abandonado. El puesto de helados estaba aparcado en una calle que atravesaba la parte sur del parque. Ella se había asomado por la barandilla del puente, casi en el mismo sitio que estaba esa noche, y se fijó en un niño que se reía mientras el tiovivo daba vueltas. Los padres hacían fotos, se reían y abrazaban a sus hijos.

			Amor. Seguridad. Familia. Todo lo que ella había anhelado durante años.

			Evolet se volvió y continuó caminando. Se sentía tonta por haber estado a punto de compartir esa historia con él. Damon la alcanzó y la miró a la cara. Sabía que había algo más que ella no le estaba mostrando.

			–Gracias por cuidar de mí –dijo ella.

			Él asintió y ella suspiró al ver que no iba a presionarla.

			Caminaron en silencio unos instantes, cruzaron la calle y continuaron por otro camino rodeado de árboles frondosos.

			–Hay una historia que no me has contado.

			Ella estuvo a punto de tropezarse al oír sus palabras. Él la agarró del codo.

			–¿Qué? –susurró ella.

			–El tiovivo. Significa algo para ti.

			–O quizá solo me parece bonito.

			Antes de que él pudiera contestar, cayó una gota de lluvia. Ella estiró la mano y sonrió mirando al cielo.

			–No daban lluvia para esta noche.

			–Solo es agua.

			–¿No te preocupa el violonchelo?

			–Si lloviera a cántaros me preocuparía, pero solo es un chubasco primaveral. No me gasto dinero en muchas cosas, pero he pagado una pequeña fortuna en esta funda impermeable.

			Se vio la luz de los relámpagos y se oyó el sonido de un trueno. Evolet miró hacia el cielo. La lluvia empezó a caer con más fuerza y, dejándose llevar una vez más esa noche, Evolet alzó el rostro hacia el cielo para recibir la tormenta.

			 

			 

			La lluvia cayó sobre el rostro de Evie, una docena de gotas brillantes como diamantes. Ella sonrió y soltó una carcajada.

			Estaba preciosa. Cautivadora. En ese momento, él supo que estaba viendo a la verdadera Evie. Y era deslumbrante.

			Cuando él la rodeó por la cintura, ella dejó de reírse. Sus miradas se encontraron y Damon sintió que pasaba una eternidad hasta que ella le dio una respuesta a su pregunta silenciosa. Evie se acercó un poco más a él y, al sentir que un fuerte calor lo invadía por dentro, Damon no esperó más y la besó en los labios.

			Ella gimió y él sintió que iba a perder el control. Le retiró un mechón de pelo de la cara y le acarició el cabello. Ella lo besó también. Si la ropa mojada provocaba tanto deseo en él, ¿cómo sería tenerla desnuda entre sus brazos?

			Damon le acarició el contorno de la boca con los labios y cuando ella abrió la boca, la besó de forma apasionada. Ella le acarició el cuello e introdujo los dedos en su cabello, ¿quién podía pensar que un gesto así podía llevarlo al límite?

			El aire se volvió más fresco, pero allí, en el parque, el ardor era cada vez más intenso. Era como si aquella mujer hubiese derribado todas sus defensas y penetrado directamente en su corazón.

			Una mujer peligrosa.

			Evie comenzó a mover las caderas contra él y la idea de que lo deseara tanto lo excitó todavía más. Masculló algo contra su boca, la sujetó por el trasero y la atrajo hacia sí. Ella suspiró al sentir su miembro erecto contra la entrepierna.

			Damon se percató de que ella estaba temblando y la soltó.

			–No pares, Damon.

			Su súplica lo desarmó del todo. La besó de nuevo y la estrechó contra su cuerpo mientras se apoyaba en un poste de hierro. La acariciaba con una posesividad con la que nunca había acariciado a nadie, y permanecieron allí saboreando el deseo. Era un sueño del que Damon no quería despertar.

			Un sueño interrumpido por una risa que provenía del camino de detrás.

			–Vamos, no te parece bonito este… ¡Uy!

			Damon levantó la cabeza y vio a dos chicas adolescentes detrás de ellos. La luz de la farola le permitió ver la cara de vergüenza de una de ellas y la sonrisa pícara de otra.

			–Lo siento –dijo una de ellas–. Pasadlo bien.

			Se alejaron con una carcajada.

			Despacio, Damon se volvió para mirar a Evolet a los ojos. Tenía los labios hinchados y respiraba de forma agitada mientras se sujetaba a sus brazos para evitar caerse.

			–Evie, yo…

			Al oír que él susurraba su nombre, Evie volvió a la realidad. Se apartó de él, agarró el violonchelo y bajó por unos escalones que había cerca.

			–¡Espera!

			Le ordenó Damon, acostumbrado a que acataran sus órdenes. Sin embargo, ella se desvaneció en la noche. Damon contempló el camino vacío mientras la lluvia caía con fuerza. Una parte de él, deseaba seguirla, pero la parte más racional, le ordenaba que la dejara marchar. Era una mujer adulta y había elegido marcharse.

			Cuando cedió ante el deseo y bajó los escalones, ya no la encontró.

			Era como si se la hubiera tragado la lluvia y la oscuridad.

		


		
			Capítulo 4

			 

			 

			 

			 

			 

			Evolet agarró con fuerza el vaso de café mientras el vagón de metro se bamboleaba. Los viajeros iban centrados en sus teléfonos o libros y una familia de turistas hablaba sobre el itinerario del día.

			«Otro lunes en el metro», pensó Evolet con una pequeña sonrisa, mientras inhalaba el delicioso aroma del café. Era el segundo de la mañana.

			Habitualmente se ahorraba el dinero y se preparaba el café en casa, pero el delicioso aroma de café tostado que salía del mercado al aire libro de Park Avenue le resultó demasiado tentador. Eso, y la falta de sueño.

			Por la noche, cada vez que cerraba los ojos, recordaba la manera en que Damon la había besado y en cómo la había estrechado contra su cuerpo.

			O peor de todo, el eco de aquellos suspiros que indicaban que la deseaba. Evolet había despertado en más de una ocasión, excitada y enredada en las sábanas.

			El vagón hizo un movimiento brusco y el café se derramó sobre su mano. Evolet pronunció una palabrota en voz baja mientras sacaba una servilleta del bolsillo. Se percató de que una niña la miraba asombrada. Sintiéndose culpable, le guiñó el ojo a la niña y la pequeña sonrió.

			El metro era un lugar que tenía mala fama. A ella le gustaba pensar que circulaba por los túneles, bajo los rascacielos de la ciudad. Y, a juzgar por la mirada de desaprobación que le había dedicado Damon cuando ella mencionó que se iba en metro, él no conocía sus placeres ocultos. 

			No conseguía dejar de pensar en aquel hombre y su deliciosa boca.

			No obstante, reconocía que también había tenido beneficios inesperados gracias a él. El sábado por la mañana había ido a visitar a Constanza a la residencia de ancianos, y esa tarde, y gran parte del domingo, había estado en el parque practicando. Por primera vez, su música no iba impregnada de sufrimiento y dolor, sino de pasión y deseo. Tocar había sido casi una experiencia erótica.

			Había sido su mejor sesión de práctica desde hacía años. Esperaba que la próxima vez que convocaran una audición, permitieran presentar piezas independientes, además de la música que habitualmente elegían las orquestas.

			Hasta entonces, tenía que ganar algo de dinero y por eso había aceptado la petición de último minuto que le habían hecho en la agencia de empleo temporal para la que trabajaba, especializada en recepcionistas, secretarias y asistentes. Su talento para la comunicación y organización eran muy valorados en NYC Executives Inc. A menudo trabajaba para aerolíneas, empresas de transporte, hoteles, restaurantes e incluso algún teatro. No era lo que más le gustaba, pero pagaban bien. Atravesó la multitud de viajeros que había en el vagón y, cuando se abrieron las puertas, bajó hasta el andén.

			Aquella mañana, Miranda, una de las encargadas de la agencia, la había llamado a las seis. La asistente ejecutiva de un alto cargo de Bradford Global se había puesto de parto cuatro semanas antes de lo previsto, y puesto que estaban trabajando en un lucrativo contrato de una aerolínea europea, la directiva Laura Roberts, necesitaba toda la ayuda posible para prepararse para la última ronda de ofertas.

			Cuando Miranda le dijo el nombre de la empresa, la imagen de Damon apareció en la cabeza de Evolet. Una sensación de pánico la invadió por dentro. Él no le había dicho que trabajaba para la empresa, pero ¿y si trabajaba en ella? ¿Y si se lo encontraba en un pasillo o tenía que trabajar con él?

			Buscó el nombre de Damon en la página web de Bradford Global y no encontró nada. Evolet no estaba segura de si se sentía aliviada o decepcionada.

			«Céntrate». Trabajaría con la señorita Roberts durante al menos dos meses. Pensar en el invitado sexy que había conocido en la gala de Bradford Global no era digno de una profesional. Ser asistente ejecutivo no era el trabajo de sus sueños, pero era un empleo y se le daba bien.

			Decidida a no volver a pensar en Damon, subió por los escalones hasta encontrar el suave sol de la mañana. El distrito financiero de Lower Manhattan vibraba de actividad. Edificios de varias alturas, antiguos y modernos, se erguían a ambos lados de la calle.

			Bradford Global ocupaba la planta alta del edificio Pomme, un rascacielos de nueva construcción. Evolet subió en ascensor hasta la planta decimoséptima. Las puertas se abrieron en un recibidor con suelo de madera oscura, acogedoras butacas de piel que incitaban a leer un libro, y grandes ventanales que ofrecían una vista espectacular.

			No era lo que Evolet esperaba. Basándose en el evento del viernes por la noche, había imaginado un lugar estéril, moderno y blanco, y no el acogedor ambiente de una biblioteca. Un gran escritorio con el logo de la empresa estaba ubicado a un lado. La mujer que estaba sentada detrás, se correspondía más con la imagen que Evolet se había hecho de la mujer que vigilaba la entrada de una empresa multimillonaria. Tendría unos cincuenta y tantos años y llevaba una melena rubia corta, unos pendientes de diamante y un vestido azul ceñido y elegante.

			Antes de que Evolet pudiera recolocarse el lazo de la blusa, la mujer se puso en pie y la recibió con una amplia sonrisa.

			–Bienvenida a Bradford Global. Soy Julie, la secretaria de recepción. Tú debes ser Evolet Grey. Seguridad me ha notificado que subías.

			–Gracias –repuso Evolet con una sonrisa–. Estoy encantada de trabajar con vosotros durante los próximos dos meses. Aunque espero que la mujer a la que sustituyo y el bebé estén bien.

			Julie sonrió y sacó un teléfono de su bolsillo.

			–Es todo un detalle que te preocupes por ella. Están muy bien –le mostró la foto de una mujer feliz con un bebé en brazos–. Nos asustó un poco que naciera tan pronto, pero Louise lo hizo fenomenal –sonrió de nuevo–. Es posible que tu contrato se alargue. Louise prometió que regresaría en dos meses, pero me apostaría mi jubilación a que decide disfrutar de toda la baja de maternidad.

			Antes de que Evolet pudiera contestar, sonó el teléfono que había sobre el escritorio. Julie se acercó a contestar.

			–¿Diga? Sí, acaba de llegar. Le enseñaré el camino.

			Colgó el teléfono, agarró una carpeta de piel de la mesa y se volvió hacia Evolet con otra sonrisa.

			–El señor Bradford está en la sala de reuniones con representantes de otra empresa. Le gustaría que los acompañaras durante la reunión.

			Evolet frunció el ceño.

			–Me dijeron que trabajaría para la señorita Roberts.

			–Ah, debe de haber sido un malentendido –gesticuló para que Evolet la siguiera por el pasillo–. La señorita Roberts hizo la llamada a la agencia para que le buscaran una asistente ejecutiva, pero era para el señor Bradford. Ella ha solicitado sus servicios en otras ocasiones, así que, el señor Bradford le pidió que buscara a alguien con tu experiencia.

			Desconcertada, Evolet miró por la ventana. Antes de ir a un empleo nuevo, le gustaba prepararse. Siempre buscaba el perfil de la persona que iba a contratarla y, si le daba tiempo, preguntaba en el chat de su agencia si alguien había trabajo para esa empresa.

			No podía hacer nada al respecto. ¿Quién sería el señor Bradford? ¿Algún multimillonario intimidante que gritaba órdenes? ¿O alguien mimado que esperaba que ella hiciera el trabajo duro?

			–¿Está todo bien, cariño?

			Evolet se volvió y sonrió a Julie. 

			–Sí. Pensé que iba a trabajar para la señorita Roberts, así que, esta mañana estuve mirando su perfil en internet. Me gusta saber un poco acerca de la persona para la que voy a trabajar –sonrió–. No me gusta ir sin prepararme, pero me las arreglaré. 

			–Bueno, puedo contarte todo lo que necesitas saber sobre Edward Bradford –le dijo Julie–. Le gusta mostrarse como un hombre aburrido e inalcanzable, pero somos afortunados de tenerlo al mando. Es muy inteligente, igual que su padre, y no le importa meter las manos en el barro. Yo lo he visto trabajar en la línea de montaje de la fábrica para comprender las experiencias de los trabajadores. No hay muchos directores ejecutivos que salgan en la lista de Fortune 500 que hagan eso –añadió Julie orgullosa.

			Al oír que Julie hablaban tan bien de su jefe, Evolet se relajó. Solo serían ocho semanas. Había trabajado para muchos tipos de jefes, algunos amigables e interesantes, otros distantes e incluso maleducados. Únicamente porque aquella fuera la empresa más apreciada y con más beneficios para la que había trabajado, no cambiaba nada a la hora de conseguir sus objetivos.

			«Es solo una manera de conseguir mi meta», se recordó.

			Al ver la puerta que había al final del pasillo se quedó asombrada. Estaba forrada de piel color granate con remaches de bronce.

			–Es preciosa, ¿a que sí? –comentó Julie. Hizo una pausa y señaló hacia la puerta–. El padre de Edward la tenía en su despacho. Cuando nos mudamos aquí, Edward pidió que se la instalaran –su sonrisa se tornó triste–. David lo habría agradecido. No hablamos mucho sobre él, pero Edward lo quería mucho.

			–¿Trabajabas para el padre de Edward?

			–Y para el padre de David.

			–¿Para su padre? Pero… Tú… No pareces tan mayor como para haber trabajado tanto.

			La carcajada de Julie reverberó por el pasillo. Ella le recordaba a Constanza, irradiaba tanta alegría que provocaba una sonrisa en los demás.

			–Es una manera maravillosa de empezar el lunes. Creo que vas a estar muy bien en Bradford Global, Evolet Grey.

			Julie se detuvo un instante y entró en un despacho diáfano. La gente estaba sentada alrededor de unas mesas de café, trabajando en la tableta o escribiendo en uno de los varios ordenadores que había en los escritorios. Las fotografías en blanco y negro que había sobre las paredes de color azul marino provocaron que Evolet sintiera que la habían trasladados a la era industrial. Una mezcla de pasado y presente.

			Su aprecio hacia Edward Bradford aumentó. Había estado en muchas oficinas con cubículos que fomentaban el trabajo individual y no la interacción social. Bradford había optado por la opción contraria, incluso había una máquina de café en una esquina y una terraza con sillas y sofás.

			Julie saludó a algunas personas mientras guiaba a Evolet hacia una escalera que llevaba hasta un despacho con paredes de cristal. Evolet respondió con una sonrisa ante las miradas de curiosidad. Le gustaba conocer a la gente con la que trabajaba y charlar con ellos en el descanso. Y el beneficio de ser temporal, era eso, que terminaría marchándose y, por tanto, no se hacía expectativas sobre la relación.

			En el interior de la sala acristalada, había varias personas sentadas alrededor de una mesa grande y parecían tener una acalorada conversación.

			–¿Perdona? –preguntó Evolet al ver que Julie murmuraba algo.

			–Titan Manufacturing –contestó la mujer–. No han pasado la primera ronda para optar al concurso de Royal Air y ahora intentan convencernos para que nos asociemos con ellos en la ronda final –se volvió y le entregó a Evolet la carpeta de piel–. Hay una tableta dentro para que tomes notas. Por favor, apunta todos los detalles para que el señor Bradford pueda revisarlos más tarde. Al fondo hay una silla y una mesa donde puedes sentarte. El señor Bradford se reunirá contigo en el despacho para revisar los detalles de las próximas semanas –le dedicó una amplia sonrisa y abrió la puerta–. Bienvenida a Bradford Global, señorita Grey.

			–Gracias.

			Se abrió la puerta y se oyó la voz de una persona enfadada.

			–Nos perjudicasteis en la primera ronda, Bradford. Lo menos que podéis hacer es darnos la oportunidad de ir juntos.

			–Os perjudicasteis vosotros mismos, Thad. No nos eches la culpa de los fallos de tu empresa.

			Al escuchar esa voz familiar, Evolet sintió como una caricia. Se le aceleró la respiración y miró hacia la derecha.

			Allí estaba él, sentado en la cabecera de la mesa y vestido con un traje gris oscuro que resaltaba su silueta musculosa.

			Evolet pensó que el corazón iba a salírsele del pecho. Se fijó en su mirada y en la tensión de su cuello. 

			Miró al hombre con el que Damon estaba discutiendo y pensó que era de esas personas que no percibía los detalles, y que no se había dado cuenta de que se enfrentaba a un depredador mucho más poderoso.

			De pronto, Damon la miró. Ella pestañeó y se fijó en la expresión de su rostro. Fría, competente e inalcanzable.

			La decepción inicial que sintió al ver lo poco afectado que estaba desapareció, y surgieron preguntas como por qué le había dado un nombre falso. ¿O sería un apodo? 

			No importaba. Tendría sus motivos y no era asunto suyo. Ella se dirigió a la silla. No podría trabajar para el hombre al que había besado en Central Park. No obstante, era una profesional. Permanecería en la reunión, tomaría notas y después hablaría con él para dimitir. Nunca había abandonado un empleo y tendría que darle una explicación a la agencia.

			«Porque me abracé al director ejecutivo de Bradford Global como una pitón mientras me besaba de forma apasionada», se imaginó diciendo.

			Contuvo una carcajada. El humor la ayudó a mantener el control. Se quitó el abrigo, agarró la tableta y se sentó.

			Damon seguía centrado en el hombre con bronceado artificial. Ella lo miró una vez más y se permitió un instante para recordar cómo le había acariciado la mejilla, cómo la había abrazado como si no pudiera saciarse… Entonces, asumió el papel de Evolet Grey, asistente ejecutiva temporal del director ejecutivo de Bradford Global, y aplacó sus sentimientos hacia el hombre que había besado bajo la lluvia.
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			Había sido la reunión más larga de su vida, decidió Damon mientras se dirigía por el pasillo hacia el despacho con Evie, o Evolet, o como se llamase, caminando detrás de él. Cuanto más discutía Thad Williams, más fantaseaba él con llamar a seguridad para que se lo llevaran arrastrándolo por la corbata.

			Era mejor fantasear con eso que con la mujer que había estado sentada tranquilamente al fondo de la sala de conferencias.

			Evolet Grey, su asistente para los dos próximos meses.

			Apenas había sobrevivido una reunión. ¿Cómo iba a sobrevivir ocho semanas con ella en el mismo edificio, en su despacho, o en las reuniones?

			Al verla en la puerta de la sala de reuniones con cara de haber visto un fantasma, tuvo que pisar el suelo con fuerza para no levantarse e ir hacia ella.

			Nunca la imagen de una mujer, con el cabello recogido en la base del cuello, lo había excitado tanto.

			Nunca, la imagen de una mujer lo había distraído en una reunión. Tuvo que concentrarse para no pensar en lo que había sucedido el viernes por la noche y poner el foco en las personas que estaban sentadas alrededor de la mesa. Y decidió que tendría que despedirla en cuanto llegaran a su despacho.

			Abrió la puerta y sintió el fresco de la habitación. Un fuerte contraste con el calor que sentía por dentro. ¡Cielos! Había besado a aquella mujer. Un simple beso que había provocado que la deseara como nunca había deseado a nadie.

			–Pasa –le indicó–. Y cierra la puerta –al oír que ella murmuraba algo, rodeó el escritorio y la miró–. ¿Qué has dicho?

			Evie lo miró. ¿Cómo era posible que el día de la gala pensara que era una mujer fría y reservada? En esos momentos veía fuego y pasión en su mirada.

			–He dicho: ¿está seguro de que es buena idea?

			–¿Por qué no? Somos profesionales. A menos que te preocupe que no puedas controlarte –comentó con una sonrisa.

			Ella se sonrojó y apretó los labios. Él la miró con detenimiento y al verla con el cabello perfectamente peinado, pantalones negros, blusa blanca y corbata, su deseo por ella se volvió feroz.

			Mayor motivo para echarla de inmediato. Ella supondría una distracción que no podía permitirse. Estaba seguro de que el sexo con Evolet Grey sería una de las experiencias más placenteras de su vida, pero también sospechaba que implicaría dar mucho más de lo que nunca había dado a otra mujer. Y dar, significaba rendirse ante el control.

			Gesticuló para que ella tomara asiento y esperó para comentar:

			–Me alegra saber que llegaste a casa sana y salva.

			–Gracias –contestó y miró a su alrededor–. No está mal para Edward Bradford, el director ejecutivo de Bradford Global. ¿O eres Damon? No sabía que los directores ejecutivos utilizaran apodos.

			Enojado, él se inclinó hacia delante.

			–Gracias, Evie.

			–Me llamo así –dijo sonrojándose.

			–Y yo me llamo Damon –se encogió de hombros–. Edward Charles Damon Bradford.

			–¿Por qué no me contaste quién eras?

			–Me gusta ser anónimo. Es extraño encontrar a alguien que no sepa quién soy, lo que hago y el número estimado de ceros que tengo en mi cuenta.

			–Es un poco presuntuoso pensar que me asombraría que tuvieras cuatro nombres y una oficina elegante.

			Él no pudo evitar sonreír.

			–La mayoría de la gente queda impresionada cuando les digo quién soy y qué hago.

			–Yo no soy la mayoría, ¿no?

			–No. No lo eres.

			Ella pestañeó y apartó la mirada.

			Damon estiró el brazo y dijo:

			–La tableta por favor, quiero ver las notas.

			Ella se la entregó y él observó la pantalla. Cuanto más leía, más le dolía la cabeza. Era fácil saber por qué la agencia había recomendado a Evolet.

			Era buena. Muy muy buena. No solo había tomado notas detalladas, sino que había hecho la transcripción de algunas conversaciones que se habían mantenido en la mesa mientras Thad hablaba con Damon.

			–¿Brigid LaRue está pensando en dejar Titan Manufacturing?

			–Así es. El señor Williams tiene muy poco interés o respeto por sus ideas.

			–¿Y cómo te has enterado de todo esto?

			Ella se encogió de hombros.

			–Mucha gente no piensa en las asistentes, y cuando lo hacen es porque quieren un café o necesitan un bolígrafo nuevo. Hablan delante de nosotras como si no estuviéramos.

			Damon frunció el ceño.

			–Entonces has trabajado para la gente equivocada.

			Ella entornó los ojos.

			–Esta no es mi profesión, Edward Bradford. Me paga las facturas hasta que pueda unirme a una orquesta profesional.

			–Eres muy buena.

			–Y tú eres un buen bailarín, pero asumo que no pretendes ser un bailarín profesional –sonrió–. Me gusta lo que hago para NYC Executives. Me gustan los detalles, la organización, que confíen en mí. Soy afortunada por tener algo que me gusta mientras persigo lo que adoro.

			Él la miró un instante y se quedó pensativo antes de centrarse en el documento que Julie le había impreso aquella mañana. Era el informe que la agencia les había entregado sobre Evolet, y que él había leído previamente.

			La miró de nuevo y se esforzó por controlar el deseo que lo invadía por dentro. Sería muy difícil encontrar a alguien con la experiencia de Evolet. Y no había mucho tiempo antes de continuar con el proceso del contrato de Royal Air.

			Ella era preciosa. Intrigante. Y sería una presencia temporal en su vida. Nada importaba más que Bradford Global y el éxito de la empresa. Podría controlar su libido durante el tiempo que ella estuviera trabajando allí. Con el tiempo disminuiría la fascinación que sentía por ella y más si se entregaba al trabajo. Esa había sido la cura de otras dolencias emocionales en el pasado. Volvería a funcionarle. 

			–Bueno… –Evolet se aclaró la garganta y se sonrojó–. Notificaré a la agencia que esto no funcionará y que…

			–¿Por qué no funcionará? ¿La agencia te ha explicado cuál es el proyecto por el que apuesta Bradford Global?

			Ella asintió.

			–Royal Air. Necesitan una empresa de confianza para poder fabricar sus aviones antes de una fecha concreta.

			–Bradford Global es una de las tres empresas finalistas.

			–Enhorabuena.

			–Gracias –comentó él, antes de señalar el informe sobre ella–. Has trabajado cinco meses para el director ejecutivo de una de las aerolíneas más importantes de los Estados Unidos y cuatro meses para el director de marketing de otra. Tienes más de seis años de experiencia en este tipo de trabajo. Todos señalan tu talento para captar detalles y buenos modales –añadió–. Cuando Laura llamó a la agencia, tú fuiste su primera recomendación.

			–Lo agradezco, pero… –se sonrojó–. Qué hay de… ¿esa cosa?

			–¿Cosa?

			–De lo de que me besaras en Central Park.

			–Por lo que recuerdo, tú también me besaste. Por el momento, hemos conseguido estar ocho minutos dentro de mi despacho sin repetirlo –arqueó una ceja–. A no ser que pienses que no serás capaz de mantener tus manos alejadas de mí…

			Ella lo miró fijamente y se puso en pie.

			–Por supuesto que puedo. Solo fue un beso.

			Esa era exactamente la actitud que él necesitaba que tuviera para que la relación laboral fuera un éxito. 

			–Estupendo. En ese caso, señorita Grey –dijo con una sonrisa–. Pongámonos a trabajar.
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			Evolet golpeteaba con los dedos sobre la funda de su violonchelo mientras subía en el ascensor. Llevar el instrumento en el metro durante la hora punta de la mañana no era divertido, pero merecía la pena tener un tiempo extra para practicar. Los dos primeros días regresaba a casa después del trabajo para recoger el instrumento y dirigirse a Central Park, pero entonces no le quedaba mucho tiempo para tocar. El miércoles decidió llevarse el instrumento al trabajo e ir directa al parque desde allí. Puesto que a finales de semana tenía la audición para la East Coast Chamber Orchestra, necesitaba practicar todo lo que pudiera.

			Aunque eso vendría después. En esos momentos tenía que centrarse en Bradford Global. Habían pasado dos semanas desde que empezó en la empresa. Dos semanas durante las que por muy pronto que llegara a la oficina, nunca llegaba antes que Damon. Empezaban con un resumen del día, visitaban las instalaciones, revisaban los informes de los diferentes departamentos que entregarían a Royal Air… Montones de información y tiempo de trabajo.

			Y el hombre que protagonizaba las fantasías eróticas que tenía por la noche, solía estar a poca distancia de donde ella trabajaba.

			Evie tenía un despacho con vistas al puente de Brooklyn y al East River. Al principio se resistió a decorarlo con cosas personales. Era una trabajadora temporal y no una empleada. Había pasado meses en otras empresas y nunca había tenido ganas de personalizar el espacio que le habían asignado.

			Sin embargo, había algo diferente en Bradford Global. 

			«Es impresionante lo que cambia trabajar para una empresa que invierte en sus empleados», pensó mientras salía del ascensor y saludaba a Julie. No solo eran los pequeños detalles, sino también el verdadero entusiasmo con el que Julie saludaba cada mañana, o el hecho de que Damon conociera el nombre de todos los que entraban en su despacho y se acordara de preguntarles por sus hijos, sus estudios universitarios o su perro. El resto de ejecutivos, como Laura Roberts, mostraban la misma actitud de respeto.

			La primera vez que la invitaron a tomarse una copa con un grupo de empleados, se sorprendió tanto que aceptó enseguida. Pasó todo el camino hasta el bar, amonestándose por ello y, sin embargo, pasó la tarde conversando con unos compañeros muy agradables.

			Otra bandera roja. Había empezado a trabajar con NYC Executives durante la universidad. Le ofrecían flexibilidad y puestos temporales, por lo que no tenía tiempo de apegarse a los compañeros. Y prefería no hacerlo.

			«Entonces, ¿por qué en esta ocasión no me importa tanto?», se quejó mientras caminaba por el pasillo hacia su despacho.

			La segunda vez que la invitaron a salir, rechazó la invitación con la excusa de que debía practicar el violonchelo. La tercera ocasión, acabó asistiendo a una cena en un restaurante italiano donde permaneció tres horas, cenando, bebiendo vino y riéndose con sus compañeros de trabajo.

			Incluso le preguntaron por la música que tocaba, preguntas que le sorprendieron y le gustaron.

			Estaba apegándose demasiado. Debía parar.

			Al entrar en su despacho, dejó el bolso sobre la mesa junto a una foto en la que salía con Constanza y Samuel, el hijo de Constanza, y vio que la pantalla del teléfono se iluminaba indicándole que había recibido un mensaje. 

			–Eh, ¿has recibido mi mensaje?

			Evolet sonrió al ver a Audrey Clark, una de las empleadas de marketing, en la puerta. Las dos habían hablado la primera noche que salieron juntas y Audrey le había contado que su padre tocaba en una banda de jazz.

			–Acaba de sonar mi teléfono –contestó Evolet entre risas.

			–El sábado por la noche vamos a ir a bailar a un club de West Village. ¿Quieres venir?

			«Sí». Evolet contuvo su respuesta.

			–¿Puedo confirmártelo más tarde? No estoy segura de si terminaré mi trabajo y pronto tengo una audición para la East Coast Chamber Orchestra. Necesito practicar.

			–¡Guau! Los oí tocar en Bryant Park el verano pasado. ¡Debes estar entusiasmada!

			Evie experimentó cierto sentimiento de culpa. Se sabía de memoria las piezas para la audición y, aunque debía seguir practicando, salir una noche no influiría en el resultado. No obstante, no podía acostumbrarse a tanta camaradería, no quería anhelar tener las relaciones que estaba construyendo con otros.

			–No me felicites todavía. No he pasado una audición desde que entré en la Apprentice Symphony.

			–Eh –dijo Audrey, y se acercó a darle un abrazo–, no te menosprecies. ¿Cuánta gente se presenta y no consigue ni que le hagan la audición?

			Evolet se quedó paralizada durante un instante antes de abrazar a Audrey. Constanza solía abrazarla todo el rato, pero aparte de eso no estaba muy acostumbrada al contacto físico.

			–Gracias, Audrey –susurró.

			–De nada. Y lo comprendo. Quizá el próximo fin de semana.

			–¿Todo bien por aquí?

			Evolet se tensó al oír que la voz de Damon provenía desde la puerta. Estaba muy atractivo con un traje gris y corbata negra. 

			Ella apartó la mirada antes de que Audrey pudiera percibir la tensión que inundaba el ambiente.

			–Sí. Audrey me estaba felicitando porque me hayan seleccionado para una audición.

			–Eso es motivo para felicitarte.

			–Gracias.

			Damon miró el reloj.

			–Evolet, si pudieras venir a mi despacho en quince minutos, tenemos algunas actualizaciones del departamento de relaciones públicas.

			–Sí, señor.

			Él la miró de forma enigmática y desapareció por el pasillo.

			–¿Señor? –Audrey soltó una carcajada. No creo que nadie lo haya llamado así desde hace años.

			–Es mi jefe.

			–Técnicamente, la agencia es tu jefe. De todos modos, está bien llamarlo Damon. A lo mejor tardas un poco en acostumbrarte, pero es más accesible de lo que parece. Te dará menos miedo.

			Evolet no podía. La última vez que lo había llamado Damon había sido en tono de súplica, para pedirle que no parara de besarla en medio de una tormenta primaveral.

			–No sé si habrá algo que haga que me dé menos miedo.

			Audrey frunció el ceño.

			–¿Ha hecho algo que te hiciera sentir incómoda?

			Damon se había comportado como un caballero desde el día que ella empezó a trabajar allí. Eso era posiblemente lo que le ponía nerviosa.

			–No. Siempre se ha portado estupendamente conmigo. Es solo que parece inalcanzable. El soltero multimillonario en la oficina elegante.

			Audrey soltó una carcajada y se marchó.

			–Pagaría por verte decirle eso a la cara.

			Evolet consiguió contestar algunos correos electrónicos, preparar dos cafés y dirigirse al despacho de Damon un minuto antes de la hora límite.

			Él no la miró cuando ella entró, pero se fijó en la taza de café que dejó sobre el escritorio.

			–Café de Colombia –dijo ella, y se sentó frente a él.

			–Gracias. 

			–¿Qué tenemos en la agenda para hoy? –preguntó ella.

			–Nos han enviado el estudio de los dos casos que pedí. Tenemos que revisarlos y asegurarnos de que las circunstancias del proyecto cumplen con las expectativas de Royal Air y, si es así, incorporarlas al documento final –Damon miró el reloj de su muñeca–. Tengo reunión a las ocho y media, a las diez, a la una y a las cuatro. Tendrás que revisarlos mientras estoy fuera.

			–Sí, señor.

			–Haces eso para molestarme –dijo él, mirándola fijamente.

			–¿El qué? 

			Él la miró de forma que ella tuvo que contenerse para no estremecer de deseo. Si él no fuera tan atractivo, con esos ojos oscuros y ese rostro anguloso que prometía peligro y encanto a partes iguales.

			–¿Estás contenta aquí, Evolet?

			–¿Contenta? –preguntó ella sorprendida.

			–Sí, contenta.

			Ella ladeó la cabeza.

			–Tan contenta como puede estar una empleada temporal, supongo.

			–El equipo habla maravillas de ti.

			Una sensación de placer la invadió por dentro, pero Evie la aplacó enseguida. Audrey, Julie, todos la habían recibido con los brazos abiertos, pero no debía importarle. 

			–Tienes un equipo estupendo.

			–¿De veras tienes una audición? ¿O solo estabas rechazando la invitación de Audrey?

			Ella tardó un poco en responder. Agarró la tableta con fuerza y dijo:

			–Sí, tengo una audición –sacó el teléfono y le mostró el correo con los detalles–. Yo no miento.

			–No tienes que darme ninguna explicación, Evolet. Sin embargo, siento curiosidad de por qué te contienes cuando mi equipo está deseando socializar contigo.

			Evolet sintió que se le caía la careta. Damon era capaz de percibir que pasaba algo más aparte de que pudiera ser tímida o introvertida.

			–Son las ocho y veinte. Deberías asistir a tu reunión.

			Él golpeó el escritorio con los dedos un par de veces y se puso en pie sin decir palabra, recogió el ordenador portátil y salió del despacho.

			Ella blasfemó en silencio. Habían cumplido dos semanas de trabajo como puros profesionales. Él no le había preguntado por la música. Ella no le había preguntado sobre cómo pasaba las tardes. Y el hecho de imaginarlo cenando en lujosos restaurantes con bellas mujeres llenas de diamantes o dando fiestas elegantes en un ático, le molestaba tremendamente.

			«Céntrate».

			Si no hubiese experimentado el beso más apasionado de su vida con su jefe, disfrutaría del trabajo de verdad.

			No solo le gustaba el equipo, el espacio y el ambiente, sino que trabajar para el concurso de Royal Air era un reto interesante. Los incentivos que Bradford Global había añadido a su sueldo le permitirían tomarse un par de meses de vacaciones después. Podría pasar el día tocando música, creando contenido para las redes sociales y aceptar eventos privados.

			Evie tamborileó con impaciencia sobre el escritorio. Al principio sería maravilloso, pero suponiendo que no consiguiera el puesto en St. John’s, la Apprentice Symphony empezaría las vacaciones de verano cuando a ella se le terminara el contrato en Bradford Global. Constanza era la única persona que tenía en su vida, y con la que alguna vez hacía una escapada familiar. Hasta entonces, le había parecido suficiente. 

			¿Y cuándo había comenzado a desear más?

			Inquieta, se levantó y se dirigió a lo que llamaban la Sala de Guerra, un espacio abierto a disposición de los empleados. Un café y unos minutos en la terraza para respirar aire fresco la ayudarían a centrarse de nuevo.

			Al ver que Julie estaba en la barra, sonrió.

			–Hola, Julie.

			–Hola, cariño. ¿Cómo vas? –preguntó Julie mientras aceptaba el café que le había servido la camarera.

			–Ocupada, pero bien.

			–Lo imaginé cuando vi lo tarde que se está marchando Damon.

			–¿Cómo?

			–Las últimas dos semanas no se ha ido de la oficina antes de las ocho. Yo me voy a las cinco, pero todas las mañanas reviso el informe del equipo de Seguridad –miró el reloj–. Hablando de horas, tengo que regresar a mi escritorio. Avísame si necesitas algo.

			Evolet asintió y Julie se marchó. Un sentimiento de culpa la invadió por dentro cuando regresó al despacho de Damon, llevando un café en una mano y unas galletas en la otra. La semana siguiente tenían la fecha de entrega. Era imperativo acabar a tiempo. Incluso antes. Ella había permitido que su preocupación por lo del beso empañara sus interacciones con Damon, pensando en lo peor cuando en realidad él estaba haciendo exactamente lo que había dicho que haría, actuar de forma respetuosa.

			Eso era lo que pasaba cuando se permitía que las emociones entraran en juego. Ella se había distraído y no había detectado la señal de que su jefe y la empresa para la que trabajaba necesitaban más de ella de lo que les estaba dando. Había llegado el momento de imitar el profesionalismo de Damon, de dejar de actuar como una adolescente malhumorada y hacer su trabajo.

			Después de reprobarse su propio comportamiento, Evolet se sentó y comenzó a trabajar.
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			Damon miró el reloj y contuvo un quejido. La reunión de las cuatro había empezado veinte minutos tarde y se había extendido más de una hora de lo previsto. Cada vez que había espiado a Evolet durante el día, la había visto trabajando más que durante las dos últimas semanas. No tenía duda de que pronto tendría la propuesta y los casos de estudio para revisar. Deseaba terminar con ello, irse a casa y relajarse con un whisky en la terraza mientras veía la puesta de sol.

			«Quizá el mes próximo», pensó.

			Aunque la idea de querer marcharse antes de terminar un proyecto, lo inquietaba. Durante años, no había podido, ni querido relajarse si tenía un proyecto sin acabar. Y teniendo en cuenta la expansión de Bradford Global y la cantidad de clientes satisfechos, siempre tenía algo que hacer.

			Quizá había sido el hecho de regresar a un apartamento vacío después de romper con Natalie. No la echaba de menos, pero entrar en una casa vacía donde todo estaba tal y como él lo había dejado, comenzaba a disgustarle.

			Las citas ocasionales le gustaban. Y no contemplaba una relación seria. Quizá debería hacer caso a Julie y tener un perro.

			La imagen de Evolet apareció en su cabeza. Esa era una aventura que no necesitaba. Bastante con que la hubiera besado como si fuera un hombre hambriento al que le habían ofrecido su primera comida en meses. Lo peor era cómo ella conseguía hacer su trabajo tan bien, sin mirarlo ni una sola vez con la pasión que él había visto en sus ojos en Central Park.

			No le había pasado nunca. Las mujeres siempre deseaban estar con él, por sexo, por dinero, por prestigio o porque realmente se preocupaban por él. El hecho de que una mujer que había despertado su deseo por primera vez desde hacía meses, y hasta un punto que nunca había experimentado, lo tratara con frialdad y profesionalismo, lo ponía muy nervioso. 

			De camino al despacho percibió un delicioso aroma. Carne con verduras asadas. No había comido desde el mediodía, y eso gracias a que Evolet le había llevado un batido del bar entre reunión y reunión. Quizá Julie le había dejado algo. La mujer llevaba más de cuarenta años trabajando para Bradford Global y siempre había tratado a los tres directores como si fueran niños, y no ejecutivos en una empresa multimillonaria.

			Damon abrió la puerta de su despacho. Y se detuvo.

			Evolet estaba sentada en una de las butacas de piel, tenía el cabello recogido en un moño y algunos mechones se le escapaban sobre el cuello. Él cerró los puños con fuerza, a modo de recuerdo de que no debía acariciarle el cabello y darle un beso en la nuca.

			Damon bajó la vista. Ella estaba sentada sobre sus piernas, descalza. Llevaba una falda larga y un top con mangas hasta el antebrazo, un conjunto que no debía hacer que pareciera tan sexy.

			–¿Qué haces aquí?

			–Um… ¿Trabajar?

			Él respiró hondo y se dirigió al escritorio.

			–No hacía falta que te quedaras hasta tarde.

			Ella se encogió de hombros.

			–Julie me dijo que te habías quedado todas las tardes desde que yo empecé a trabajar. La fecha de entrega es la semana que viene y quería asegurarme de que todo esté preparado a tiempo.

			Él sonrió tratando de ocultar lo mucho que apreciaba que se implicara tanto en el trabajo. Después se fijó en dos bolsas de papel que había en el escritorio. 

			–¿Qué es esto?

			–La cena.

			Ella dejó el ordenador a un lado y se puso en pie para sacar los envases de la bolsa.

			–Hay un restaurante haitiano en Beekman. El propietario es un amigo de Constanza.

			–Tu madre adoptiva.

			–Lo recuerdas…

			–Así es. ¿Es de Haití?

			–Sí. Su padre era haitiano. Su madre era de Puerto Rico. Ella vino aquí después de perder a su marido.

			Damon la observó y esperó. Ella lo miró un largo instante antes de prestar atención a la comida.

			–Mi padre murió cuando yo tenía tres años. No recuerdo mucho, pero él y mi madre biológica se querían. Ella no superó la muerte de mi padre. Yo no tenía más familia, así que terminé en una casa de acogida a los cinco años. Y fui de un sitio a otro durante diez años hasta que acabé con Constanza. Ella me adoptó.

			–Lo siento mucho.

			–No hay nada que sentir.

			Él vio que se encogía de hombros, pero no bastó para evitar que percibiera el dolor en su mirada. 

			–Perdiste a tus padres. Yo sé lo que es eso.

			Evie levantó la cabeza. Él se sorprendió al oír sus propias palabras, pero continuó mirándola a los ojos. No se lo estaba contando por su bien, sino por ayudarla a ella.

			–Sí, supongo que lo sabes.

			–Es doloroso.

			Ella asintió.

			–Muy doloroso. Implica ir de un lado a otro, sin saber cuál será tu próxima casa.

			–¿Tiene eso que ver con el hecho de que trabajes para una agencia de empleo temporal?

			Evie enarcó una ceja.

			–¿Es esto una sesión de terapia improvisada o estamos trabajando?

			–¿Te pongo nerviosa, Evolet?

			Ella le sostuvo la mirada como para demostrarle que era capaz. No obstante, mientras se miraban ella vio cómo cambiaba su respiración y cómo se le oscurecía la mirada.

			Evolet fue la primera en apartar la mirada. Giró la cabeza y pinchó con el tenedor la comida de uno de los envases.

			–No.

			Damon disfrutó al ver que se sonrojaba. Aquella mujer podía ser fría y competente en su trabajo, pero era consciente de la atracción que había entre ellos, y lo deseaba igual que él la deseaba a ella.

			–Daniel es un cocinero fantástico. Casi nunca vengo a esta zona de la ciudad, pero cuando decidí quedarme, pensé que tendrías hambre ya que yo tenía hambre y… –respiró hondo y sonrió–. Estoy nerviosa y balbuceo.

			«Eso sí».

			Allí estaba la mujer con la que él había bailado y a la que había seguido por Central Park para terminar besándola bajo la lluvia. Ahí estaba la mujer que, a los pocos minutos de llegar la primera mañana, lo había excitado muchísimo.

			–¿Por qué estás nerviosa?

			Ella lo miró como si fuera idiota.

			–Me he quedado más tiempo de mi horario habitual sin preguntarte y he entrado en tu oficina. Puede que parezca presuntuoso o…

			–No, no –dijo él, sonriendo al ver que se sonrojaba todavía más–. ¿O qué?

			–Como si tratara de provocar algo. Ya sabes, seducirte –soltó.

			Él echó la cabeza hacia atrás y soltó una carcajada.

			–Si eso es lo que pretendías hacer, al decírmelo perdió parte de su efecto.

			Ella se mordió el labio inferior.

			–Entonces, tengo suerte de que no fuera mi plan. Pensé que tendrías hambre puesto que hoy apenas habías parado para respirar. Espero que no te importe, pero he pedido por ti.

			Él inhaló el aroma que desprendía la comida que estaba en un cuenco grande.

			–¿Qué es?

			–Poulet aux noix, es pollo marinado con pimientos y anacardos.

			–Huele de maravilla.

			–Y sabe mejor. También he pedido unos macarrones con queso y salsa de pepinillos al estilo haitiano.

			–Nunca he probado nada de esto.

			–Entonces es el momento. Algún día te invitaré a un chocolate caliente. Te darás cuenta de que no habías probado el chocolate caliente hasta que probaste el haitiano.

			Ella sirvió la comida sobre el escritorio y acercó una silla al otro lado.

			–¿Julie te ha dado tu tarjeta de empresa? –preguntó él mientras probaba la pasta.

			–¿Mi tarjeta? ¿Para qué?

			–Para compras como esta.

			–No, solo pide lo que yo necesito. De la cena me he ocupado yo.

			–¿Has pagado tú la cena?

			–Sí.

			–Puedo pedirle a Julie que…

			–Si dices que me lo vas a devolver, te tiraré el pollo encima.

			–Eso podría considerarse un ataque.

			–¿Golpeado por un pollo? –sonrió–. Los incentivos que me das son suficientes como para comprar la cena. Sé que has trabajado hasta tarde y admiro que no les pidas a tus empleaos que hagan lo mismo. Yo tenía hambre, así que, supuse que tú también y pedí la cena. Invito yo.

			–No puedo recordar cuándo fue la última vez que alguien me invitó a cenar. Gracias.

			Evolet le dedicó una sonrisa sincera y él deseo ver una sonrisa así todas las mañanas, y no solo una sonrisa inexpresiva.

			–De nada. Has sido muy respetuoso desde que estoy aquí, a pesar de nuestro pasado. Te agradezco que me animaras a quedarme.

			«Agradezco». La palabra borró toda la ternura que ella mostraba y le quitó el apetito a Damon. No quería que ella estuviera agradecida. No quería que ella lo hiciera sentir como un canalla por imaginarla desnuda en la cama de su ático, arqueándose contra su cuerpo igual que había hecho en el parque, pero con los senos junto a sus labios, su lengua…

			Él tuvo que controlar su deseo. Tenían una hora por delante, o más. Podría mantener el control durante ese tiempo. Esa noche se daría una larga ducha de agua fría.

			Y al día siguiente… Al día siguiente saldría con alguien. Con cualquiera que lo ayudara a olvidar a la mujer fascinante que estaba sentada descalza en su despacho, comiendo pasta con queso.

			–De nada, Evolet.
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			Evolet miró el reloj y reprimió un bostezo. Eran casi las ocho. Podría estar hasta la media noche revisando y editando la propuesta.

			No obstante, habían avanzado mucho. Después de cenar, se pusieron a trabajar e intercambiaron ideas, hablaron sobre el testimonio de un cliente en particular y pulieron la propuesta hasta convertirla en el mejor proyecto en el que ella había trabajado.

			Evolet levantó la vista. En un momento dado, Damon se había quitado la chaqueta y arremangado la camisa, permaneciendo con el chaleco y la corbata. 

			«Es injusto», pensó ella, tratando de no fijarse en sus brazos musculosos. Damon se había mostrado como un hombre inteligente y sensato que valoraba sus ideas y la animaba a presentárselas. Y su atractivo hacía que pareciera todavía más interesante.

			Negando con la cabeza, Evolet miró por la ventana. El sol acababa de ocultarse y el horizonte se había teñido de color magenta, naranja y violeta. Ella nunca había visto la ciudad desde tan alto y se fijó en todos los monumentos históricos de interés, rodeados por las luces de la ciudad.

			–¿Precioso, no crees?

			Ella se sobresaltó al ver el reflejo de él en el cristal.

			–No sé si yo conseguiría trabajar con una vista así.

			–Te acostumbras al cabo de un tiempo.

			–¿Cómo? ¿Cómo es posible que algo tan increíble como esto se convierta en mundano?

			Él se metió las manos en los bolsillos.

			–Es una buena pregunta.

			Había algo oculto entre sus palabras. Ella estuvo a punto de preguntar, pero se contuvo al recordar cómo se había callado cuando le preguntó por su madre en la gala. Habían encontrado un equilibrio en el ámbito laboral y no quería arriesgarlo haciendo preguntas indiscretas.

			–No me había dado cuenta de lo tarde que es.

			–Yo tampoco –Evolet se acercó a la silla donde había dejado sus zapatos–, pero hemos avanzado mucho.

			–¿Y qué pasa con tu ensayo?

			Ella lo miró sorprendida.

			–¿Mi ensayo?

			–Traes el violonchelo al trabajo casi cada día. Y Audrey me contó que te paras a tocar en el parque antes de ir a casa.

			Evolet se sintió tímida de repente. 

			–La audición de la que me oíste hablar con Audrey es para la orquesta de St. John’s. Es el jueves. Aunque la Apprentice Symphony, la orquesta con la que toqué en la gala, ensaya los martes, yo intento tocar todos los días, y más si tengo una audición pronto. Suelo bajarme en Fifty-Ninth Street, y toco en el parque cuando hace buen tiempo y así no molesto a los vecinos.

			–¿Y qué haces cuando llueve o hace frío?

			–Uso la sala comunitaria de la iglesia donde ensaya la Apprentice Symphony –miró hacia el cielo oscuro–. Aunque si hoy fuera a ensayar no llegaría a casa hasta las diez. He ensayado lo suficiente así que seguramente tocaré en sueños.

			–No hacía falta que te quedaras. Sé que la música es muy importante para ti. 

			Su manera de hablar provocó que a Evolet se le formara un nudo en el estómago.

			–Gracias. Me siento bastante segura con respecto a la prueba y, en el peor de los casos, habrá otra en otro momento.

			–No pareces muy entusiasmada.

			–Estoy casi más entusiasmada por la audición que por la orquesta. Es una buena orquesta, y me decepcionaría si no lo consiguiera.

			–Pero no te quedarías devastada.

			–No –contestó ella con una sonrisa–. No pasar la audición para la Emerald City Philharmonic sí sería devastador. Fue el primer grupo que vi en un concierto profesional. Conseguir un gracias por su solicitud ya fue un logro cuando solicité la audición.

			–Tuvo que ser duro.

			–Lo fue, pero no abandonaré.

			Él sonrió y ella sintió una ola de calor recorriendo su cuerpo.

			–Me he sentido igual con respecto a algunos contratos con otras empresas. Me siento hacia Royal Air igual que tú hacia Emerald City.

			No era solo la atracción física que había entre ellos lo que tensaba el ambiente. También la camaradería, la pasión que hacía que ambos persiguieran sus metas.

			El miedo comenzó a apoderarse de ella. Se había abierto demasiado y eso la hacía vulnerable. Sobre todo, con un hombre como Damon.

			–Se está haciendo tarde –Evolet sonrió de forma educada, como dejando claro que habían terminado las confesiones–. Hemos hecho mucho progreso esta noche, y quiero llegar temprano mañana para terminar la propuesta.

			–¿Te gustaría ensayar antes de irte?

			–¿Dónde?

			–Aquí. El despacho está insonorizado.

			–Ah, sí. La mayoría de los directores ejecutivos con los que he trabajado tienen el despacho insonorizado para cuando torturan a los empleados.

			No debería haberle afectado tanto ver el brillo de humor en su mirada.

			–Cuando tratas con las empresas y la cantidad de dinero que muevo yo, la discreción y la privacidad son equivalentes a mantener el cliente. A menos que no quieras que te oiga tocar.

			–Ya me has oído tocar.

			–En un salón lleno de gente. Tu solo fue maravilloso, pero solo duró treinta segundos. Se me ocurrió que tocar para alguien nuevo podría ayudarte a prepararte para la audición, pero si vas a sentirte incomoda, no presionaré.

			Evolet alzó la barbilla. Él se encogió de hombros y sonrió. Estaba tentándola y ella lo sabía, pero Evolet no podría ignorar un reto relacionado con su música.

			Y por desgracia, él tenía razón. Cualquier ensayo delante de un público nuevo sería positivo.

			–Volveré enseguida.

			Cinco minutos más tarde, Evolet se sentó de espaldas a la ciudad. Mientras afilaba el violonchelo, sintió que él la miraba fijamente, provocando que un intenso calor se instalara en su corazón. Cuando practicaba con la Apprentice Symphony siempre estaba con otros músicos, pero en esos momentos se sentía expuesta ante la mirada de Damon. Nunca había tocado sola para una persona excepto para Constanza años atrás. Incluso en las audiciones, siempre tenía un acompañante.

			–Estás retrasando el momento.

			–¿Cómo lo sabes?

			Él sonrió. Ella negó con la cabeza, agarró el arco y comenzó a tocar.

			El arco rozó las cuerdas y ella cerró los ojos mientras la música invadía la habitación. Las notas se mezclaban para contar una historia de amor y pérdida, de hacerse mayor y de despedirse. Ella comenzó a moverse con el violonchelo mientras volcaba el dolor de sus propias pérdidas en cada movimiento, cada emoción se hacía más potente entre el instante de felicidad que le había dado el hombre que estaba sentado a poca distancia de ella.

			La música fue in crescendo y después se silenció con melancolía. Ella se sentó un momento y respiró hondo hasta que su cuerpo se relajó.

			Por fin, abrió los ojos.

			Damon la estaba observando. Nunca una mirada había expresado tanto. Él se reclinó en la silla, tal y como estaba cuando ella lo vio por primera vez en el salón de baile. Igual que aquella noche, sus ojos brillaban con una intensidad que terminó atrapándola, tentándola a liberarse de la restricción que ella había ejercido sobre su corazón.

			–Tocas de maravilla.

			–Gracias.

			–¿Siempre tocas canciones tristes?

			La pregunta la pilló desprevenida y ayudó a relajar un poco la tensión sexual que había entre ambos.

			–No. Toco una variedad. Hay algunos vídeos en mis redes sociales y en mi página web. Algunas son tristes, otras alegres y otras divertidas.

			–El solo de la gala era triste.

			Ella agarró el violonchelo con fuerza.

			–Estaba triste y toqué algo triste.

			–¿Por qué estabas triste, Evolet?

			–Constanza se mudó a una residencia de ancianos hace un par de años. El día de la gala tuvo una mañana muy mala. Es muy duro verla así.

			–¿Cómo?

			–Con Alzheimer. Se lo diagnosticaron hace dos años y todavía está en una etapa temprana, pero algunos días son peores que otros. Ese día no paraba de preguntar por Samuel y por mí. Éramos los únicos que recordaba.

			–¿Samuel?

			–Su hijo. El único hijo biológico que tuvo –sonrió–. Pero acogió en su casa a más de cien niños.

			–Y te adoptó a ti.

			–Sí. Ella es mi madre. La única que he tenido en realidad. Yo fui a su residencia y toqué para ella. La música suele calmarla –comenzó a juguetear con una de las cuerdas del violonchelo–. Y así fue. Es duro verla así.

			–Lo estás haciendo otra vez.

			–¿El qué?

			–Quitarle importancia a lo que pasó. Igual que hiciste en la gala cuando me contaste cómo empezaste a tocar el violonchelo.

			–No comparto mi vida personal con desconocidos.

			Se hizo un silencio durante el que ambos se miraron fijamente.

			–Toca otra para mí.

			Ella pestañeó. Parecía una orden, y normalmente habría contestado que no, solo por ser una orden, sin embargo, se dio cuenta de que quería tocar para él. No era capaz de abrirse por completo a otra persona. Lo había hecho con Constanza, y se sentía agradecida. No obstante, a raíz de la enfermedad de Constanza y del hecho de que se hubiera convertido en una sombra de la persona que había sido la llevó a tomar la decisión de no permitir que otra persona entrara en su vida. Se había hecho ilusiones en demasiadas ocasiones. Y se había quedado sola en demasiadas ocasiones.

			Tocar era lo más cercano que tenía a una relación. El hecho de que Damon hubiera escuchado su solo en medio del caos de la gala y que hubiese captado la emoción que transmitían las notas, era algo significativo para ella.

			Evolet acercó el arco a las cuerdas y comenzó a tocar una canción que había tocado antes varias veces. No obstante, al tocar para Damon en la intimidad de su despacho, con el recuerdo del beso apasionado presente, pudo sentir el deseo y la pasión que transmitía el conjunto de notas.

			Nunca había comprendido la historia que ocultaba la canción, y no había percibido las emociones que se suponía debían desprenderse de la partitura al convertirse en música.

			En ese momento, lo hizo. Nunca había hecho el amor, nunca se había sentido tentada a hacerlo con las citas que había tenido. Los besos apagados y las caricias torpes no le habían parecido suficiente como para meter a alguien en su cama. Algunas mujeres de la agencia la habían animado a meterse en una aplicación de citas. Teniendo en cuenta que no tenía mucho tiempo para la música, su trabajo y visitar a Constanza, no veía sentido meterse en una serie de citas potencialmente desastrosas para experimentar una sensación efímera.

			Sin embargo, mientras sujetaba el instrumento entre los muslos y pensaba en Damon, en sus manos sobre su cuerpo, en sus labios sobre la boca y en su respiración agitada mientras la besaba bajo la lluvia, supo que hacer el amor con alguien como él, podría ser maravilloso.

			Evolet abrió los ojos cuando ya casi estaba llegando al final de la pieza. Él la devoraba con la mirada, fijándose en cada movimiento de sus dedos, en el movimiento de su cuerpo, y ella descubrió que se podía tener la segunda experiencia sensual más intensa de su vida sin que un hombre le pusiera un dedo encima.

			Cuando terminó la canción ella experimentó una intensa insatisfacción. Evolet sabía que él estaba igual de afectado que ella, pero el hecho de que hubiese mantenido la calma hería su orgullo.

			–¿Satisfecho?

			–Mucho.

			Se puso en pie y se acercó a ella. Le agarró la mano con la que sostenía el arco y se la besó.

			–Gracias, Evolet.

			Sus palabras le llegaron directamente al corazón. Antes de que ella pudiera contestar, él se volvió.

			–Nunca he tenido la música como objetivo, pero siempre me ha impresionado el talento que hace falta para tocar.

			–Bueno, con práctica no es tan difícil –trató de mantener la calma y no sucumbir ante su propio deseo, ni al sentimiento de rabia que empezaba a formarse en su interior–. Yo siempre digo que cualquiera que tenga interés puede convertirse en músico.

			–Yo recibí clases de piano a los siete años. Debió ser espectacular porque mis padres nunca más se molestaron en buscarme otro profesor.

			Ella percibió humor en sus palabras. Lo miró y dijo:

			–Deja que te enseñe.

			–¿Disculpa? –la miró.

			–Te daré una clase rápida antes de irnos –gesticuló hacia la silla que tenía al lado.

			–No.

			Ella arqueó una ceja.

			–Ah, ¿tan mal se te da?

			–Mi madre era muy optimista. A pesar de que pensaba que yo era una causa perdida.

			–Creo que tienes miedo.

			–No tengo miedo. Estoy siendo práctico.

			–Pareces un gatito asustado –Evolet se encogió de hombros y se dispuso a guardar el violonchelo–. Tienes razón. Lo habrías hecho muy mal.

			Él cruzó la habitación y ella contuvo una sonrisa al ver que se sentaba en la silla que tenía al lado.

			–Cinco minutos. Enséñame.

			–No estoy segura de cuánto te puedo enseñar en cinco minutos, pero vale.

			Lo ayudó a sujetar el instrumento y el arco y lo ajustó para su altura.

			–Creía que no permitías que nadie tocara tu violonchelo.

			–No permito que nadie lo lleve –lo corrigió y le agarró la mano sobre el arco–. Hay mucha diferencia entre que alguien lo lleve de aquí para allá como si fuera una mochila y enseñar a alguien a manejarlo con respeto. A veces doy clases en el parque cuando termino de ensayar.

			–¿Das clases?

			–No te sorprendas. Puedo ser paciente y encantadora cuando quiero.

			Él masculló algo en voz baja.

			–¿Perdona? 

			–Nada. ¿Y ahora qué hago?

			–Está bien, asegúrate de que el pulgar lo pones en el centro… Bien. Vas a mover el arco sobre las cuerdas, utilizando el codo.

			Ella lo acompañó en cada paso, y a cada nota que sonaba procuraba poner una sonrisa.

			–Bien.

			–Mentirosa.

			Ella se rio.

			–Se me da muy mal mentir. Mira… –se colocó detrás de él y le agarró la mano otra vez. El calor de su piel provocó que se pusiera tensa–. Deja el arco en la cuerda D. Y luego tira con el codo…

			Un sonido adecuado invadió la habitación un instante.

			–¡Lo ves! Puedes hacerlo.

			Él la miró y arqueó una ceja.

			–¿Merezco que me felicites por eso?

			–Así es.

			De pronto, Evolet se dio cuenta de lo cerca que estaban sus labios. Un ligero movimiento y…

			«¡Basta!», le ordenó su voz interior. «¡No seas tonta!».

			–Bueno –dijo ella, retirándose de su lado–. Es tarde.

			Él se puso en pie y metió el instrumento en la funda con cuidado. Ella apartó la mirada de él, la dirigió hacia la ventana y se abrazó como para protegerse de la ridícula atracción que sentía.

			–Lo es.

			Ella vio su reflejo en el cristal y, aunque no lo hubiera visto, habría percibido su calor y su aroma cerca de su cuerpo.

			–Señorita Grey…

			Ella cerró los ojos al oír que la llamaba así. Era evidente que había percibido su manera de reaccionar ante él. ¿Iba a pedirle que se marchara? ¿Despedirla?

			–Evolet.

			Él la sujetó por los hombros y la giró. La rodeó por la cintura y la estrechó contra su cuerpo. Después, le soltó el moño y permitió que la melena cayera sobre sus hombros.

			–Evolet –dijo de nuevo–, si no deseas esto…

			Ella lo rodeó por el cuello y lo besó. Él gimió y la sujetó por el cabello para mantener quieta su cabeza. Notaba la presión de sus senos contra el torso. Ella deseaba que él acariciara su piel, y que ambos se liberaran de la ropa.

			Damon la tomó en brazos y la sentó en el borde del escritorio. Se colocó entres sus piernas y la besó de nuevo. Llevó una mano a su espalda y le desabrochó la cremallera del vestido.

			–Santo cielo –susurró–. No llevas sujetador.

			–No me lo he puesto a propósito. Mis… Mis pechos no son muy grandes y el vestido tiene incorporado…

			–Estás balbuceando otra vez –dijo él, con una amplia sonrisa, antes de inclinar el rostro y cubrirle un pezón con la boca.

			Una intensa sensación estalló en el cuerpo de Evie. Él continuó acariciándola con la lengua y mordisqueándole el pezón con suavidad. Ella comenzó a temblar, deseaba mucho más, pero le asustaba la idea. Si con una mirada , un beso y unas caricias, Damon provocaba que se excitara así, ¿qué sucedería si se entregara del todo? El sexo con Damon no solo sería sexo. Él le exigiría todo: corazón, mente, cuerpo y alma.

			Damon la sujetó con fuerza por la cintura y ella echó la cabeza hacia atrás. Él la besó en el cuello y la tumbó con delicadeza sobre el escritorio. Le levantó el vestido hasta la cintura y, sin dejar de besarla, le acarició el cuerpo provocándole un inmenso deseo.

			Damon se incorporó y la miró fijamente. Ella le sonrió.

			Él pestañeó. Ella se disponía a acariciarlo cuando vio que Damon cerraba los puños a ambos lados del cuerpo y daba un paso atrás.

			El peso de todos los rechazos que había sufrido en su vida cayó sobre ella de golpe, erradicando su deseo y dejándola helada y semidesnuda sobre el escritorio de su jefe.

			Damon le dio la espalda y blasfemó. Ella cerró los ojos para no llorar delante de él. No le daría la satisfacción de que viera cuánto le había afectado. Cuánto daño le había hecho.

			¿Cómo había podido pensar que sería diferente? Se sentó y metió los brazos en las mangas del vestido. Él era igual que los demás, creaba expectativas y la hacía pensar que quizá había llegado el momento de dejarse llevar.

			Bajó del escritorio y agarró la funda del violonchelo sin mirar atrás. Se marcharía de allí con la cabeza bien alta, y escribiría a la agencia para decir que Damon y ella habían tenido un desencuentro y que pedía que la reubicaran en otro empleo. Nunca les había pedido nada en siete años. No les gustaría, pero lo harían.

			Se dirigió a la puerta con el corazón acelerado.

			–Evolet.

			Algo en su tono de voz la hizo detenerse.

			Cuando miró hacia atrás, lo vio apoyado en el escritorio con una mano en el bolsillo y con la otra pinzándose la nariz.

			–Lo siento.

			–No lo sientas –dijo ella, tratando de parecer una mujer con experiencia y no una virgen–. Estoy segura de que yo…

			–No has sido tú.

			Al mirarla, ella vio el brillo de la pasión contenida en su mirada y el corazón comenzó a latirle tan deprisa que pensó que se mareaba.

			–Te deseo, Evolet. Te deseo, y casi te poseo aquí, encima del escritorio.

			«¿Y por qué no lo has hecho?», pensó ella.

			–Me he dado cuenta –contestó, aclarándose la garganta.

			–Soy tu jefe, Evolet. Tu jefe. Nunca he besado a una empleada, y mucho menos empezar a hacer el amor con ella.

			–Técnicamente soy empleada de New York Executives.

			–No trates de excusarme. Te debo mi más sincera disculpa por tratar de aprovecharme de ti de esa manera.

			–Es curioso, a mí me pareció que era cosa de dos.

			–Fuera lo que fuera, no puede y no volverá a suceder. Lo comprenderé si quieres buscar trabajo en otro sitio.

			–¿Me estás despidiendo? –preguntó boquiabierta.

			–No. Solo quiero decirte que, si eliges marcharte, me aseguraré de que tengas excelentes referencias y de que recibas todo el dinero que se había estipulado en el contrato con Bradford Global.

			Ella recordó lo que él le había dicho al principio.

			«Te deseo, Evolet. Te deseo y he estado a punto de poseerte…».

			Se le ocurrió una idea. Una idea loca y ridícula, pero cuanto más pensaba en ella, más sentido le encontraba. No era una decisión que pudiera tomar a la ligera.

			No obstante, después de una buena noche de descanso, sería el momento perfecto.

			–No he hecho nada que no quisiera hacer. Ahora, tengo que irme a casa a descansar. Lo veré mañana a las ocho en punto, señor.

			Sin añadir nada más, salió del despacho y cerró la puerta tras ella.
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			Daba igual cuántas veces leyera lo que ponía en la pantalla. Damon no conseguía retener nada. Miraba el reloj continuamente, observando cada segundo a medida que la aguja se acercaba a las ocho.

			¿En qué diablos había pensado la noche anterior? ¿Cómo había podido perder el control de esa manera?

			Había estado demasiado tiempo sin amante. Eso era lo que había decidido a la una de la mañana cuando no podía dormir. Y la maldita canción que ella había tocado incitaba al sexo, y por eso a las cuatro de la mañana Damon terminó yendo a la cocina a prepararse un café.

			O quizá fue porque no podía dejar de pensar en Evolet lo que hizo que se diera una ducha fría a las cinco de la mañana. Una experiencia que no le sirvió de mucho cuando entró en su despacho y se excitó con solo mirar el escritorio donde Evolet había estado tumbada, con la melena suelta, el cuerpo sonrosado y el vestido bajado hasta la cintura.

			Cuando él le bajó el vestido y descubrió sus senos desnudos, estuvo a punto de perder el control de verdad. Su timidez añadió atractivo al momento. Las pocas veces que ella se había mostrado tal y como era de verdad, él se había sentido embriagado. Las conversaciones que habían mantenido la noche anterior, lo habían estimulado de un modo que nunca había experimentado con ninguna mujer.

			Una notificación se iluminó en la pantalla de su ordenador. Abrió el mensaje y vio que Evolet le había enviado una solicitud para reunirse con él a las ocho en punto.

			Posiblemente fuera a dimitir. O a decirle que lo había denunciado por acoso. Lo merecía. Se había pasado de la raya.

			Los siguientes minutos se hicieron eternos. Finalmente, el reloj marcó las ocho. Se abrió la puerta y entró Evolet.

			Él sintió una presión en el pecho. Ella iba vestida con una blusa de rayas negras y blancas y una falda de color amarillo claro con un cinturón negro en la cintura. Había vuelto a hacerse un moño y el recuerdo de sentir aquel cabello suelto sobre sus muñecas, mientras la besaba, provocó que se incendiara por dentro.

			–Buenos días, Evolet.

			–Buenos días. ¿Es buen momento para hablar?

			Él asintió. Ella se sentó en la silla donde horas antes había comido pasta con queso y dijo:

			–Tengo dos cosas sobre las que hablar. La primera es sobre la actualización de la propuesta.

			Negocios. Él podría soportarlo. Gesticuló para que continuara y durante once minutos revisaron los cambios que habían hecho la noche anterior y hablaron sobre lo que faltaba por hacer.

			–¿Podremos entregarla antes del día trece? –preguntó él.

			–Sí. Yo diría que incluso un día antes.

			–Bien.

			Evolet se aclaró la garganta.

			–Y esto me lleva al segundo tema del que quiero hablar.

			–¿Sí? –preguntó él con tensión en el cuello.

			–¿Sí?

			Evolet notó que parte de su valentía se disipaba.

			–Tengo una propuesta para ti.

			–Interesante. Normalmente es el hombre el que hace las propuestas.

			Ella se sonrojó y él no pudo evitar recordar lo que había sucedido la noche anterior.

			–Suéltalo, Evolet.

			–Está bien.

			Lo miró a los ojos fijamente y él tuvo la sensación de que el mundo iba a abrirse bajo sus pies.

			–Quiero que seas mi primer amante.

			 

			 

			«Ya está. Dicho», pensó Evolet.

			«Oh, cielos. Le he pedido que se acueste conmigo».

			Entrelazó los dedos sobre su regazo y se obligó a permanecer sentada y no salir corriendo.

			Damon permaneció quieto, mirándola, como si ella no le hubiese hecho la propuesta más indecente de su vida.

			–Tu primer amante –dijo al fin.

			–Sí.

			–Quieres decir…

			–Soy virgen.

			–Ya veo.

			–Después de que presentemos la propuesta para el contrato. Eso es prioritario. Cuando esté entregada, podemos…

			–Tener relaciones sexuales.

			–Sí –sonrió ella, contenta de que al menos estuviese valorando la posibilidad–. Después cada uno seguirá con su vida. Yo trabajaré en Bradford hasta que acabe mi contrato y después continuaré mi camino.

			–¿Así, sin más?

			–Así, sin más.

			Pasó un largo minuto y ella trató de mantener la calma. Y cuanto más tiempo pasaba, más se arrepentía de haber hecho la pregunta. La noche anterior le había parecido la solución perfecta, pero en esos momentos, se sentía tonta, avergonzada y rechazada.

			–Bueno, supongo que ya has respondido –se puso en pie y se alisó la falda–. Te haré la misma oferta que me hiciste anoche. Si no te sientes cómodo conmigo trabajando para ti, hablaré con mi jefe y…

			–¿Y por qué ahora?

			–¿Cómo?

			–¿Por qué después de veinticinco años de abstinencia, has decidido entregar tu virginidad?

			–Porque he encontrado a un hombre por el que me siento atraída.

			Damon frunció el ceño.

			–¿Y nunca antes te habías sentido atraída por nadie?

			–Sí, pero no de esta manera –se encogió de hombros–. Estamos en el siglo XXI, las mujeres pueden pedir salir a los hombres también.

			Él se puso en pie y rodeó el escritorio.

			–Hay una diferencia entre pedir una cita a un hombre y pedirle que sea el que te robe la virginidad.

			La condescendencia que reflejaba su tono de voz provocó en ella un sentimiento de ira y vergüenza.

			–Entonces, olvida que te lo he preguntado. Encontraré a otra persona, puesto que tú no estás interesado.

			Ella comenzó a marcharse, pero él la alcanzó y la acorraló contra la puerta.

			–¿Y cómo vas a hacerlo, Evolet? ¿Poniendo un anuncio online?

			–No es mala idea –soltó ella–. ¿Crees que poner Pincha aquí para desvirgar a una mujer es demasiado directo?

			Él le sujeto la cabeza y se inclinó hasta que rozó sus labios con la boca.

			–No he dicho que no.

			Ella se estremeció.

			–¿Eso es un sí?

			–¿Dónde tendría lugar el evento?

			Evolet pensó en su pequeño apartamento donde su habitación apenas tenía espacio para la cama, y donde cocina, salón y comedor ocupaban menos espacio que el despacho de Damon.

			–Um… No he llegado a tanto.

			–Entonces, yo elegiré el lugar.

			–¿Eso es un sí? –preguntó con el corazón acelerado.

			–¿Te sentirás cómoda si sigues trabajando para mí?

			–Contigo –lo corrigió–. Como te dije anoche, no eres mi jefe.

			–Una cuestión semántica…

			–Para mí no –tragó saliva–, pero lo comprenderé si no te sientes cómodo. Puedo pedir que me cambien, o podemos no…

			–Respetaré tu interpretación de nuestros roles, pero si en algún momento cambias de opinión, me lo dirás.

			Ella levantó la mano y le acarició la mejilla. Él giró el rostro y le besó la palma.

			–Entonces, cuando entreguemos la propuesta.

			–Sí –suspiró aliviada.

			–¿Y por qué yo?

			–¿Qué?

			–¿Por qué yo, Evolet?

			–¿Recuerdas cuando bailamos en la gala?

			–Vívidamente.

			–Me pediste que confiara en ti. Y lo hice. Era la primera vez que confiaba en alguien con mi cuerpo… Y tú me cuidaste. Yo me tambaleé y me agarraste. Se produce algo intenso y sexy cuando estamos juntos, y eso es un plus. Pero… –se humedeció los labios–. Confío en ti. Y quiero que mi primera vez sea con alguien en quien confío.

			Damon la besó de forma apasionada antes de regresar a su escritorio. Ella permaneció allí, con la espalda apoyada en la puerta y los labios hinchados por el beso.

			–Era un beso para sellar el trato.

			Él levantó la vista y, al ver el deseo que reflejaba su mirada, ella pensó que podría salir en llamas en cualquier momento. Entonces, ella pestañeó y aquel hombre se convirtió de nuevo en un director ejecutivo frío y distante.

			–Hablaremos de los detalles en otro momento. Ahora tenemos trabajo que hacer.
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			Evolet revisó su correo electrónico por decimosegunda vez desde las ocho de la mañana.

			–Lo hemos enviado hace diez minutos –el tono de Damon hizo que ella levantara la vista. Él señaló con la barbilla hacia el ordenador de Evie–. Probablemente, el lunes como pronto sepamos si Bengtsson quiere que revisemos algo y, es posible, que pasen una o dos semanas hasta que tome alguna decisión.

			Ella se apoyó en el respaldo de la silla y suspiró.

			–¿Te he dicho que estoy impaciente? 

			–Ya me he dado cuenta.

			Habían entregado la propuesta doce horas antes de la fecha límite que había puesto Royal Air, y Evie también estaba nerviosa por lo que vendría después. Habían tenido algún roce accidental desde que ella le hizo la propuesta, pero no habían vuelto a besarse ni a hablar de ello. No habían tenido tiempo. Habían pasado toda la semana revisando la propuesta una y otra vez y reuniéndose con otros equipos de la empresa. Era muy reconfortante ver el nivel de implicación que tenía todo el personal de la empresa.

			Evolet deseaba que le dieran el contrato a Bradford Global, y no solo porque estaba cautivada por el director ejecutivo de la empresa. Además de fabricar equipos de calidad, mantener contentos a los empleados también era su prioridad.

			Quizá, si la empresa para la que había trabajado su padre hubiese tenido la misma actitud hacia los empleados, el curso de su vida hubiera sido muy diferente.

			–¿Dónde te has ido?

			La voz de Damon penetró en sus pensamientos. Era extraño que alguien a quien conocía desde hacía menos de un mes estuviese tan en sintonía con sus emociones. En los últimos días, ella había permitido que Damon viera cómo era en realidad y ya no analizaba cada frase antes de decirla. Se había relajado y se reía de las bromas, además de entablar más relaciones con otros empleados.

			También le había hecho darse cuenta de lo agotador que era mantener erguidas las barreras entre ella y el resto del mundo. Incluso Constanza le había comentado durante su última visita que parecía mucho más contenta.

			Y lo estaba. En gran medida.

			La audición para la orquesta de St. John’s terminó con un mensaje de correo electrónico donde le agradecían su participación y le contaban que la orquesta había elegido otra opción. A Evolet le afectó más de lo que le hubiera gustado. Había pasado horas ensayando en el parque, buscando dónde se había equivocado y analizando cada nota hasta la extenuación.

			Lo cierto era que había muchos músicos talentosos y no tantas vacantes. Así que, podía abandonar o seguir intentándolo. Esa noche, se vio un musical, comió palomitas y se dio un buen baño. Después, el domingo volvió a tocar.

			El lunes tuvo que pasar otra prueba. Damon la miró y supo que algo iba mal. Derrumbar sus barreras le había traído alegrías, pero también un sentimiento de vulnerabilidad que no experimentaba desde los primeros años que pasó en casas de acogida. Era capaz de tener más amigos y salir con ellos, también de disfrutar de una relación física con un hombre al que consideraba tremendamente atractivo. Sin embargo, compartir su cuerpo le parecía más seguro que abrir su corazón. Ella deseaba estar con él, experimentar el placer sensual con alguien en quien confiaba, y alguien que podía hacerla temblar con solo mirarla.

			«Y por eso se te ocurrió ese acuerdo», se recordó.

			Las condiciones estaban claras. Mantendrían relaciones sexuales. Terminaría su contrato con Bradford Global, y continuaría con su vida.

			–Estaba pensando en lo bien que gestionas la empresa –dijo al fin–. Nunca había visto algo que funcione de forma tan fluida y sólida.

			–¿Qué te ha puesto triste?

			–Nada.

			–Algo te ha puesto triste.

			Ella lo miró y, al ver que realmente se preocupaba por ella, sintió que se le encogía el corazón. De niña, había contado su historia en las dos primeras casas de acogida en las que había estado. Las familias habían sido muy amables con ella. Una mamá la había escuchado y abrazado mientras lloraba. Evolet le tomó mucho cariño e incluso empezó a imaginar que se quedaba con ellos y pasaba a formar parte de la familia.

			No obstante, el sistema la cambió de casa tres semanas antes de Navidad. Ella lloró y suplicó que la dejaran quedarse, pero la familia estaba cualificada para acoger a un niño con necesidades especiales y era algo que muchos hogares de acogida no tenían. Así que Evolet tuvo que cambiarse de casa y de colegio.

			Desde entonces, algo se había apagado en su interior y solo Constanza había sido capaz de ayudarla a recuperarlo.

			Hasta ese día. 

			«¿Será malo contárselo?», se preguntó. 

			–Estaba pensando en mi padre –jugueteó con la etiqueta de la bolsa del té que se estaba tomando–. Trabajaba como electricista. Ganaba dinero, pero si el trabajo disminuía, la situación se complicaba. La empresa para la que trabajaba se preocupaba más porque el trabajo saliera adelante que por sus empleados.

			Ella recordaba la expresión alegre de su rostro el día que la lanzó al aire por primera vez. También recordaba cómo unos meses más tarde su mirada había perdido brillo y era mucho más apagada.

			–Solía trabajar en el exterior, con el frío. Se puso enfermo y tardó mucho en ir al hospital porque la empresa no les ofrecía un seguro de salud. No lo superó –miró a Damon–. Tú marcas la diferencia, por cómo tratas a tu gente.

			Él la miró un momento, como si no supiera qué decir.

			–¿Así es como terminaste en acogida? 

			–Terminé en acogida porque mi madre biológica prefería el alcohol y las pastillas a ser madre –hizo una mueca–. Me dijeron que fue una buena madre antes de que mi padre falleciera. Yo tenía cinco años cuando entré en acogida y no tengo muchos recuerdos de antes.

			Él se puso en pie, se acercó a ella y se sentó en la silla que tenía enfrente. 

			«¿Por qué esto me parece más íntimo que cuando me besó medio desnuda sobre su escritorio?».

			–Ahora estoy bien –dijo ella, forzando una sonrisa–. Han pasado muchos años.

			–El dolor no desaparece.

			Ella suspiró. Nunca la habían animado a hablar para tratar de asimilar lo que había perdido.

			–No. El tiempo hace que disminuya en intensidad. Y hay muchos días, semanas e incluso meses en los que ya no pienso en ellos. Luego hay días como hoy que el recuerdo aparece con mucha fuerza –suspiró–. Es interesante cómo las cosas más pequeñas pueden abrir grandes puertas. Por ejemplo, ver lo bien que alguien trata a sus empleados.

			Él estiró el brazo y le cubrió la mano con la suya. En esa ocasión, el calor que experimentó era de consuelo, apoyo y comprensión.

			Se hizo un silencio. Evolet se percató de que no se sentía incómoda. Se sentía escuchada y respetada.

			–A mí me dijeron que el dolor es como las olas. Empieza con un tsunami, y uno piensa que no hay manera de salir a flote. Después, la ola se convierte en algo más manejable y, con el tiempo, termina en ondas. Aun así, de vez en cuando puede venir el doloroso recuerdo y desestabilizarte. Está bien.

			–Eso me gusta –dijo ella, y apoyó la otra mano en la de él–. También he oído que a veces nos aferramos al dolor porque nos da miedo ser quien somos sin él.

			Damon la miró un largo instante.

			–Quizá –comentó con una sonrisa. Le apretó la mano, se puso en pie y regresó a su escritorio.

			Era evidente que él no estaba preparado para compartir con ella quién era en realidad.

			«No tiene por qué hacerlo. No eres su novia», pensó ella mientras se dirigía a su despacho.

			No conocía mucho acerca de su pasado. Un obituario enmarcado que colgaba en el recibidor indicaba que un conductor ebrio había matado a David y a Helen Bradford cuando Damon estaba en el último curso de la universidad. Evolet no había sido capaz de investigar más en internet. Si Damon no quería hablar de ello, ella no quería invadir su privacidad.

			Evolet cerró la puerta del despacho y se sentó en su silla. Agarró un lápiz y lo movió entre los dedos. El hecho de que Damon no hubiese mostrado reciprocidad le había servido de recordatorio sobre el acuerdo al que habían llegado… Y sobre lo que nunca llegarían a ser.

			Aunque, quizá, después de lo que acababa de pasar, Damon decidiera retirarse del acuerdo. Solo la idea le generaba un nudo en el estómago.

			Respiró hondo, se centró en la pantalla del ordenador y comenzó a responder correos atrasados. Deseaba tocar el violonchelo y tratar de calmar la inquietud que sentía por dentro.

			«Más tarde», se prometió. Tocaría más tarde. Y, pasara lo que pasara después, podría con ello.

			Aunque tuviera que enfrentarse a solas.

		


		
			Capítulo 11

			 

			 

			 

			 

			 

			Damon llamó a la puerta del despacho de Evolet.

			–Pasa –repuso ella.

			Él abrió la puerta y entró, cerrándola tras de sí.

			Evolet levantó la vista de la pantalla del ordenador y sonrió. Él se sintió aliviado. Sabía que había estado casi maleducado con su manera de responder. No era justo que él la hubiera animado a compartir sus penas cuando él no tenía intención de hacer lo mismo.

			Aunque era algo mucho más profundo que simplemente no querer abrirse. Ahondar en el dolor de una vieja herida que había tardado mucho en empezar a curar era demasiado. Solo el hecho de recordar a sus padres ya le causaba dolor. A pesar de que agradecía la intención del que había colgado el obituario de sus padres en el recibidor, él evitaba mirarlo cada vez que pasaba por allí.

			–¿Va todo bien?

			Damon miró a Evolet, quien lo observaba con cautela. Él se sentía como un canalla. Ella le había confiado algo muy preciado, no solo pidiéndole que fuera su amante, sino compartiendo con él una parte íntima de su historia.

			–Yo no hablo sobre mis padres.

			Ella apoyó las manos en el escritorio y esperó un instante.

			–Nunca te pediría que lo hicieras. Sé qué acuerdo tenemos, Damon, y yo…

			–No lo has comprendido –dijo él, tratando de contener la frustración en su voz–. Sé que es un cliché decir que no eres tú, que soy yo, pero es verdad. Hablar de ellos… Duele demasiado. Cuando murieron caí en un lugar muy oscuro.

			El recuerdo de las pesadillas que tenía sobre el accidente se apoderó de él. Amaba a sus padres y ellos lo habían amado a él. Pero tras la muerte pagó un precio muy caro por ese amor.

			Un precio que no volvería a pagar jamás.

			–Debiste quererlos mucho.

			–Todavía los quiero.

			Ella se puso en pie y rodeó el escritorio. Antes de que él pudiera moverse, ella le agarró la mano, igual que él había hecho con ella en su despacho.

			–Lo comprendo.

			Así, sin más, lo había perdonado. 

			–¿Hay noticias? –preguntó él, señalando la pantalla del ordenador.

			Ella regresó a su sitio y suspiró.

			–No –ella lo miró y se rio–. Tú también has estado comprobándolo ¿no?

			Él sonrió.

			–Me siento como un niño en Navidad esperando a que llegue su regalo –miró el reloj–. Y son solo las diez.

			Evolet suspiró.

			–¿Cómo voy a sobrevivir el fin de semana?

			Nada más oír sus palabras, él comenzó a imaginar diferentes posibilidades. Todas ellas sensuales y prometedoras, hasta tal punto que estaba tan excitado que era doloroso.

			Habían entregado la propuesta. Evolet se trasladaría a otro departamento el lunes. Nada lo detendría para cumplir con su petición.

			–Vamos.

			–¿Irnos?

			–Es viernes –se acercó a ella hasta que estaba al otro lado del escritorio–. Hemos entregado la propuesta. Bengtsson tardará una o dos semanas en revisarla. En caso de que nos llame, llevaré mi teléfono encima

			–Pero eres el director ejecutivo. ¿Y si surge algo?

			–Le dije a Julie que estaría localizable por teléfono. También le dije que te iba a dar el resto del día libre para agradecerte tu trabajo.

			Ella se mordió el labio inferior.

			–Y nuestro acuerdo… Sé que no quieres que siga trabajando para ti…

			–A partir del lunes, trabajarás con Nathaniel Pratt, el ingeniero jefe, y serás la asistente de tres de sus ingenieros. Llevo tiempo queriendo probar el concepto de que los ingenieros tengan asistentes, y ponerlo a prueba mientras tu contrato está vigente es la oportunidad perfecta.

			–¿Y tú no necesitas asistente?

			–Louise ha pedido ampliar su baja de maternidad. Estará fuera todo un año. Una de las secretarias que trabaja para Julie está deseando convertirse en asistente ejecutiva y vamos a darle la oportunidad de que adquiera experiencia –arqueó una ceja–. ¿Hay algún otro obstáculo que quieras poner en mi camino?

			Al ver que ella no contestaba, él estiró la mano y sonrió.

			–Hagamos novillos, Evolet.

			Ella respiró hondo y él vio como sus senos se movían al inhalar.

			La inquietud se apoderó de él. ¿Habría cambiado de opinión?

			Evolet le dio la mano y sonrió.

			–De acuerdo.

			Quince minutos más tarde estaban saliendo del aparcamiento del garaje. Damon conducía un Aston Martin color plata, en cuyo maletero Evolet había guardado su violonchelo. 

			–¿De pequeño soñabas con ser espía? –bromeó Evolet mientras él sorteaba el caótico tráfico de Nueva York.

			Damon recordó el primer día que su padre le permitió conducir su Aston Martin y sonrió.

			–Este coche pertenecía a mi padre –repuso él.

			Las palabras salieron de su boca antes de que pudiera detenerlas. Esperó a sentir el dolor y a experimentar esa sensación que le estropeaba el día.

			Sin embargo, no sucedió nada de eso. La tristeza se hizo presente, sí, pero sobre todo en forma de nostalgia al recordar uno de los momentos más felices de su vida.

			–Tenía muy buen gusto.

			Su respuesta sencilla, que indicaba que aceptaba lo poco que había compartido y no pedía más, lo ayudó a relajarse una vez más. Al margen de si Evolet comprendía o no el verdadero significado de aquellas palabras, a Damon le resultó muy agradable hablar un poco de su padre.

			–¿Dónde vamos?

			Él se percató de que estaba un poco confundida. ¿Habría pensado que la llevaría a un hotel, que se acostaría con ella y desaparecería?

			No. Estaba deseando bajarle la blusa por los hombros, subirle la falda y convertir sus fantasías más eróticas en algo real, pero Evolet merecía algo más que puro sexo. Si no estaba ensayando en el parque, estaba tocando con la orquesta o pasando el día con su madre adoptiva.

			Ella merecía un día sin horario ni obligaciones. Necesitaba un día solo para ella.

			–Um…

			Damon le agarró la mano. Ella se sobresaltó y se puso tensa un instante. Enseguida se relajó y entrelazó los dedos con los de él.

			–¿A que sitio de Nueva York siempre has querido ir, pero nunca has ido?

			En el siguiente semáforo, la miró y vio que sonreía con timidez.

			–Al Empire State Building.

			 

			 

			Cuando salieron a la terraza en la cima del edificio, el rostro de Evolet se iluminó de alegría y a Damon le invadió una felicidad que hacía mucho que no experimentaba. Metieron monedas en los prismáticos y observaron las vistas al menos cuatro veces.

			–Ha sido increíble –dijo Evolet mientras regresaban hacia el aparcamiento que Damon había reservado–. No puedo esperar para contárselo a Constanza.

			–¿Dónde vive?

			–En una residencia al otro lado del río. Es una de las mejores de la zona.

			–Debe de ser cara. 

			Evolet se encogió de hombros.

			–Samuel, el hijo de Constanza, tiene diez años más que yo. Trabaja como soldador y paga más de la mitad. Yo puedo contribuir con lo que quiera.

			Al oír todo eso, Damon admiró a Evolet todavía más. Era una mujer fascinante en muchos aspectos.

			La invitó a comer a un restaurante francés y después la llevó a un museo. Cuando el sol empezó a descender en el horizonte, Damon condujo hacia Billionaires’ Row. La cristalera del edificio One57, que albergaba un hotel y varios apartamentos, incluido su ático, estaba teñida de rosa por el reflejo del sol.

			–Me gustaría llevarte a un sitio más.

			Evolet se rio y cerró los ojos.

			–¿Solo a un sitio más? Siento que he vivido más en un día que en toda mi vida.

			Sus palabras llegaron a los más profundo de su corazón. Cuando había invitado a Natalie a cenar, la cuenta superaba con creces lo que habían gastado en todo el día. Y Natalie nunca había reaccionado con tanta alegría o emoción. Además, él no había disfrutado ni la mitad.

			–Acompáñame a mi ático.

			Ella abrió los ojos, él aparcó a un lado y la miró.

			–Tu ático –repitió Evolet.

			–Sí –cedió ante la tentación y le acarició el rostro.

			–Eso me encantaría.

			El deseo se apoderó de él. Se inclinó hacia delante y la abrazó antes de besarla de forma apasionada.

			Damon se reincorporó al tráfico de la ciudad y se dirigió hasta Billionaire’s Row, centrándose en el deseo que lo invadía e ignorando las emociones subyacentes.

		


		
			Capítulo 12

			 

			 

			 

			 

			 

			Evolet dio una vuelta sobre sí misma tratando de no quedarse boquiabierta. Tres de las paredes del salón de Damon eran cristales tintados y tenían unas vistas de Midtown y Central Park espectaculares. La habitación todavía tenía aspecto de biblioteca antigua, como el despacho de Bradford Global, pero los sofás de color gris le daban un toque más moderno. Al otro lado del salón estaba la cocina con encimeras de granito y armarios negros, también una terraza con plantas y muebles de exterior. Y si se asomaba la cabeza se podía ver la piscina en un extremo.

			–Pellízcame.

			–¿Qué?

			–Esto ha de ser un sueño –dijo ella–. No puedo creer que haya gente que viva así –sonrió–. Lo siento, yo vivo en un apartamento de dos dormitorios de un tercer piso sin ascensor en East Harlem. Esto parece irreal.

			Damon se acercó a ella por detrás.

			–Me alegro de que te guste.

			Evolet suspiró y apoyó la espalda contra su torso.

			Despacio, él la rodeó por la cintura y la giró para besarla en la boca.

			Aquel beso fue diferente a todos los que habían compartido. Igual de poderoso, pero más delicado.

			Evolet se sentía nerviosa. ¿Y si lo decepcionaba? ¿Y si las expectativas eran mucho mayores que lo que tenían en realidad?

			Al ver que dudaba, Damon se retiró, pero continuó abrazándola.

			–Te deseo, Evolet, pero no haré nada que no quieras. Es tu elección. Siempre será tu elección.

			–Estoy preparada.

			Damon la tomó en brazos y la llevó a su dormitorio. La tumbó en la cama, encendió una lamparilla y comenzó a desnudarla. Le retiró la blusa por la cabeza y le desabrochó el sujetador.

			–Lo has hecho más veces –dijo ella, divertida.

			–Así es –comentó él, observándole los senos desnudos–. Pero esta vez…

			Le cubrió uno de los senos con la mano y ella gimió cuando él comenzó a juguetear con su pezón.

			–Evolet, eres preciosa.

			Se inclinó y capturó su pezón con la boca. Cada caricia que le hacía con la lengua, la excitaba más. Después, hizo lo mismo con el otro pezón y, al mismo tiempo, comenzó a desabrocharle la falda hasta que descubrió sus piernas por completo.

			Damon la miró y blasfemó.

			–¿Qué pasa? –preguntó ella con timidez. Se percató de que llevaba ropa interior color carne y no la lencería de encaje que se había comprado cuando Damon aceptó su propuesta.

			–¿Dije preciosa? –se arrodilló y la sujetó por las rodillas–. Fascinante –le besó la entrepierna por encima de la tela–. Exquisita –la besó de nuevo–. Quiero verte desnuda.

			Y ella también quería que la viera desnuda, así que, arqueó las caderas, se quitó la ropa interior y disfrutó del brillo de su mirada al contemplarla.

			Por fin, él reaccionó y se desnudó también, dejando caer la ropa al suelo. Su miembro erecto anunciaba su deseo. Se sentó en el borde de la cama y le acarició el cuerpo con un dedo. Al sentir las caricias sobre el vientre, Evolet dobló las piernas y se movió con inquietud.

			–Damon… Por favor…

			Él se colocó sobre ella y la besó despacio por todo el cuerpo, sin dejar de acariciarla. Cuando colocó la boca sobre la parte más sensible de su ser, el placer se hizo cada vez más intenso y ella pensó que no podría aguantar mucho más.

			Él se detuvo. Ella estaba a punto de quejarse cuando él la sujetó de las manos y la besó en la boca.

			–Quiero estar dentro de ti en la primera vez –la besó en la mejilla, en el cuello y en el hombro–. Quiero sentir cómo tiemblas alrededor mío.

			Ella separó las piernas para recibirlo. Él gimió al sentir el calor húmedo contra su miembro y Evolet sonrió de satisfacción al saber que estaba tan excitado como ella.

			–Un momento –comentó él.

			Se retiró un instante y sacó un preservativo de la mesita de noche. Ella lo observó mientras se lo colocaba sobre el miembro erecto y comenzó a respirar de forma entrecortada al ver cómo sus dedos se deslizaban sobre el miembro de arriba abajo. Deseaba acariciarlo, pero él la agarró por la muñeca y le sujetó el brazo por encima de la cabeza mientras se colocaba sobre ella de nuevo.

			–No permitiré que tu primera vez tenga que ver conmigo quedando en ridículo.

			–¿Tan loco te vuelvo? –preguntó ella con una sonrisa, mientras metía la otra mano entre sus cuerpos para acariciarlo. Él le agarró la mano errante y se la sujetó junto a la otra.

			–Descarada.

			Ella dejó de sonreír y lo miró a los ojos.

			–Damon…

			Él la miró.

			–Hazme el amor.

			Damon le soltó las manos y la abrazó con fuerza mientras la penetraba. Su cuerpo lo recibió despacio y, al sentir una punzada de dolor, ella no pudo contener un gemido. Él se detuvo y la besó en los párpados y la punta de la nariz. La sujetó entre sus brazos y le susurró al oído.

			Despacio, su cuerpo se relajó y lo aceptó completamente. Damon comenzó a moverse en su interior y, al instante, ella se acompasó a sus movimientos. El deseo se apoderó de ambos y sus cuerpos sudorosos se movían a toda velocidad. Él se apoyó en los codos y se levantó una pizca para verle la cara.

			–Damon… Damon… No puedo…

			–Déjate llevar. Hazlo por mí, Evolet.

			Evolet se dejó llevar por el orgasmo y gimió una y otra vez mientras levantaba las piernas, lo rodeaba por la cintura y lo atraía hacia sí. 

			Él susurró su nombre y, segundos más tarde, se estremeció con fuerza y la abrazó.

			Fueron calmándose despacio y permanecieron tumbados con los cuerpos entrelazados. Evolet le acarició la espalda y suspiró satisfecha. Damon la besó en la mejilla.

			Nunca se había sentido tan segura de sí misma, tan dispuesta a dar en lugar de protegerse.

			La realidad trató de imponerse y recordarle que solo sería su amante durante esa noche, y que permanecer a su lado tumbada después de hacer el amor era casi más íntimo que lo que acababan de compartir.

			Años más tarde, cuando recordara su primera vez, Evolet reviviría la seducción, el juego, el acto increíble de unir su cuerpo con el de él.

			Con los remanentes del placer en su interior, y aceptando las emociones que había tratado de controlar, Evolet cerró los ojos y se quedó dormida.

			 

			 

			Damon miró a Evolet cuando ella entró en la cocina. Tenía el cabello alborotado y cara de sueño. Al verla con una de sus camisetas y las piernas desnudas, experimentó un sentimiento de posesión hacia ella.

			¿De veras habían pasado dos días desde que se acostó con ella por primera vez? No tenía pensado invitarla a quedarse todo el fin de semana. La primera noche se habían despertado abrazados hacia medianoche. Cuando ella se giró con una sonrisa y le dijo gracias, él deseó extender la noche un poco más. La llevó a la bañera y se dieron un baño caliente mientras él le lavaba los restos de la primera vez. Su propia ternura le sorprendió. Él no había estado preparado para la intensidad de aquella primera vez. La idea de que fuera su primera vez y lo hubiera elegido a él, provocó que descubriera una parte de sí mismo que no conocía y que deseara estrecharla entre sus brazos y cuidarla.

			Después, ella se volvió hacia él, levantándose como una sirena saliendo del agua, arqueó el cuerpo y restregó sus senos sobre él, antes de sujetarle el miembro y acariciárselo hasta que perdiera el control. Él apenas recordaba haber salido para sacar un preservativo de la mesilla de noche y poseerla una vez más.

			Había disfrutado de otras relaciones, pero ninguna mujer había traspasado sus defensas y provocado en él un sentimiento de compañerismo.

			El sábado por la mañana cuando se despertaron, pidieron un desayuno y lo tomaron en la cama. Él había encargado un bañador para ella para que pudiera disfrutar de la piscina de agua caliente que él apenas usaba. Aunque no solo lo había hecho por ella. Contemplar su cuerpo moviéndose en el agua lo había excitado tanto que la había llevado dentro de casa y le había hecho el amor sobre el sofá. La tarde se convirtió en noche, y ella se quedó dormida sobre él mientras veían una película. Damon la llevó a la cama.

			Él nunca había disfrutado tanto de pasar tiempo con una mujer. Y eso hizo que se pusiera en guardia. Aquel acuerdo trataba de darse placer mutuo, pero no de jugar a las parejitas.

			«Recuérdalo», se ordenó mientras bebía un sorbo de café.

			–Buenos días –dijo él, desde detrás de la encimera.

			Ella sonrió, rodeó la encimera y lo besó en la mejilla.

			–Buenos días.

			–¿Has dormido bien?

			–Aparte de porque me han despertado a medianoche, sí –bromeó ella, contoneando las caderas mientras se dirigía a la máquina de café.

			Se habían buscado por la noche y habían despertado con los cuerpos entrelazados. Él no había sido delicado, pero ella tampoco. Se habían devorado mutuamente.

			«Y no es suficiente», pensó él, fijándose en su trasero, sus muslos, sus pies descalzos.

			¿Llegaría a ser suficiente algún día?

			La idea hizo que él se volviera hacia el fogón para no mirarla.

			–He preparado el desayuno. Huevos, beicon y tortitas, por si tienes hambre.

			Mientras daba la vuelta a la última tortita, ella lo rodeó por la cintura. Él se puso tenso y trató de relajarse. 

			–Gracias –susurró ella, y apoyó la mejilla contra su espalda.

			Él dejó la espumadera y se volvió para abrazarla.

			–¿Por?

			–Por el desayuno. Por todo.

			Ella trató de retirarse de su lado, pero él la sujetó.

			–¿Qué ocurre?

			Evolet tragó saliva.

			–La última vez que alguien me preparó el desayuno fue Constanza –esbozó una sonrisa–. Eso fue lo primero que hizo que me cautivó. No es que yo pasara hambre en las otras casas de acogida –añadió–, pero el desayuno solía ser gofres industriales y ese tipo de cosas. Constanza… –sonrió de nuevo y se le iluminó la mirada–. La primera mañana, cuando bajé, había hecho tartaletas rellenas de ternera picante y espinacas gratinadas con harina de maíz. Fue una de las comidas más deliciosas que había comido nunca –ella lo miró.

			A Damon se le aceleró el corazón al ver la mezcla de tristeza y nostalgia en su mirada.

			–Constanza me miró, me retiró el cabello del rostro y dijo: «Te he preparado el desayuno, Evie», era algo sencillo, pero lo había hecho para mí, solo para mí, y recordaba mi nombre.

			Evolet movió la cabeza y trató de retirarse. Él la abrazó con fuerza.

			–Lo siento –se secó las lágrimas con el dorso de la mano–. Supongo que el sexo y los desayunos me emocionan.

			–No hagas eso.

			–¿El qué?

			–No busques excusas para tus sentimientos –la sujetó por la barbilla–. Por tu tono de voz puedo ver cuánto significa para ti. No huyas de lo que tuviste con ella… O de lo que sigues teniendo, aunque ahora sea distinta.

			–Gracias –Evolet miró al suelo.

			–¿Qué?

			–Es solo que… ¿eso no se aplica para ti también?

			Él se quedó helado.

			–Lo siento.

			–Tú todavía tienes a Constanza. Tienes a alguien. Yo no.

			Ella lo miró un instante y decidió que lo había presionado demasiado. 

			–Está bien.

			Él la besó en la frente.

			–Desayunemos en el balcón.

			Minutos más tarde, entre la comida y el calor del sol de la mañana, ambos volvieron a estar relajados.

			–Probablemente me vaya a casa después del desayuno –dijo ella, sin mirarlo a los ojos mientras partía un pedazo de huevo.

			Él asintió, aunque notó cierta presión en el pecho.

			–Puedo llevarte. 

			–No, gracias. Me gusta el metro –sonrió.

			–¿Te gusta el metro?

			–Ajá. Estoy segura de que en parte es porque en sus túneles descubrí mi amor por la música. Y por otro lado…

			Ella se calló y frunció el ceño. Él se levantó y se sentó en una silla frente a ella.

			–¿Por otro lado?

			–Escuchas tan bien que haces que me resulte muy difícil mantener mis cosas en privado.

			–Me gusta oírte hablar.

			–Se me da bien contenerme. Se aprende rápido cuando se va de casa en casa. En el metro todo el mundo está en sus cosas, pero también muestran pedacitos de sus vidas. Eso hace que me sienta conectada. 

			–¿Quieres sentirte conectada?

			–No solía sentirme así –se encogió de hombros–. Puede que me esté haciendo mayor.

			Él soltó una carcajada.

			–¿Cuántos años tienes?

			–Veinticinco.

			–Que Dios me salve de las mujeres de veintitantos que piensan que están mayores.

			Cuando ella se rio y echó la cabeza hacia atrás, el aprovechó la oportunidad y soltó:

			–¿Qué te parece si extendemos nuestro acuerdo?

			Ella se quedó en silencio.

			–¿Qué?

			–Me gustaría volver a verte.

			–¿Como si…?

			–No como una relación. Eso no es lo que buscamos, pero me gustaría volver a verte y pasar tiempo contigo –le miró las piernas y puso una picara sonrisa–. Fuera y dentro de la cama.

			–¿Durante cuánto tiempo?

			Damon no quería poner fecha, pero sabía que sería mejor ponerle fin.

			–Mientras dure tu contrato con Bradford Global –poco más de un mes. Lo justo para disfrutar, pero no para involucrarse demasiado.

			Ella sonrió. 

			–Me gusta la idea.

			–Bien –convino él, aliviado–. ¿Tienes algo en tu agenda para hoy?

			–Tengo que ensayar un poco, pero eso todo.

			–Perfecto.

			Damon le retiró el tenedor de la mano, la agarró por la cintura y la cargó a hombros hasta el interior de la casa. Ella protestó entre risas hasta que él la besó y la tumbó sobre la cama. Después le quitó la camiseta y se perdió entre los placeres de su cuerpo.

		


		
			Capítulo 13

			 

			 

			 

			 

			 

			Damon miró la pantalla del ordenador. Había leído el último informe de la planta de producción de Texas al menos tres veces, y todavía no sabía lo que ponía. En las últimas dos semanas había perdido la concentración. Todavía iba a trabajar temprano, iba a reuniones y solucionaba problemas.

			No obstante, en el fondo de su mente siempre aparecía Evolet.

			Habían pasado dos semanas desde que ella había pasado el fin de semana en su casa. Durante el día mantenían una relación profesional. Nada de besos robados, ni abrazos tras puertas cerradas. Él ya sentía que había traicionado sus propias normas al tener una aventura con una empleada. Evolet lo comprendía. Y por eso, le gustaba todavía más.

			Y eso era un problema. Él no quería que ella le gustara. No quería buscarla cuando despertaba, ni pensar en ella las noches que ella pasaba en el apartamento.

			Estaba llegando demasiado lejos, pero no conseguía evitarlo. Y menos cuando tenían tan poco tiempo por delante.

			Cuatro semanas más. Cuatro semanas y ella se marcharía. La relación terminaría y él podría continuar tal y como estaba antes de que ella apareciera en su vida.

			La idea lo deprimía.

			La vibración de su teléfono hizo que volviera a la realidad. Miró la alerta del correo electrónico y sonrió. Recorrió el pasillo con paso acelerado.

			–Hay novedades de Royal Air –dijo, nada más entrar en el despacho de Evolet.

			–¿Y?

			–Bengtsson ha elegido dos proyectos para seguir adelante. Uno de ellos es Bradford Global.

			Ella sonrió y aplaudió.

			–¡Es increíble!

			–Sí, pero hay una condición. Bryant Bengtsson, el director ejecutivo, quiere que los representantes de los dos proyectos finalistas se reúnan con él. Quiere entrevistarlos antes de tomar la decisión final. Ha invitado a dos de cada empresa –Damon la miró–. Quiero que vengas conmigo.

			–¿Yo?

			–Conoces la propuesta tan bien como yo, o incluso mejor.

			–¿Y quieres que vaya contigo a Suecia?

			–A Suecia no –dijo con una sonrisa–. A Bali.

			 

			 

			Evolet contempló el agua azul del pacífico. Nunca había estado en la Costa Oeste y, de pronto, estaba sobrevolando la zona en un jet privado.

			Miró a Damon de reojo. Ambos habían leído y releído la propuesta varias veces. Habían hablado sobre las posibles preguntas que Bentgsson podía hacerles, de los riesgos y beneficios.

			Al cabo de un rato, ella necesitaba un descanso y se sentó en el sofá de cuero que estaba a un lado del avión.

			No solo necesitaba descansar del trabajo, sino también del caos que sentía en su interior.

			Las dos semanas que había pasado con Damon habían sido las mejores de su vida. A menudo se había quedado a dormir con él en su casa, e hicieron el amor en la cama, en la bañera o en la alfombra frente a la chimenea. Ella le había cocinado algunos platos haitianos. Hablaron de música, libros, películas, y de lugares a los que les gustaría viajar. Cuanto más tiempo pasaban juntos, más hablaba ella sobre su infancia con Constanza y su carrera musical.

			Hablaba de todo con Damon.

			Sin embargo, él continuaba sin hablar sobre su pasado, o sus deseos más allá de lo que anhelaba para Bradford Global.

			Cuanto más tiempo pasaba con él, más vulnerable volvía y más consciente era de su falta de confianza en ella. En cuatro semanas se marcharía, tanto de Bradford Global como de la vida de Damon Bradford.

			Cuanto más disfrutara de aquella aventura, más le costaría terminar con ella.

			«Basta», se ordenó masajeándose la sien. Él había puesto límites claros. Solo eran amantes, no tenían una relación seria.

			Evolet apoyó la cabeza sobre el brazo del sofá y cerró los ojos.

			–Hay un dormitorio al fondo del avión.

			Damon estaba en cuclillas frente a ella. 

			–Suena bien.

			Él le dio la mano y la ayudó a ponerse en pie. 

			–Te acompañaré.

			Al entrar en el dormitorio y ver la cama de matrimonio y el baño, dijo:

			–Es asombroso.

			–Me alegro de que te guste –dijo Damon–. Siéntate conmigo un momento.

			Evolet se puso alerta. Se sentó en el borde de la cama y él la miró.

			–Antes te dije que no hablaba de mis padres. Que me resulta demasiado doloroso. Lo que les sucedió me cambió la vida para siempre. El mundo al que estaba acostumbrado cambió en un instante. Aprendí que te pueden arrebatar el amor y la felicidad sin avisar. Por eso me centré en Bradford Global. Hay riesgo, pero también control.

			Evolet agarró la colcha de la cama para contenerse y no acariciarle el rostro.

			–Continuar con el legado de mi familia, dio sentido a mi vida.

			–Me alegro de que encontraras algo –dijo ella.

			–Gracias –suspiró–. Te cuento esto porque sé que durante las últimas semanas estamos más unidos. Quiero continuar con la relación, pero quiero repetir que tener una relación seria no es una opción. Ni el amor ni el compromiso forman parte de mi futuro.

			Ella se esforzó para no llorar. Solo le estaba diciendo lo que ya sabía, pero resultaba muy doloroso.

			–Lo comprendo –repuso ella–. ¿Te he dado algún motivo para pensar que puedo pedirte algo más cuando esto termine?

			–No.

			–De acuerdo –le cubrió la mano con la suya–. He disfrutado mucho del tiempo que hemos pasado juntos, Damon.

			–Yo también –soltó una risita–. Me gustas. No quiero hacerte daño ni hacerte creer que puede haber algo más. No soy capaz de tal cosa.

			Evolet sintió que se le partía el corazón por el hombre al que había llegado a querer en muy poco tiempo. Conocía muy bien lo que era encerrarse en uno mismo para no sufrir. No obstante, había vivido más en el último mes que en toda su vida y deseaba que a Damon le sucediera lo mismo.

			Excepto que no estaba preparado. Ella no lo presionaría, así que le ofrecería consuelo de la manera que él aceptaba. Lo besó en la mejilla. Él giró la cara y la besó en los labios. Al instante, la tumbó en la cama y le quitó la blusa, cubrió un pezón con su boca y ella arqueó el cuerpo contra el de él.

			De pronto, Damon se detuvo y blasfemó.

			–¿Qué pasa?

			–No tengo preservativo.

			–Yo…Empecé a tomar la píldora cuando aceptaste mi propuesta. No te dije nada porque supuse que querrías asegurarte de tener protección y me daba vergüenza.

			Él la sujetó por la nuca y la besó de nuevo. Al instante, la ropa estaba por el suelo y él se encontraba en el interior del cuerpo de Evolet.

			–Cielos –se movió en su interior, cada vez más excitado.

			–Más rápido –susurró ella.

			–No –sonrió él–. Nunca he hecho el amor sin protección y pienso saborear cada momento.

			Sus palabras hicieron que la intimidad del momento se hiciera mucho más potente y ella no pudo evitar confiar en que quizá, con el tiempo, él bajara la guardia un poco más.

			Damon la penetró una y otra vez, moviendo las caderas despacio y acariciándola con maestría. El ardor que siempre habían compartido aumentó de golpe y ella gimió de placer mientras él derramaba su esencia en el interior del cuerpo de Evolet.

		


		
			Capítulo 14

			 

			 

			 

			 

			 

			Una niebla fina cubría la vegetación de la selva. El agua azul del mar de Bali brillaba bajo el sol.

			Evolet estaba apoyada en la barandilla de la terraza y suspiró de placer. El Bali Regency Resort estaba situado en una colina con vistas a una playa privada. El lugar constaba de diferentes casitas situadas entre los árboles. La suya incluso tenía una piscina privada rodeada de flores. 

			Tenía dos habitaciones y una biblioteca en la planta alta, donde estaba la terraza.

			Al oír que la puerta se abría, dijo:

			–Esto es increíble.

			Él se colocó detrás de ella y la sujetó por la cintura. 

			–Me alegra que te guste.

			–Me encanta, pero tenemos trabajo que hacer.

			Él se inclinó y la besó en el cuello.

			–Sí…

			–Damon… –ella se giró y apoyó las manos sobre su torso–. ¿Qué haces?

			–Estoy inquieto. Nunca he estado tan nervioso antes de una reunión.

			–¿Y provocarme te ayuda a relajarte?

			–No, pero me hace pensar en otras cosas.

			La besó en la boca y ella saboreó su sabor mientras le acariciaba el cabello.

			–De acuerdo –dijo él, y se retiró con la respiración agitada–. Nos han pedido que vayamos a cenar con Bengtsson, su esposa y otras personas a las ocho.

			Ella entró en pánico.

			–¿Qué clase de cena?

			–Esa en las que se come.

			Ella le dio una palmada en el hombro.

			–¿Elegante? No he traído nada de ropa elegante. Pensé que trataríamos con Bengtsson en una sala de reuniones.

			Él la abrazó con delicadeza.

			–¿Esto es importante para ti?

			–Lo es. Quiero representar a Bradford Global de forma adecuada.

			–Por eso te he traído conmigo –dijo él con una sonrisa.

			–¿Para que me ponga ropa elegante?

			Él se rio.

			–No, porque te preocupas. Y porque conoces la propuesta a la perfección. Bengtsson es un buen hombre, y muy astuto. Le gusta poner obstáculos a la gente.

			–No me das muchos motivos para sentirme segura.

			–Sé tú misma, Evolet, y muéstrale a Bengtsson el conocimiento que tienes y la pasión que muestras por este proyecto. Sé que lo conseguiremos.

			–De acuerdo. ¿Y dónde puedo encontrar ropa por aquí que me ayude a enfrentarme a un astuto director ejecutivo?

			Diez minutos más tarde, Evolet estaba en la boutique del resort. Cada cierto tiempo, debía mirar hacia el mar para tratar de asimilar el precio tan elevado que tenía la ropa. Estaba pensando en abandonar, cuando vio un vestido verde en un extremo de un perchero. 

			Era perfecto. Elegante, bonito y una pizca sexy. Lo que necesitaba para sentir que pertenecía al grupo de invitados de élite con los que cenaría esa noche.

			Y con suerte, Damon se quedaría maravillado al verla con el vestido puesto.

			 

			 

			Damon se apoyó en el muro de piedra que bordeaba la terraza privada que Bengtsson había reservado para la cena y bebió un sorbo de champán. Crowley había enviado a el jefe de operaciones y agentes de finanzas en lugar de al director ejecutivo. Crowley seguía siendo un buen contrincante. Tanto él como Damon eran respetados en el mundo de la producción y muy buenos en su trabajo.

			Bebió otro sorbo y miró hacia los escalones. Evolet había regresado de sus compras con una bolsa y una sonrisa en el rostro. Le había dicho que se adelantara y que ella llegaría antes de que empezara la cena.

			–¡Edward! 

			Damon se volvió para ver que se acercaba un hombre vestido con un traje hecho a medida. Bryant Bengtsson siempre iba impecable.

			–Gracias por invitarme –lo saludó Damon mientras estrechaba su mano.

			–Tonterías. Tú y tu intrigante asistente habéis hecho una gran propuesta.

			–Gracias, señor.

			–Déjate de formalidades y llámame Bryant o Bengtsson.

			–De acuerdo.

			–Muy bien –Bengtsson se tomó la copa de un trago y puso una mueca–. Esto es potente. Será mejor que pare si pretendo pensar con claridad esta noche. ¿Asistirá también tu asistente ejecutiva?

			Damon lo miró un instante.

			–Sí.

			–Me sorprendí cuando me enteré de que te ayudó una asistente temporal –al ver que Damon no decía nada, continuó–. Me gustaría jugar al póquer contigo –le pidió a un camarero que le rellenara la copa–. No es tu estilo confiar en alguien así con un proyecto tan grande. Por cierto, necesitaría que el jefe de operaciones de Crowley y tú os quedarais después de cenar para hablar de los últimos pasos del proceso de selección.

			–Por supuesto.

			Algo verde llamó su atención en las escaleras.

			Evolet bajaba con un vestido sin tirantes de color verde oscuro. El corpiño se amoldaba perfectamente a su torso y la falda caía desde su cintura y tenía grandes flores blancas. El cabello lo llevaba recogido de forma que dejaba su rostro al descubierto y la melena caía sobre sus hombros.

			Miró a Damon y sonrió.

			Bengtsson le dio una palmada en la espalda a Damon.

			–La cena se servirá en quince minutos. ¿Y Edward? –su tono hizo que Damon lo mirara–. Siempre me ha impresionado lo que Bradford Global ha conseguido bajo tu dirección –miró hacia Evolet–. No permitas que el negocio te ciegue el interés por otras cosas importantes.

			Tras decir eso, el hombre se dirigió hacia su esposa. Damon se volvió para contemplar a Evolet cuando ella llegó a su lado, él le agarró la mano y se la besó.

			–Estás preciosa.

			–Gracias.

			Damon agarró una copa de champán de una bandeja y se la entregó. Después la guio hasta el muro de piedra que separaba la terraza privada del acantilado para ver el océano en la oscuridad.

			–Es increíble –susurró Evolet.

			–Lo es.

			Ella lo miró con timidez y bebió un sorbo de champán.

			–Pase lo que pase, Damon, gracias por todo.

			Otra sorpresa. Damon se percató de que, si no le daban el contrato de Royal Air, a pesar de que sería un duro golpe, ya no le parecería algo tan grave. Y todo gracias a la mujer que tenía a su lado.

			 

			 

			Evolet apoyó la barbilla sobre sus manos y contempló la jungla que había abajo. El agua de la piscina infinita le acariciaba la espalda. Durante el día, la humedad que desprendían las plantas hacía que el lugar pareciera mágico. Por la noche, con los árboles en la oscuridad y las estrellas iluminando el cielo, el lugar parecía más seductor.

			Se tumbó en el agua boca arriba y comenzó a pensar en la relación que tenía con Damon. Admitía que se estaba enamorando de él y no estaba segura cuándo había empezado. Quizá la primera noche en Central Park. O después, al ver cómo trataba a sus empleados. Lo cierto era que a menudo confiaba en que algo cambiara, pero no debía decir nada. No forzaría a Damon a hacer algo que él no deseara hacer.

			Quizá cuando regresaran a Nueva York, iría a su apartamento unos días. Desde que habían hecho el amor por primera vez, habían sido inseparables. Ella no podría distanciarse y prepararse para el fin de la relación si no se tomaba un respiro.

			No estaba huyendo. Y menos después de lo que él le había dicho en el avión. Se trataba de una decisión para respetar la elección que él había tomado y protegerse a sí misma.

			–Estás pensando intensamente.

			Evolet se incorporó y se giró hacia Damon.

			–¿Ha terminado la reunión con Bengtsson?

			–Sí.

			–¿Y?

			–¿Y qué?

			–¿Te ha dicho algo sobre el contrato?

			–Lo sabremos el lunes –se agachó en el borde de la piscina–. He visto más parte de tu cuerpo de lo que te cubre este bikini.

			–Soy consciente.

			Él se rio y ella se acercó a él y alzó el rostro. Él se acercó, pero se detuvo a muy poca distancia de sus labios.

			–Considéralo la venganza por haberme provocado con ese increíble vestido.

			Se retiró una pizca y ella tardó en asimilar que él la estaba provocando.

			Él se rio otra vez y ella estiró el brazo y lo agarró por la camisa. Él se tambaleó y se cayó al agua.

			Evolet no podía parar de reírse. Se fijó en su torso musculoso bajo la camisa mojada y dijo:

			–No es justo.

			–¿El qué?

			–Pareces un modelo de ropa interior.

			–Tengo un entrenador personal y un gimnasio –se acercó a ella–. Me ayuda a relajarme.

			La rodeó por la cintura y ella arqueó el cuerpo hacia él.

			–No pareces muy relajado ahora mismo.

			Él presionó las caderas contra las de ella y le provocó un intenso deseo.

			–Damon…

			Él la miró.

			–Te deseo, Evolet.

			Sus bocas se encontraron y él le acarició los labios con la lengua. Ella se rio y permitió que la besara de verdad.

			En cuanto sus lenguas se rozaron, ella lo rodeó por la cintura con las piernas y echó la cabeza hacia atrás. Necesitaba sentir su torso contra su pecho, así que, llevó la mano a su espalda para desabrocharse el sujetador del bañador. 

			–Espera. Me gusta verte con algo de ropa –le mordisqueó la oreja–. Y más sabiendo lo que hay debajo –le sujetó el trasero–. Y sabiendo que he sido el único que te ha visto desnuda y que ha estado dentro de ti.

			Sus palabras la dejaron boquiabierta. Damon la besó como si estuviera haciéndole el amor con la lengua y cuando ambos ardían de deseo, la tomó en brazos y la sentó en el borde de la piscina. Se arrodilló en el agua entre sus piernas y colocó las manos sobre sus muslos. Al ver cuáles eran sus intenciones, Evolet lo miró con timidez.

			Él la miró y se puso de pie frente a ella para sujetarle el rostro.

			–Podemos parar.

			–No, por favor –lo besó en los labios.

			Él la besó también y deslizó la boca por su cuello, sus senos y sus pezones. Ella gimió al sentir la lengua a través de la tela. Damon continuó bajando y volvió a colocarse entre sus piernas.

			Despacio, apartó la tela del bikini a un lado, la atrajo hacia el borde de la piscina y comenzó a besarle y lamerle la parte más íntima de su cuerpo. Ella notó que el deseo era cada vez más intenso, como si su cuerpo quisiera estallar.

			–Damon… Damon, por favor.

			Él la acarició una vez más con la lengua y ella llegó al clímax. Empezó a sacudir el cuerpo y se agarró a sus hombros para superar el momento.

			–Deberíamos hacer esto más a menudo.

			Él se rio y se salió del agua para sentarse junto a ella. Antes de que ella pudiera hacer otra broma para intentar que no se le rompiera el corazón, él le retiró un mechón de pelo con una caricia.

			Evolet notó que los ojos se le llenaban de lágrimas. 

			Antes de que pudiera decir nada, él la tomó en brazos y la llevó al interior. La metió en la ducha y se desnudaron haciendo una pila de ropa mojada en el suelo. Con cada caricia, volvió a provocarle un intenso deseo así que al momento le hizo el amor, despacio, contra la pared de la ducha, acallando sus gemidos con un beso.

			Mientras se quedaba dormida entre sus brazos, un pensamiento aterrador surgió en su cabeza.

			Si no estaba enamorada de Edward Charles Bradford, le quedaba muy poco para estarlo.

		


		
			Capítulo 15

			 

			 

			 

			 

			 

			Damon estaba de pie junto a la ventana de su despacho. El sol asomaba por el horizonte tiñendo de rosa la ciudad.

			Él nunca había visto amanecer desde su despacho y, al ver lo bello que era, se preguntaba por qué.

			A pesar de que había llegado a las cinco menos cuarto de la mañana para recibir la llamada de Bengtsson desde Bali, se había quedado una hora más para ver el amanecer.

			Y todo porque Evolet había dicho que el amanecer debía de ser muy bonito en la ciudad. Como tantas cosas, Evolet le había hecho ver la ciudad de una manera distinta. Él siempre se había sentido orgulloso de cómo manejaba la empresa y de cómo trataba a los empleados. Además, el trabajo siempre había gobernado su vida. Ella le había hecho parar en numerosas ocasiones para saborear, relajarse, y disfrutar como nunca había hecho.

			Y después… Miró hacia el escritorio donde estaba la copia del contrato inicial que Bengtsson le había enviado.

			El contrato en el que se nombraba a Bradford Global como fabricante de la nueva flota de Royal Air.

			Su primera reacción no fue sentirse orgulloso por haberlo conseguido. No, había sentido entusiasmo por la idea de compartir con Evolet lo que habían conseguido con el esfuerzo de ambos.

			Nunca había deseado compartir algo tan importante con otra persona desde el fallecimiento de sus padres. Lo más importante de su vida había sido Bradford Global.

			Su lado racional lo apremiaba a terminar el acuerdo que tenía con ella cuanto antes. Evolet se había vuelto algo demasiado importante en su vida. Él no solo deseaba acostarse con ella.

			La deseaba como persona.

			En el vuelo de vuelta, Evolet había estado muy callada e insistió en que necesitaba pasar unos días en su apartamento. Él deseaba que se quedara a su lado, pero la dejó marchar. Cuando despertó a media noche sudando y recordando los gritos de sus padres antes de morir, se alegró de que ella no estuviera a su lado para ver como su pasado volvía a reclamarle atención.

			Eso es lo que sucedía cuando perdía el control. Evolet… Habían pasado años desde la última vez que tuvo una pesadilla como esa. Estaba al borde del precipicio y debía dar un paso atrás.

			Un crujido que provenía de sus manos llamó su atención. El contrato estaba arrugado entre sus dedos. Despacio, trató de alisarlo. Imprimiría una copia antes de que llegaran los demás.

			Damon suspiró y se sentó en su silla para observar cómo la ciudad cobraba vida. Lo más sensato era cortar la relación con ella. Ella le había contado un día que quizá en algún momento deseara tener un esposo y formar una familia. Él no estaba dispuesto a tener una relación así. Evolet merecía estar con alguien que pudiera sentir sin restricciones, que pudiera amarla.

			Excepto que cada vez que él contemplaba la posibilidad de que otro hombre estuviera con Evolet… Damon deseó lanzar la silla contra la ventana.

			«Ya está».

			Sería doloroso, sí. Mucho más de lo que creía cuando aceptó hacer el acuerdo con Evolet, pero era lo mejor. No podía amar y perder a otra persona. No era capaz.

			Sintió una fuerte presión en el pecho. Quería ser capaz. Quería ser lo bastante fuerte. Por él. Por ella. ¿Y si fallaba? 

			No. No merecía la pena correr el riesgo. Antes de conocer a Evolet, tenía que proteger su corazón.

			Después, tenía que protegerla a ella. 

			El fin de semana tenía una sorpresa para Evolet. O bien como consuelo por no haber conseguido el contrato o para celebrarlo por haberlo conseguido. Un fin de semana más y después continuarían por caminos separados.

			Sería suficiente.

			Llamaron a la puerta y Damon se puso en pie.

			–Está abierto.

			La puerta se abrió y apareció Evolet.

			–Hola.

			–Buenos días –repuso él, apoyado en el escritorio.

			–Sé que es temprano. Yo… –bajó la vista y vio el contrato arrugado sobre el escritorio–. Eso es…

			Al ver que Damon asentía, ella corrió a su lado y lo rodeó por el cuello.

			–¡Enhorabuena, Damon! –lo besó con entusiasmo–. Me alegro mucho por ti. Debes estar muy orgulloso.

			–Lo estoy.

			–¿Qué ocurre? –preguntó ella al ver su expresión.

			–Nada –la besó en la frente y le retiró los brazos con delicadeza–. Es temprano y todavía no lo he asimilado.

			–Lo siento. No debería haberte besado. Sé que dijiste que no en la oficina.

			–Está bien –sonrió–. Podemos celebrarlo este fin de semana. Me gustaría llevarte a un sitio.

			–Acabamos de volver de Bali.

			–Esto es mucho más cerca.

			–Me encantaría –lo miró de nuevo–. ¿Estás seguro de que estás bien?

			–Sí –para tranquilizarla, miró hacia la puerta y se inclinó para besarla rápidamente en los labios–. Ven a verme dentro de un par de horas, cuando me haya tomado un café y me haya recuperado un poco del jet lag. No conseguirás que deje de hablar de ello.

			A Damon no le gustaba que ella estuviera preocupada por él, pero debía prepararse para el final.

			Cuando ella salió del despacho, él trató de convencerse de que era lo mejor.

			Aunque si consiguiese creerlo…

			 

			 

			Evolet se obligó a relajarse en el asiento de la limusina.

			El conductor le había dicho que el señor Bradford los esperaba en el aeropuerto. 

			Ella estaba nerviosa y bebió un sorbo de la copa de champán que le habían ofrecido. Miró la maleta amarilla que tenía a los pies. La había hecho y deshecho varias veces.

			¿Qué se suponía que tenía que llevar para un fin de semana de celebración con un amante que no era su novio?

			Había pasado sola cuatro noches de la semana. Damon había estado muy ocupado con reuniones y otras excusas. La relación entre ellos había cambiado mucho. Ya no tenían esa camaradería, ni disfrutaban de estar juntos. ¿Se estaría cansando de ella?

			La limusina giró hacia un pequeño helipuerto que había junto al río. Ella suspiró. No sabía qué esperar. Si Damon se mostraba tan frío como el lunes, ¿disfrutaría del fin de semana? 

			Damon rodeó el helicóptero y ella lo miró desde el interior del coche. Se fijó en su espalda musculosa y en su cabello alborotado.

			Preparándose para lo que estaba por llegar, se disponía a abrir la puerta del vehículo cuando el conductor se adelantó.

			–Bienvenida a Harbor Heliport.

			–Gracias. Y gracias por el viaje, Adam.

			Ella se volvió y, al ver la sonrisa que Damon le dedicaba, estuvo a punto de derretirse.

			–Hola –le agarró la mano y se la besó.

			–Hola.

			–¿Estás lista? –le preguntó, llevándola junto al helicóptero.

			–Sí –contestó ella tras respirar hondo. Disfrutaría del fin de semana con Damon.

			El trayecto en helicóptero fue una experiencia interesante. Resultaba muy sexy observar a Damon a los mandos mientras sobrevolaban la ciudad antes de dirigirse hacia el norte.

			Una hora después, llegaron a su destino.

			Apareció una casa. Evolet contó cuatro porches, cinco terrazas y una gran escalera en la parte trasera que descendía a una pradera de césped. Tras la valla se extendía una playa de arena a orillas del río Hudson.

			Una vez aterrizados, Damon la agarró de la mano y la guio al interior. El lugar era igual de increíble. Las paredes estaban decoradas con cuadros y fotos del océano y las sillas eran de color crema y azul.

			En un momento dado acabaron en el dormitorio principal, donde había una cama con dosel y una balconada con vistas al río. Ella se acercó a la puerta del balcón y observó las colinas de los Catskill.

			–Esto es precioso, Damon –dijo con una sonrisa–. Gracias.

			Él se colocó detrás de ella y la rodeó por la cintura. Ella suspiró y le agarró las manos. Él la giró y la besó en los labios antes de acariciarle el cuerpo. Se desnudaron rápidamente, como si ambos necesitaran el consuelo de las caricias del otro. Él la tumbó en la cama y se colocó sobre ella. Comenzó a besarla en el cuello y fue bajando hasta la parte más íntima de su ser. Para entonces, ella ya estaba temblando y suplicando. Él jugueteó sobre su entrepierna antes de cubrirla por completo con la boca. Ella arqueó el cuerpo y gimió mientras se estremecía con fuerza.

			Cuando la penetró, ella lo abrazó y saboreó cada uno de los movimientos que hacían al unísono, pronunciando su nombre cuando llegó al orgasmo. Él lo alcanzó momentos después y su grito de satisfacción reverberó por todo el cuerpo de Evolet.

			Sin embargo, tumbados uno al lado del otro, ella se dio cuenta de que él no le había besado la frente y no había apoyado la mano sobre su vientre. Aunque estaba relajado junto a ella, Evolet sintió que la distancia entre ambos se hacía mayor.

		


		
			Capítulo 16

			 

			 

			 

			 

			 

			La mesa estaba servida en el balcón y todo estaba precioso. La brisa soplaba y hacía ondular las llamas de las velas. El olor a comida emanaba de una de las bandejas de plata que había en la mesa auxiliar.

			Todo era perfecto.

			«¿Entonces, por qué me siento vacío?», pensó Damon.

			Habían pasado la mayor parte del sábado en la casa, acurrucados frente a la chimenea. Habían hecho el amor sobre la alfombra antes de comer, después otra vez en la cama. Ella era como una especie de droga. 

			Después estuvieron en la biblioteca. La lluvia no había parado en todo el día y, tras elegir un libro de misterio, se tumbaron a leer en un sofá. 

			Desde el momento en que subieron al helicóptero, Damon supo que arriesgaba demasiado pasando el fin de semana con ella, pero había sido incapaz de resistirse.

			La misma debilidad que le decía que aquello podía continuar y que podría llevarla allí otra vez en otoño.

			No. 

			Evolet merecía mucho más de lo que él podía ofrecerle. En las semanas que habían estado juntos ella había florecido y podría seguir haciéndolo con la persona adecuada.

			Sí, lo mejor era seguir el plan original y terminar aquello en el trayecto de regreso a Nueva York. Él mantendría el recuerdo de aquel fin de semana, del increíble regalo que ella le había hecho, y le serviría para animarlo durante los siguientes meses o años.

			Nada de todo aquello le sirvió para calmar el dolor que sentía en el pecho.

			Damon supo el momento exacto en que ella entró en la balconada. Respiró hondo y se volvió hacia ella.

			Evolet estaba de pie en la puerta. Llevaba la melena suelta sobre los hombros, una blusa roja y una falda hasta las rodillas. Iba descalza.

			–Hola.

			Después de todas las veces que habían hecho el amor, parecía que a ella todavía se le entrecortaba la respiración al verlo. Sus ojos brillaban como los pequeños pendientes de diamante que llevaba.

			–Buenas noches.

			Él la agarró de la mano y la acompañó a su asiento. Durante toda la cena, ella mantuvo una sonrisa y una mirada de entusiasmo. 

			Era una de las cosas que Damon más admiraba de ella. Lo mucho que disfrutaba de las pequeñas cosas. 

			Después del postre, permanecieron observando las estrellas en el cielo.

			–Un fin de semana perfecto –dijo Evolet.

			–Lo es –Damon se inclinó hacia delante y brindó con ella.

			–Damon… –la melancolía que transmitía su tono de voz llamó la atención de Damon–. Hazme el amor.

			Damon la miró unos instantes. ¿Sería que sentía algo por él? Nunca le había dicho nada, pero era evidente que debía ser así.

			Él se acercó a ella y la tomó en brazos. La llevó a la habitación y, una vez desnudos sobre la cama, le hizo el amor despacio. Damon estuvo a punto de pedirle que se quedara. Cuando ella gritó su nombre mientras disfrutaba del clímax, él estuvo a punto de decirle que sentía algo, mucho más de lo que nunca había sentido por una mujer.

			Y mientras ella permanecía entre sus brazos respirando con calma, él la besó en la frente y supo que Evolet Grey había cambiado su vida, para bien o para mal.

			 

			 

			Evolet nunca había imaginado que el infierno pudiera ser un helipuerto. En cuanto Damon aterrizó el aparato, su corazón comenzó a latir a toda velocidad. 

			Al despertar aquella mañana, la cama estaba vacía. Y cuando bajó las escaleras, vio a Damon vestido con camisa blanca y pantalones azules, tomando café y leyendo correos en la tableta.

			Él la miró y sonrió un instante. Y mientras ella se servía una taza de café, le dijo:

			–He disfrutado del tiempo que hemos pasado juntos, Evolet, pero ha llegado el momento de separarnos.

			Después le preguntó si había algo de lo que tuvieran que hablar.

			Ella dijo que no, sonrió y se disculpó para ir a recoger sus cosas. Se metió en la ducha y lloró bajo el chorro de agua. Había sospechado que aquello ocurriría tarde o temprano. Durante todo el fin de semana, él se había mostrado más distante, como si hubiese querido transformar aquello en lo que ella le había propuesto en un principio: una aventura rápida.

			El vuelo de vuelta transcurrió en silencio. Ella trató de distraerse con un libro, y de vez en cuando lo miraba mientras manejaba el helicóptero.

			«Todo ha terminado», pensó mientras tomaban tierra y los empleados se acercaban al helicóptero. Tres días que habían pasado en un abrir y cerrar de ojos.

			Una vez en la pista, Damon rodeó el aparato para hablar con uno de los empleados. Ella lo miró y al ver que él se dirigía otra vez a su lado, se llenó de esperanza.

			–Bueno… –comentó él, mirando hacia la limusina–. ¿Estás preparada?

			La esperanza se desvaneció.

			–Lo estoy.

			Él le tendió la mano para estrechársela y ella tuvo que contenerse para no gritar. ¿Cómo era posible que la pasión que habían compartido se convirtiera en eso? No obstante, así era como sabía que iba a terminar. Ella lo había propuesto. Damon había aceptado. No tenía motivo para estar triste.

			Evolet enderezó la espalda y le estrechó la mano.

			–Gracias, señor Bradford –inclinó la cabeza–. Que tenga buena semana.

			Tras esas palabras, se volvió y se alejó de Damon Bradford.

			El único hombre al que había amado.

		


		
			Capítulo 17

			 

			 

			 

			 

			 

			Evolet estaba apoyada en la pared del andén. Habían pasado tres semanas desde que Damon terminó su relación con ella, y una desde que había dejado de trabajar para Bradford Global. Su agencia le había permitido finalizar el contrato una semana antes, puesto que ya habían finalizado el proyecto. También le habían permitido tomarse dos semanas sabáticas para relajarse.

			Y curarse. 

			Durante ese tiempo se dedicó a ensayar en el parque y a visitar a Constanza con frecuencia. 

			Cuando se disponía a mirar la marquesina que anunciaba los minutos que tardaba el tren, vio que Audrey acababa de llegar al andén.

			–¡Evolet! –exclamó Audrey al verla y le dio un gran abrazo–. ¿Qué haces aquí? 

			–Vivo a un par de manzanas de aquí.

			–No lo sabía. ¡Hay muchos cafés divertidos por esta zona!

			–Me alegro de que te guste. ¿Has venido hasta aquí solo por diversión?

			Audrey sonrió.

			–Vine el sábado noche. Conocí a alguien, el sábado se convirtió en domingo, el domingo… Bueno, hasta ahora –suspiró–. Me preparó el desayuno. Yo nunca había pasado la noche con alguien que me hiciera el desayuno al día siguiente. Creo que eso significa algo.

			Evolet notó cierta presión en el pecho. 

			–Oye, ¿estás bien? –le preguntó Audrey al ver su cara.

			–Sí –forzó una sonrisa–. Estaba recordando el día en que me hicieron el desayuno después de…

			–Tener sexo –dijo Audrey riéndose–. Lo sé.

			–También creo que significa algo.

			–Eso espero. Ella me gusta de veras. Tenemos otra cita mañana por la noche. Me da la sensación de que la persona que te hizo el desayuno no fue inteligente y se quedó contigo.

			–No, no se quedó, pero es pasado –apretó la mano de Audrey–. Hoy se trata de ti, de alguien que te ha hecho el desayuno y que a lo mejor se convierte en alguien especial.

			–Te hecho de menos, Evolet. Deberíamos tomarnos un café. En serio.

			–Me encantaría.

			–¿Has pensado en dejar la agencia y venir a trabajar para nosotros todo el tiempo?

			–Me encantaría, pero no. Necesito algo con flexibilidad para poder tocar con la orquesta e ir a las audiciones.

			–Estoy segura de que Damon sería flexible contigo –dijo Audrey–. Le gustó mucho tu trabajo.

			Sonó el teléfono de Evolet y miró la pantalla, contenta de tener una distracción.

			Evolet leyó el asunto del mensaje y una intensa alegría se apoderó de ella.

			–¿Evolet? ¿Evolet, está todo bien?

			–Tengo una audición con la Esmeralda City Philarmonic. Hoy.

			Audrey la abrazó.

			–Evolet, ¡es fantástico!

			–Gracias. Yo… no puedo creerlo. Mandé mi vídeo hace meses y nunca obtuve respuesta. Alguien ha cancelado y… ¡tengo una audición! –exclamó, alegrándose de que hubiera alguien con ella.

			Llamaría a Constanza en cuanto saliera de la estación.

			–Bueno, ya tengo respuesta sobre lo de la fiesta.

			–¿Qué fiesta?

			–La que Damon da esta noche para celebrar lo de Royal Air.

			Un intenso dolor se apoderó de ella. Sabía que todo había terminado, pero resultaba doloroso que no la hubiera invitado.

			–Seguro que Damon te ha invitado.

			–No importa –contestó Evolet–. La audición es a las seis y…

			Sonó su teléfono justo cuando el tren entraba en la estación. Era Samuel. ¿Para qué la llamaba un lunes?

			–¿Samuel? 

			Su llanto la paralizó.

			–¿Dónde está? ¿Qué le ha pasado?

			–En el hospital, Evolet. Se ha caído y…

			–¿En qué hospital? –preguntó, salió corriendo hacia las escaleras. Audrey la llamó, pero ella no podía perder tiempo. En la calle buscó un taxi. No podía perderla. No podía perderla tan pronto.

			«Por favor, Constanza, espérame».

			 

			 

			Olía a antiséptico mezclado con café y flores. Una voz llamaba al doctor por el intercomunicador mientras alguien lloraba desconsoladamente. Damon no había estado en un hospital desde aquella noche doce años atrás, pero el olor y el sonido eran los mismos.

			Se dirigió al control de enfermería y preguntó por la habitación de Constanza George.

			Audrey lo había llamado para contarle lo de Evolet y él no había dudado ni un instante en ir a buscarla.

			–¿Es usted familia? –preguntó la enfermera.

			–No, pero…

			–Solo familia –repuso ella.

			–No soy familia oficialmente, pero…

			–Lo único que admitimos es lo oficial –contestó arqueando una ceja.

			–Mira, Katelyn –leyó su nombre en la tarjeta que llevaba colgada–. Necesito ver a Constanza. Es una persona muy importante para alguien a quien…

			Se calló. ¿Cómo podía describir lo que sentía por Evolet?

			–No se lo que ha pasado hoy, pero necesito verla por si… 

			–Señor, lo siento de veras –añadió la enfermera y le dio una palmadita en la espalda–. Hablaré con los hijos a ver si…

			–¿Damon?

			Evolet estaba en medio del pasillo llorando. 

			–¿Constanza?

			–Se va a poner bien. Se cayó y se golpeó la cabeza. Está un poco desorientada, pero todas las pruebas tienen buenos resultados –miró a lo lejos–. ¿Cómo estás tú?

			–Estoy aquí.

			Se acercó a ella y la abrazó.

			–Gracias por venir, Damon.

			Ella no se relajó entre sus brazos, permaneció allí un instante y luego lo apartó empujándolo suavemente.

			«No», deseaba gritar. «No me alejes de ti».

			Pero no tenía derecho a pedirle tal cosa.

			–Evolet, no te preocupes por las facturas, yo…

			–¡No! Esto no es tu problema, Damon. Es mío y de Samuel.

			–No seas tonta –contestó él–. Puedo asegurarme de que tenga la mejor atención y…

			–Yo soy su hija. Es mi responsabilidad.

			–Audrey me dijo que justo antes de hablar con Samuel habías recibido una llamada para una audición. ¿También vas a abandonar eso?

			–Es esta noche. No puedo dejar a Constanza.

			–Llama a la orquesta y cuéntales lo que ha pasado.

			–Hoy es la semifinal de las audiciones. No es tan fácil.

			–¿Y qué? ¿Te vas a endeudar para pagar facturas médicas durante los mejores años de tu vida en lugar de perseguir tus sueños? ¿Crees que eso es lo que Constanza quiere para ti?

			–No la conoces. Y no me conoces a mí, Damon. No actúes como si supieras lo que es importante para mí.

			–Si necesitas usarme como saco de descarga, estupendo, pero no me digas que no te conozco. Te conozco mejor que nadie.

			–Nos hemos acostado. Eso es todo. 

			¿Eso es todo lo que fue, Evolet? –sabía que no era el momento de mantener esa conversación–. Me pediste que fuera tu primer amante.

			–Fue un acuerdo. No nos amamos. Nos divertimos. Nos acostamos. Ha terminado.

			«Pero yo te quiero».

			Damon se sorprendió a sí mismo. Estaba enamorado de Evolet. No podía decírselo en esos momentos. Ella estaba enfadada y no lo creería.

			¿Y ella había estado enamorada de él?

			–Márchate, Damon –dijo ella–. Ni siquiera deberías estar aquí. Esta noche das una fiesta.

			–Evolet…

			–Por favor, Damon, márchate y no vuelvas a pensar en mí.

			Él deseaba acercarse y estrecharla entre sus brazos hasta que se derritiera y apoyara la mejilla en su torso. Él quería llevarla a su cama y acurrucarse con ella toda la noche.

			Deseaba todo lo que ella no podía darle en esos momentos. Su presencia le hacía daño.

			El amor no siempre implicaba estar con la persona que uno quiere. A veces implica alejarse.

			Y eso hizo, sin decir nada más o mirar atrás a la mujer que había amado y perdido.

		


		
			Capítulo 18

			 

			 

			 

			 

			 

			Evolet apoyó la cabeza contra el cristal frío de la ventana del hospital. El sol de la mañana había desaparecido y había dado paso a un día tormentoso, igual que su humor. Constanza se encontraba mejor e incluso había comido.

			Evolet no podía dejar de pensar en Damon y en las palabras que le había dicho. Había sido muy cruel con el hombre al que amaba.

			–Puedo oírte pensar desde aquí.

			Evolet se volvió y vio que Constanza la observaba muy alerta. Se acercó a la cama y buscó una almohada.

			–Si ahuecas esa almohada no volveré a prepararte chocolate caliente.

			Evolet sonrió.

			–Eso sí que es una amenaza.

			–Todo el mundo viene a traerme agua, a comprobar el volumen de la tele, a ahuecar las almohadas. En realidad, vienen a ver cómo estoy.

			–Es un hospital, Constanza. Y tuviste una mala caída.

			–Me caí, pero estoy aquí. No voy a marcharme todavía –agarró la mano de Evolet.

			–Estaba asustada.

			–Yo también. A veces me evado más de lo que me gustaría. Sé que pasa cada vez más a menudo –la miró con lágrimas en los ojos–, pero cuando te veo a ti o a Samuel, disfruto de esos momentos.

			Evolet se sentó en la silla y le acarició el rostro.

			–¿Cómo lo haces? ¿Cómo te mantienes tan fuerte?

			–No siempre. Hay días que cuesta salir de la cama, momentos en los que me siento enfadada y triste. Pero nadie garantiza que la vida sea perfecta, hija –le acarició el rostro–. De hecho, eso sería muy aburrido. 

			Media hora más tarde, cuando Constanza se quedó dormida, Evolet bajó a la calle a tomar el aire fresco de la noche. La tormenta se había alejado, pero seguía lloviendo ligeramente. No podía quitarse a Damon de la cabeza. Ni siquiera le había dado una oportunidad. Había esperado a que fuera él el que diera el primer paso, el que le demostrara que sentía algo más. 

			Quizá, si ella le dijera lo que sentía por él, Damon le hubiera dicho que no sentía lo mismo por ella. La idea la dejó temblando. No obstante, nunca le dio la oportunidad de hablar. Y quizá, a juzgar por el hecho de que hubiera ido al hospital, existía cierta posibilidad. Sobre una buena base se podía construir algo más. Quizá tardaran un tiempo, pero ella estaba decidida a probar.

			Momentos más tarde, sacó el teléfono del bolsillo. Le daría unos días para no hacer nada precipitado.

			Marcó un número de teléfono. Había una cosa que no podía esperar.

			Contestó una voz masculina. Ella tragó saliva.

			–Hola. Soy Evolet Grey. Llamo sobre mi audición.

			 

			 

			Damon estaba en medio de un almacén medio vacío en Queens. Acababan de instalar las luces, los baños y la zona de descanso para los empleados. Y pronto empezarían a fabricar piezas para los jets de lujo de Royal Air.

			Era el mayor triunfo de Bradford Global en la historia de la empresa. Sin embargo, Damon se sentía vacío. Ni siquiera sentía el orgullo que había experimentado al principio.

			Solo podía pensar en que no tenía a nadie con quien compartir el éxito.

			Durante los últimos años, se había sentido seguro estando solo. Y era lo que había elegido.

			Sin embargo, en esos momentos, estar solo implicaba sentir soledad. Sin alguien con quien compartir, sin Evolet, se sentía vacío. Su fascinación por ella había comenzado por una atracción física, pero enseguida se había convertido en algo más. Algo que por fin reconocía y aceptaba como amor.

			Tenía treinta y tres años y estaba enamorado por primera vez.

			Despacio, giró en círculo e imagino cómo sería llevarla allí. Evolet le haría mil preguntas y querría saber el cómo, el porqué y el cuándo. Él disfrutaría de cada momento, feliz de tener a alguien en su vida que se preocupaba por la empresa, su gente, sus proyectos.

			Él le había hecho daño. Pero la amaba. Habían sacado lo mejor el uno del otro. No había superado todo lo que le había pasado en su vida para abandonar.

			Decidido, llamó por teléfono.

			–¿Julie? Necesito que hagas algo para mí.

		


		
			Capítulo 19

			 

			 

			 

			 

			 

			Las farolas iluminaban la acera y los árboles. La gente paseaba por Center Drive hacia el puente que daba al tiovivo de Central Park.

			Evolet agarró la funda del violonchelo con fuerza. Había pasado una semana desde que le pidió a Damon que se marchara del hospital. Una semana durante la que no había oído nada de él. No podía culparlo, ya que él había hecho justo lo que ella le había pedido. Dependía de ella ofrecerle la rama de olivo.

			«El miércoles», pensó con decisión.

			Su audición de composición era el martes. Y después, contactaría con él.

			Quería decirle que se alegraba de que él la hubiera retado, y que le había hecho caso. También quería decirle que su vida había cambiado gracias a él.

			La semana había pasado volando. Había estado ensayando las piezas para la audición y tarareaba las melodías a todas horas. Una mañana que había decidido no ensayar, recibió un correo electrónico a través de su página web. Era un hombre que se llamaba Charles, que iba a pedirle matrimonio a su novia en Central Park y quería que tocara para ellos.

			Había estado a punto de ignorar el mensaje, pero decidió que no le vendría mal la distracción. El tiovivo siempre había sido un lugar de diversión para ella. A pesar de cómo hubiera terminado con Damon, el paseo nocturno por el parque fue un momento increíble en su vida. Un día, si conseguía tener una familia, los llevaría a montar en el tiovivo.

			No permitiría que los momentos difíciles le robaran la alegría. Nunca más.

			Las luces del tiovivo estaban encendidas, pero la música estaba apagada. No había niños esperando en la cola, ni padres con cámaras en la mano.

			Habían puesto barreras para que la gente no se acercara, y un guarda de seguridad a cada lado.

			Un cartel anunciaba.

			Cerrado por celebración de evento privado. Viajes gratuitos ilimitados a partir de las ocho.

			Ella arqueó las cejas. El tal Charles le había pagado el triple de su tarifa habitual y le había pedido perdón por contratarla con tan poco tiempo antes del evento. Era evidente que no le preocupaba el dinero, ya que había alquilado todo el tiovivo durante una hora y estaba dispuesto a invitar a todo el mundo después del evento.

			Evolet le dijo su nombre a uno de los guardas y la dejó pasar. Se subió al tiovivo y llamó:

			–¿Hola?

			–Aquí.

			Oyó una voz que proveía del pasillo de entrada y miró a su alrededor.

			Nunca había estado tan cerca de ese lugar. Esa noche subiría por primera vez.

			–Es precioso, ¿verdad?

			El tono de aquella voz, la dejó paralizada. Despacio, se volvió y vio a Damon detrás de ella, con las manos en los bolsillos y aspecto sereno.

			–¿Qué haces aquí?

			–Esperarte.

			–Dónde está… –de pronto, entornó los ojos y dijo–: Edward Charles Damon Bradford.

			Él esbozó una sonrisa.

			–Me arriesgué usando el nombre de Charles, pero pensé que no lo recordarías.

			–Podías haberme llamado o enviado un menaje. No tenías que haber hecho todo este lío para hablar conmigo.

			–La última vez que te vi, me dijiste que no me querías y que me marchara.

			Ella se sonrojó. Deseaba mirar a otro lado para no ver el dolor que reflejaba la mirada de sus ojos verdes. No lo hizo. Ella había provocado ese dolor y necesitaba responsabilizarse.

			–Hice exactamente todo de lo que me acusaste. Te utilicé como saco de descarga. Lo siento, Damon.

			–Lo merecía. Y te debo una disculpa –dijo él, dando un paso hacia ella.

			–¿Por qué?

			–Por lo del helipuerto. La manera en que terminé las cosas. Por no abrirme ante ti –la miró fijamente–. Por no dejarte entrar en mi vida debido a mi propio temor.

			Evolet sintió un nudo en la garganta al recordar el momento.

			–Fui yo quien puso las condiciones del acuerdo, Damon. Sí, resultó doloroso, pero había terminado. Yo no debía esperar nada más. 

			–No digas eso… –le acarició la mano y ella suspiró.

			Él le agarró el violonchelo y lo dejó detrás de sí.

			Cuando él le agarró las manos, ella tragó saliva.

			–Damon…

			–Cinco minutos, Evolet. Dame cinco minutos para decirte lo que necesito. Después, si todavía quieres que me vaya, me iré.

			Él la guio hasta una carroza pintada de azul y dorado. Se sentó junto a ella y continuó sujetándole las manos.

			–Quería mucho a mis padres.

			Hizo una pausa y ella le dio el tiempo que necesitaba.

			–Durante mucho tiempo fue más fácil no hablar de ellos para no sufrir. A veces, incluso fingía que estaban fuera, de vacaciones. Ahora me doy cuenta de lo poco que he valorado todo lo que hicieron por mí. Había malos recuerdos, pero también muy buenos. Y yo los he borrado… Ahora pienso que es mejor sufrir y recordar que vivir sin pensar en ellos –se inclinó hacia delante y apoyó los brazos sobre sus piernas–. Mi madre me preparaba el desayuno cada mañana antes de ir al hospital. Trabajaba como enfermera y ayudaba a traer bebés al mundo. La mayor parte de los días era feliz, pero a veces volvía triste a casa. Sentía cada alegría, y cada pérdida, como si fuera de ella, y los pacientes la adoraban por ello. Incluso cuando Bradford Global creció, ella mantuvo su trabajo –le agarró la mano–. Mi padre me llevaba a todos sitios y me decía que, si quería formar parte de Bradford Global, tendría que ganármelo. Una semana antes de morir me dijo que había sobrepasado todas sus expectativas, que se sentía orgulloso de mí –Damon inclinó la cabeza y ella lo rodeó por el cuello, en silencio–. Regresaban a casa después de una cita. Llevaban veintitrés años casados y todavía salían cada semana como si fueran adolescentes. Ni siquiera eran las nueve de la noche y un cretino borracho circulaba a toda velocidad por su vecindario.

			Evolet lo abrazó con fuerza.

			–Yo los quería. Los quería y se murieron. Solo estuvimos los tres durante mucho tiempo. Yo tenía amigos, por supuesto, novias, pero mis padres… Cuando los perdí, apenas podía salir de la cama. Eso implicaba enfrentarme a una casa vacía, pasar por su dormitorio y saber que nunca volverían. Tenía pesadillas. Bebía mucho. No era capaz de controlar mi dolor. Tuve que ir al juicio del hombre que los mató. Le condenaron a la pena máxima, quince años de prisión. Yo me alegré de que lo hubieran castigado. Entonces, vi al joven empezar a llorar y lo observé mientras su padre lo abrazaba y la madre lo besaba. Mientras se lo llevaban esposado, se acercaron a mí y me dijeron que lo sentían. La mujer me dio una tarjeta. Le temblaban las manos.

			Evolet sintió que se le partía el corazón.

			–Me senté en el juzgado con la tarjeta en la mano. Yo había perdido a mis padres. A la otra familia le había cambiado la vida por completo. Y mientras tanto, yo pasé meses perdido entre mis emociones. 

			Evolet lo rodeó por la cintura y él apoyó la cabeza sobre su hombro.

			–Cuando salí del juzgado juré que nunca volvería a sentir de esa manera. El amor conllevaba pérdidas y era mejor no sentir nada. Sentirse vacío. Así no tendría que enfrentarme al dolor otra vez. Durante un tiempo funcionó. Hasta que te conocí a ti, Evolet. Tardé mucho tiempo en darme cuenta de qué era lo que sentía por ti –se puso en pie y tiró de ella–. Parte de mí sabía que el día del helipuerto me había comportado como un idiota por dejarte marchar. Estaba demasiado asustado para admitir que me había enamorado de ti, Evolet.

			Ella lo rodeó por el cuello y lo besó. Damon la abrazó con fuerza para no dejarla escapar.

			–Damon –susurró ella–: Te mentí. Yo también te quiero.

			Él se rio.

			–Te he echado de menos.

			A Evolet se le llenaron los ojos de lágrimas.

			–Yo también. Iba a llamarte el miércoles después de mi audición.

			–¿Tu audición? –sonrió él–. ¿Los llamaste?

			–Tenías razón. Estoy enamorada de ti, pero no me atrevía a dar el paso. Entonces me di cuenta de lo mucho que me contenía en mi vida. Incluso en la música. Así que llamé y tengo la audición el martes. Quería esperar a hacerla para poder decirte que te quiero y que tenías razón y que si no lo consigo al menos lo habré intentado…

			Damon la besó de forma apasionada.

			–Estoy orgulloso de ti, Evolet.

			Ella lloró de felicidad y las lágrimas cayeron por sus mejillas mientras él la estrechaba entre sus brazos.

			–¿En qué caballo quieres montar?

			Ella señaló el que más le gustaba y él la llevó hasta allí.

			–¿No vas a venir conmigo?

			–Sí. Lo estoy deseando. Pero lo primero es lo primero. Cuando te contraté te pedí que fueras el regalo para una propuesta de matrimonio –sacó una caja pequeña del bolsillo y le mostró una alianza de oro con una joya de color ámbar–. Al ver esta piedra, me acordé de tus ojos.

			–Damon… –Evolet comenzó a llorar con más fuerza.

			–Cásate conmigo, Evolet. No quiero pasar otro día de mi vida sin ti.

			–Sí, Damon, sí –le sujetó el rostro y lo besó.

			Él le colocó el anillo.

			–Un momento.

			Damon se dirigió a la pared y presionó un botón. El tiovivo comenzó a dar vueltas. El caballo comenzó a subir y bajar. Damon colocó el pie en el estribo, subió detrás de Evolet y la abrazó.

			–Creo que lo máximo es un usuario por caballo –bromeó.

			–¿Es una queja?

			Ella notó su miembro erecto en la espalda y se juntó más a él. 

			–No, si después piensas llevarme a algún sitio donde puedas seducirme.

			–¿No te he mencionado que eso formaba parte del trato?

			Ella se rio. El tiovivo continuó dando vueltas y vueltas. La música sonaba y su anillo brillaba bajo las luces.

			–Damon.

			–¿Sí?

			–Te quiero.

			Él la besó en la mejilla.

			–Yo también te quiero, Evolet –sonrió–. Vamos a tener una vida maravillosa juntos.
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			Siete años más tarde

			 

			Charles Bradford miró a su padre con el ceño fruncido mientras un chirrido llenaba la habitación.

			–Estoy de acuerdo, hijo –comentó Damon–. Tu hermana necesita practicar más.

			Evolet entró en la habitación y sonrió. Llevaban siete años casados y Damon todavía se ponía nervioso al verla. Ella llevaba el cabello más corto. Le resultaba más cómodo, desde que era madre de dos hijos y violonchelista profesional en la Emerald City Philarmonic.

			–Sí, cariño. Suena un poco mejor –fulminó a Damon con la mirada y él se rio–. Sujeta mejor el arco que la semana pasada.

			–Una pena que no toque mejor que la semana pasada –dijo él, con cariño.

			Rashael Bradford era una niña muy perseverante, pero nada talentosa para el violonchelo.

			Evolet empezó a protestar, se sentó en una silla junto a la trona de Charlie y lo besó en la mejilla.

			–Ni siquiera un poquito.

			Charlie balbuceó algo y terminó de destrozar los huevos que tenía en el plato. Damon estaba cautivado por su hijo. Igual que lo estuvo cuatro años antes, cuando sujetó a su hija en brazos por primera vez y descubrió que podía enamorarse más de una vez en su vida.

			–No te lo tomes a mal, cariño –Damon se acercó a su esposa y la besó–. No todo el mundo puede ser niña prodigio.

			Ella sonrió y Damon reaccionó.

			–¿Cuándo se va a dormir la siesta Charlie?

			–Hasta las once nada.

			–¿Y dónde estará Rashael a las once?

			–Con Samuel, Sarah y Constanza en el parque.

			Como regalo de boda, Damon había convertido parte de su ático en un apartamento para Constanza. Tener a Constanza cerca de sus nietos hacía que Evolet estuviera muy feliz. Además, Samuel y Sarah, su esposa desde hacía cinco años, se reunían con ellos los domingos y las vacaciones.

			No siempre era fácil. Constanza estaba cada vez más deteriorada y la enfermedad no daba tregua. No obstante, Evolet estaría a su lado para ayudarla en cada momento.

			Igual que ellos permanecerían unidos, para lo bueno y para lo malo.

			Damon frotó los brazos de Evolet. 

			–Entonces, tendremos una casa vacía, un día soleado y una bonita piscina.

			–¿Señor Bradford, está proponiendo que hagamos novillos?

			–Creo que necesito un poco de tiempo libre.

			Bradford Global se había expandido y cada año abrían nuevas plantas de producción. Damon había contratado más personal para poder delegar. La empresa seguía ocupando un lugar importante en su vida, pero no era lo más importante.

			Se disponía a besar a su esposa cuando se oyó otro chirrido en el piso de abajo.

			–¿No hay posibilidad de que empiece a tocar la batería?

			–No estoy segura de qué sería peor. Ella insiste en que está preparada para tocar en el concierto del colegio, mañana. ¿Qué puedo hacer?

			–Déjala. Lo pasará bien. La semana que viene le interesará otra cosa.

			Ella sonrió y le sujetó el rostro con las manos.

			–¿Te he dicho hace poco que te quiero mucho?

			–Creo que me has dicho algo así esta mañana, al despertarme.

			–Ah, creo que me has despertado tú cuando me quitaste el camisón. No es que me importara…

			–¡Mamá!

			Rashael apareció entusiasmada.

			–¡Estoy lista para el concierto!

			Evolet besó a Damon en los labios y se levantó para tomar a su hija en brazos.

			–No puedo esperar para oírte tocar, cariño.

			–Y después iremos al tiovivo, ¿verdad?

			–Por supuesto.

			Damon se apoyó en la encimera de la cocina y miró a su mujer, a su hija y a su hijo. Evolet lo miró a él con el brillo del amor en sus ojos.

			–¿En qué estás pensando? –preguntó ella.

			–Que tenía razón.

			–¿Sobre?

			–Sí –la estrechó entre sus brazos–. Tenemos una vida maravillosa.

		


		
			 

			 

			Si te ha gustado este libro, también te gustará esta apasionante historia que te atrapará desde la primera hasta la última página.
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			Conrad Gilbert no se parecía a ninguna bestia que ella hubiera visto o imaginado. Las mangas de su chaqueta blanca de chef estaban subidas hasta los codos, revelando unos antebrazos musculosos cubiertos por unos tatuajes que parecían enredaderas. Cuando levantó la cabeza para hablar a la cámara, Indy Belmont se estremeció. Aquel hombre tenía algo que le despertó un escalofrío de deseo. Tal vez había pasado demasiado tiempo desde la última vez que tuvo una cita. No era capaz de escuchar una sola palabra, pero tampoco podía dejar de mirar esa boca masculina, excitante como un pecado.

			Quería besarlo. Quería sentir esos fuertes brazos rodeándola, quería escucharlo diciendo su nombre con esa voz ronca y profunda que le recordaba una larga y calurosa noche de verano.

			–¿Entonces, qué piensas? 

			Lilith Montgomery, directora de la Cámara de Comercio de Gilbert Corners, pulsó el botón de pausa, dejando el rostro de Conrad Gilbert congelado en la pantalla.

			–¿Qué? 

			Debería concentrarse en la conversación, pensó. Había ido a Gilbert Corners por invitación del ayuntamiento. Su programa de televisión, Reformando el pueblo, había despegado durante la última temporada en Lansdowne y Gilbert Corners era su próximo proyecto. 

			–¿Qué te parece la Bestia?

			–Es muy intenso, ¿no?

			–Desde luego –dijo Jeff Hamilton, uno de los concejales–. ¿Crees que lograrás que vuelva al pueblo y rompa la maldición?

			Indy sonrió. Trabajaban en la misma cadena y conseguir que Conrad fuese a Gilbert Corners debería ser fácil. Además, ella no era mala en la cocina.

			–Puedo traerlo aquí. ¿Pero qué es eso de una maldición?

			Lilith sacudió la cabeza. 

			–Es algo muy triste. La empresa Gilbert cerró su fábrica en Gilbert Corners y el fin de semana siguiente los tres herederos sufrieron un terrible accidente de coche. Un chico murió y otros dos estuvieron al borde de la muerte. Después de eso, el pueblo empezó a marchitarse.

			–¿Cuándo ocurrió todo eso? –preguntó Indy.

			–Hace diez años.

			Más o menos en la época de la recesión económica, cuando las pequeñas empresas no podían mantenerse a flote en sitios pequeños como aquel y los universitarios se iban para no volver. Indy sospechaba que ése era el problema, pero la leyenda de una maldición sería un buen gancho publicitario.

			–Puedo hacerlo –anunció. Aunque aún no tenía un plan, había aprendido que la única forma de hacer que las cosas sucedieran era creer en uno mismo–. ¿Seguro que lo que necesitáis es que él venga aquí para hacer un desafío gastronómico?

			Se había mudado a Gilbert Corners dieciocho meses antes, cuando compró una vieja librería y una casa victoriana medio en ruinas junto a la plaza principal. Había hecho algo similar en su pueblo natal cuando terminó la carrera. Había comenzado como youtuber, reformando la casa que había heredado para tratar de entender a la mujer en la que se había convertido. Los espectadores respondieron y contaba con un gran número de seguidores cuando le llegó la oferta de hacer su propio programa de televisión en el canal Hogar. Pero había conseguido devolver Lansdowne a su antigua gloria y necesitaba un nuevo proyecto. Especialmente desde que su pareja, el hombre al que había querido desde siempre, se había enamorado de otra mujer y la había dejado para casarse con ella.

			Revitalizar Gilbert Corners, romper una maldición y superar su pasado parecía una enorme tarea y sabía que tendría mucho trabajo por delante, pero estaba dispuesta a hacerlo. 

			–Es la única forma de traerlo aquí –respondió Lilith–. ¿Crees que puedes hacerlo?

			Indy, que nunca se daba por vencida, estaba segura. 

			–Ningún problema.

			Salió del ayuntamiento y cruzó el parque donde las malas hierbas habían ahogado lo que una vez fueron hermosos parterres. El pie de la estatua que honraba a los fundadores de Gilbert Corners estaba cubierto de pintadas. Gilbert Corners estaba cerca de Boston, pero definitivamente había visto días mejores.

			Indy entró a su librería, Los Tesoros de Indy, y saludó a Kym, la estudiante de secundaria que la ayudaba por las tardes antes de entrar en su despacho en la parte trasera.

			Conrad Gilbert, célebre chef conocido como la Bestia. Indy abrió su página web. Su pelo era espeso, oscuro y rizado, y sus ojos eran de un azul helado. Tenía una cicatriz larga e irregular en la mejilla izquierda que terminaba en el labio superior y llevaba una chaqueta blanca de chef. Por el cuello de la chaqueta asomaba un tatuaje y tenía los brazos cruzados sobre el pecho, en un gesto arrogante.

			¿Quién se atreve a desafiar a la Bestia en su guarida?

			Indy buscó la casilla del desafío gastronómico. Al parecer, Conrad Gilbert iba a la ciudad de su contrincante y se enfrentaban cara a cara, preparando un famoso plato local o regional.

			–¡Sí!

			–¿Sí qué? ¿Vas a retar a la Bestia? Me lo han dicho en el ayuntamiento.

			Indy levantó la mirada cuando Nola Weston, su mejor amiga y otra de las razones por la que estaba en Gilbert Corners, entró en su despacho. Habían sido compañeras de habitación en la universidad y Nola, carpintera autodidacta nacida en aquel pueblo, enseguida se unió a su equipo. 

			–En realidad no es un monstruo y, al parecer, sería bueno que un Gilbert volviese al pueblo.

			–¿Por qué no llamas a Dash? Viene todas las semanas para visitar a su hermana en la residencia. Claro que no pasa por el pueblo, solo va a visitar a Rory.

			–Conrad tiene un programa de televisión que llamará la atención sobre Gilbert Corners. Además, Lilith pensó que sería el más fácil de los dos.

			–¿La Bestia más fácil? Es un tipo muy arrogante. No sé si querrá venir.

			–Claro que vendrá –afirmó Indy. 

			Estaba convencida. Los cocineros aficionados que lo desafiaban se llevaban un premio de 350.000 dólares si lograban vencerlo. Ese dinero y la promoción en televisión contribuirían en gran medida a revitalizar Gilbert Corners, de modo que introdujo sus datos, usando una receta de su abuela que había preparado varias veces para su equipo y por la que había recibido excelentes críticas.

			Dos días después, su contacto en la cadena le dijo que su solicitud para que Gilbert Corners apareciese en La guarida de la Bestia había sido aceptada.

			Indy se recostó en el sillón de cuero que había sido de su abuelo y comenzó a hacer planes. Planes de verdad. Tendrían que adecentar el parque y limpiar las pintadas de la estatua, pero estaba emocionada y se dijo a sí misma que no tenía nada que ver con conocer a la Bestia en persona.

			 

			 

			–No.

			Conrad Gilbert no soportaba tonterías y no estaba acostumbrado a repetirse, de modo que dejó la botella de aceite de oliva y se volvió para mirar a Ophelia Burnetti, productora ejecutiva de su programa gastronómico.

			–No puedes negarte. Les dije que habías aceptado.

			–Claro que puedo negarme. 

			–Conrad, Gilbert Corners está cerca de Boston y necesitamos un nuevo desafío porque el vídeo del Derby de Kentucky es inutilizable.

			–No es inutilizable.

			–¡El cocinero sufrió un ataque de histeria y te tiró una botella a la cara! Además, Gilbert Corners es un sitio ideal.

			Conrad la fulminó con la mirada. Había prometido no volver allí nunca, salvo para visitar a su prima Rory en la residencia, y no iba a saltarse esa promesa. Odiaba aquel sitio.

			–Si voy, llegaré cuando empecemos a cocinar y me iré tan pronto como terminemos de grabar.

			–Muy bien. Solo necesito cuarenta minutos de metraje. 

			Ophelia se fue unos minutos después, pero los pensamientos de Conrad ya no estaban en el plato que había intentado crear sino en el maldito Gilbert Corners. No tenía recuerdos felices del pueblo que llevaba el nombre de su familia. Su abuelo había sido un tutor frío y exigente que había criado a Conrad y a sus primos cuando sus padres murieron en un accidente de avión. Él tenía diez años entonces.

			La mansión Gilbert nunca había sido un hogar y echaba tanto de menos la casa en la que había vivido con sus padres, donde había sido tan querido. Sus muertes lo habían marcado para siempre. Su abuelo tuvo que hacerse cargo de ellos, pero no le interesaban los niños y los envió a un internado.

			Conrad tomó el móvil y llamó a su primo.

			–Con, ¿cómo te va? –preguntó Dash.

			–Tengo que ir a Gilbert Corners.

			–¿Tienes que ir? Pensé que nadie se atrevía a decirte lo que debes hacer.

			–Yo también, pero Ophelia no me tiene miedo y necesitamos un nuevo episodio para el programa. ¿Por qué me invitaría nadie a volver a ese maldito pueblo? 

			–Ni idea. Todos piensan que estamos gafados.

			–Exactamente. Bueno, pues voy a aplastar a mi contrincante y luego saldré disparado de allí. ¿Quieres venir conmigo?

			–No, voy a la residencia de Gilbert Corners una vez a la semana y eso es más que suficiente para mí.

			–¿Cómo está Rory? 

			Conrad se frotó la cara. La cicatriz era un recordatorio constante del pasado, pero había aprendido a vivir con él. Gran parte de lo que había sido se perdió esa noche, pero la verdad era que tuvo más suerte que Dash y Rory.

			A menudo pensaba que el accidente había desvelado su verdadera personalidad. Su abuelo había querido que se hiciese una operación de cirugía estética, pero él se negó. Estaba cansado de seguirle el juego al viejo. La cicatriz lo había marcado y no se arrepentía de nada.

			–Está igual y su médico se jubila, así que debo ir a Gilbert Corners para hablar con la junta de la residencia. ¿Cuándo irás tú?

			–Te diré la fecha cuando la sepa.

			Después de cortar la comunicación se puso a trabajar, pero la idea de volver a Gilbert Corners lo ponía de mal humor. Daba igual que su abuelo hubiera muerto ocho años antes; siempre asociaría ese pueblo con el anciano.

			Poco después, Ophelia le envió la información sobre su rival, Rosalinda Belmont. Conrad la buscó en internet y descubrió que se había mudado recientemente al pueblo y que tenía un programa de televisión, Hogar, dulce hogar, en la misma cadena que su programa de cocina.

			Abrió el vídeo promocional del programa y vio a una chica de pelo oscuro y rostro ovalado. Llevaba gafas y estaba frente a lo que parecía una librería, Los Tesoros de Indy.

			Miró sus grandes ojos castaños y sintió que algo se agitaba en su interior. En parte atracción sexual, en parte curiosidad, en parte algo que no podía definir. Daba igual, solo quería saber por qué lo había desafiado y por qué quería que fuese a Gilbert Corners. Tal vez lo mejor sería indagar un poco, pensó.

			 

			 

			–Alguien estuvo preguntando por ti ayer –dijo Nola cuando Indy pasó por su cafetería, Java Juice, a la mañana siguiente–. Y eso no me gusta.

			–Quizá alguien me ha dejado una fortuna sin que yo lo sepa –bromeó ella.

			–Ya te gustaría. Pero en serio, ¿quién estará buscándote?

			–No tengo ni idea.

			No le preocupaba que alguien preguntase por ella porque no tenía nada que ocultar.

			Las mesas de la cafetería estaban ocupadas por los clientes habituales: Simone, que estaba trabajando en su tesis doctoral; Pete, que estaba planeando la próxima aventura para su grupo de Dragones y Mazmorras, y las jóvenes madres en la parte de atrás, disfrutando de una conversación de adultos mientras los niños jugaban junto a ellas.

			Nola preparó el pedido habitual de Indy, un café americano grande con leche descremada. 

			–¿Te importa si pongo una nota en el tablón de anuncios pidiendo ayuda para limpiar el parque? Quiero dejarlo en mejores condiciones antes del desafío. Debería hacerlo el ayuntamiento pero…

			–El ayuntamiento tiene que reparar carreteras y financiar otras necesidades de la comunidad.

			Indy se dio la vuelta y vio a Jeff Hamilton, el concejal. 

			–Lo sé, pero tenemos que adecentar el pueblo.

			–El parque está en la lista, pero hay muchas cosas por hacer –dijo Jeff–. Ya sabes que mi mujer tiene un invernadero, así que puedo pedirle algunas plantas. ¿Has encontrado un patrocinador?

			–Aún no. Estoy hablando con uno de los patrocinadores de mi programa, pero Conrad Gilbert vendrá el uno de mayo y cuando gane tendremos una buena cantidad de dinero para invertir. 

			–¿Cómo lo convenciste para que viniese? –preguntó Jeff.

			–Me comuniqué con su programa y lo reté a un desafío gastronómico en Gilbert Corners, como habíamos acordado.

			–¿Crees que puedes ganarle a la Bestia?

			–Claro que sí.

			Quería que todo el mundo viera lo bonito que era Gilbert Corners. El pueblo tenía mucho potencial y el desafío sería la mejor forma de promocionarlo.

			Poco después, abrió la librería y sonrió, contenta. Le encantaba el olor de los libros y hablar de sus títulos favoritos con los clientes. Por casualidad, habló con una mujer que había conocido a Conrad Gilbert y descubrió que antes del accidente lo consideraban devastadoramente guapo, consentido y arrogante. Según ella, actuaba como si todo el mundo en Gilbert Corners estuviese por debajo de él. Interesante, pensó Indy.

			No había pensado que el primero de mayo llegaría tan rápido, pero reunió sus ingredientes y se dirigió a la mansión Gilbert, cruzando el pintoresco puente de piedra sobre el río.

			Estaba nerviosa y, mientras arrastraba sus cosas hasta la carpa que le indicaron, sintió que alguien la observaba. Era un hombre alto, con unos hombros que prácticamente ocupaban todo el espacio y llevaba una chaqueta de cuero. Indy contuvo el aliento al reconocerlo: la Bestia.

			–Es un placer conocerlo, señor Gilbert –lo saludó, después de atusarse un poco el pelo.

			–Hola, Rosalinda.

			Ella esbozó una sonrisa. 

			–Nadie me llama Rosalinda, solo Indy. Indy Belmont, señor Gilbert.

			–Llámame Conrad.

			No dijo nada más. Se quedó en silencio, mirándola de un modo que la ponía nerviosa.

			–¿Ocurre algo?

			–¿Por qué me has desafiado? –preguntó él.

			–No sé si estás al tanto, pero la gente del pueblo cree que hay una maldición que involucra a tu familia y que esa maldición está matando lentamente Gilbert Corners. Yo tengo un programa de televisión…

			–Conozco tu programa.

			–Ah, ¿lo has visto alguna vez?

			Era aún más atractivo en persona. La cicatriz le daba un aspecto peligroso y sexy, pero nada amenazador. También era más alto de lo que esperaba en comparación con su metro sesenta. De hecho, le sacaba más de una cabeza.

			Tenía una personalidad tan apabullante que el aire parecía crepitar a su alrededor. Indy sintió un escalofrío. Parecía un hombre que, sencillamente, tomaba lo que quería. Un hombre a quien nadie podía negarle nada. La observaba con tal atención que empezó a ser consciente de su cuerpo, de su feminidad. No se sentía amenazada ni insegura, solo… contemplada. Como nadie la había contemplado en mucho tiempo.

			–¿Quieres tomar un café antes de que empecemos a filmar? –preguntó, subiéndose las gafas por el puente de la nariz.

			–Cuéntame lo que sabes sobre esa maldición –dijo él, con tono seco. 

			Indy torció el gesto.

			–¿Te funciona eso de hacerte el antipático? –le espetó.

			Tenía que hablarle de ese modo porque él seguiría presionando a menos que lo pusiera en su sitio.

			–Prefiero pensar que soy una persona seria más que un tipo antipático.

			–Supongo que eso depende de quién te mire –replicó ella antes de darse la vuelta. 
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			En persona, Rosalinda Belmont era más interesante de lo que había esperado. El vídeo no había capturado su vitalidad. Tenía el pelo largo y rizado, que llevaba recogido en una coleta alta, y una figura voluptuosa destacada por los ceñidos tejanos.

			Y todavía estaba molesto por la forma en que lo había despedido.

			–Ella es muy guapa y el pueblo es precioso. Recuérdame por qué lo odias –dijo su sous-chef, Rita, interrumpiendo sus pensamientos.

			Conrad ignoró la pregunta porque no era asunto suyo y le indicó que terminase la preparación que estaba haciendo.

			Odiaba Gilbert Corners porque le recordaba quién había sido. Cómo había despreciado a la gente del pueblo porque no estaban a su altura. No le gustaba mezclarse con ellos, algo que su abuelo había reforzado.

			El accidente había cambiado todo eso, pero estar de regreso allí despertaba al hombre que había sido. Y eso no le gustaba.

			Conrad estaba familiarizado con la instalación de la carpa, ya que siempre era la misma, adaptada a sus preferencias, pero vio que Indy estaba charlando con una chica de pelo rojo. Su cara le resultaba familiar, pensó. Tal vez la había conocido cuando vivía allí, pero no estaba interesado en preguntar. Quería terminar con el desafío y salir de allí lo antes posible.

			Conrad empezó a afilar los cuchillos que pensaba usar durante el programa porque sabía que muchos cocineros novatos lo encontraban intimidante.

			–Perdona si he sido antipática antes. Es que no me llevo bien con… bestias –dijo Indy, esbozando una sonrisa que le pareció extrañamente atractiva.

			–Ningún problema. Tenías razón, estaba siendo un idiota. Y, normalmente, mis rivales se refieren a mí como Chef Gilbert, no como la Bestia.

			Ella rio. Una risa como un tintineo que llamó la atención de varios miembros del equipo de producción. Algo que, por alguna razón, le molestó.

			–¿Querías algo? –preguntó, con tono seco.

			–¿Siempre eres así de brusco?

			Él arqueó una ceja. Había algo inquietante en aquella chica. Inquietante y curiosamente excitante. 

			–Eso es un sí –Indy dejó escapar un suspiro.

			–Gilbert Corners saca lo peor de mí. De hecho, me sorprendió que quisieras hacer aquí el desafío. ¿Por qué?

			–Por la maldición.

			Conrad torció el gesto.

			–No creerás en la leyenda local de que si un Gilbert regresa, el pueblo volverá a florecer, ¿verdad? 

			–Bueno, no estoy segura. Y la publicidad por salir en tu programa nos vendrá muy bien. Esperaba que pudiéramos comer juntos después para discutir…

			–Estaré aquí solo para la filmación y luego me iré. No hay nada que me interese en Gilbert Corners.

			Ella inclinó a un lado la cabeza. 

			–¿Ni siquiera tu prima, la que está ingresada en la residencia?

			Conrad dejó el cuchillo que estaba afilando para inclinarse hacia ella, usando su mayor estatura para intimidarla. 

			–¿Alguna cosa más?

			Indy tragó saliva.

			–No eres muy agradable, ¿verdad?

			–No tengo por qué, soy la Bestia.

			Ella lo pensó un momento.

			–Te apuesto un fin de semana de trabajo en el pueblo a que puedo ganarte.

			–¿Y qué ganaría yo?

			–El agradecimiento de la gente de Gilbert Corners.

			Conrad puso los ojos en blanco. 

			–¿Qué consigo yo si gano?

			Indy se mordió los labios.

			–¿Qué querrías a cambio?

			Conrad la imaginó desnuda en su cama.

			–A ti, durante un fin de semana romántico.

			Indy se ruborizó hasta la raíz del pelo.

			–¿A mí? 

			–Eso he dicho. O lo tomas o lo dejas.

			No tenía la menor duda de que ella iba a echarse atrás y se dio la vuelta para revisar sus herramientas, pensando que ése era el final de la conversación, pero Indy puso una mano en su brazo.

			–Muy bien, acepto la apuesta. El ganador tendrá un fin de semana. Tú conseguirías un pequeño romance, yo te tendría como voluntario trabajando en el pueblo. ¿Trato hecho?

			Miró esos bonitos ojos marrones y se preguntó qué tenía de especial el pueblo para que ella estuviese dispuesta a pasar un fin de semana con un desconocido. 

			–¿Por qué es tan importante para ti Gilbert Corners? 

			–Porque es un pueblo precioso, pero está abandonado y olvidado. Deberíamos cuidar nuestro pasado y nuestra historia –respondió Indy.

			Eso no respondía a su pregunta, aunque él estaba de acuerdo. De hecho, había abierto su primer restaurante en una antigua fábrica de costura en Brooklyn.

			–Muy bonito, ¿pero qué hay en esto para ti?

			–Tendrás que ganar la apuesta si quieres descubrirlo.

			–Sabes que he conseguido tres estrellas Michelin a lo largo de mi carrera, ¿verdad?

			Ella se cruzó de brazos, como diciendo: «¿y qué?».

			–Solo quería dejar claro que no vas a ganar.

			–Tal vez yo tenga un plato especial que derrotará a la Bestia –replicó Indy.

			No, imposible. Él ganaría el desafío y la tendría en su cama durante un largo fin de semana.

			Indy no esperaba que fuese tan abrumador en persona. Un fin de semana romántico con él… su tono había hecho que sintiera un escalofrío.

			Sus ojos azules eran aún más brillantes de cerca y no podía dejar de mirarlo. Aquel hombre la ponía nerviosa, pero tenía un plan. Un buen plan.

			Después del incidente en la universidad se había convertido en una especie de reclusa, estudiando a distancia y evitando a todo el mundo hasta que sus padres compraron un viejo edificio y le propusieron que lo renovase. Al principio había hecho vídeos en YouTube como una forma de documentar el proyecto, pero también para encontrar su voz de nuevo.

			Ella misma hacía los vídeos, pero el número de seguidores llamó la atención de la cadena y le ofrecieron el programa. Durante los últimos años había estado revitalizando edificios en Lansdowne para no tener que concentrarse en las partes de ella que probablemente necesitaban ser revitalizadas.

			Si pudiera revitalizar Gilbert Corners sería un sueño hecho realidad. Y si para ello tenía que pasar un fin de semana con el chef Gilbert, lo haría.

			–¿Estás segura? Estoy dispuesto a dejar que te eches atrás –dijo Conrad entonces–. Pero una vez que empecemos a cocinar, no lo haré.

			–Yo nunca me retractaría. No soy ese tipo de persona.

			Él la miró de arriba abajo, despertando sensaciones a las que Indy decidió no prestar atención. 

			–Ya lo veo.

			–¿Sellamos el trato con un apretón de manos?

			Él le tendió la mano de mala gana e Indy tuvo que armarse de valor para tocarlo. Su mano era mucho más grande y la palma más bien áspera. El apretón era firme, seco, pero un escalofrío de emoción la recorrió entera y tuvo que apartar la mano a toda prisa.

			Él no dijo nada, se limitó a enarcar una ceja. 

			–¿Algo más? –preguntó Indy, tratando de mostrar una calma que en realidad no sentía. 

			–No –respondió Conrad.

			–Buena suerte entonces.

			–Tengo habilidad, no necesito suerte.

			–Menudo ego… –Indy puso los ojos en blanco–. Estoy deseando que empiece el desafío.

			–¿Tan ansiosa estás por ser mía? 

			–Estoy ansiosa por lo que esto significa para Gilbert Corners y por el baile de primavera que vas a organizar en la mansión Gilbert.

			–Sigue soñando.

			Indy se dio la vuelta y disimuló un suspiro mientras miraba su banco de trabajo. 

			–¿Qué ha pasado? –preguntó Nola.

			«Ay, Dios». 

			Mirando los ingredientes para su versión de la sopa de almejas de Nueva Inglaterra, Indy ya no estaba segura de poder ganar, pero estaba decidida a intentarlo. Había probado el plato varias veces con su equipo de producción, pero ellos no eran cocineros con estrellas Michelin. Tal vez no debería haber hecho la apuesta, pensó, pero siempre había tenido problemas para controlar sus impulsos.

			¿Por qué no había intentado razonar con él?

			–¿Qué te ha dicho? –insistió Nola.

			Indy respiró hondo, intentando mostrarse segura de sí misma. El jurado del desafío estaba compuesto por un chef profesional, Tony Elton, Jeff Hamilton y tres personas del público seleccionadas al azar. Había una posibilidad de que ganase, se dijo a sí misma. 

			Llevaban un micrófono, pero el ayudante de producción le había mostrado cómo encenderlo y apagarlo. Indy lo comprobó dos veces: el suyo estaba apagado.

			–¿Tu micrófono está encendido?

			Nola lo apagó. 

			–Sí, pero me estás preocupando. ¿Qué ocurre?

			–He hecho una apuesta paralela sobre el resultado del desafío y, si gano, Conrad tendrá que quedarse en el pueblo un fin de semana entero.

			–¿Y si gana él?

			Indy hizo un gesto con la mano. 

			–Tendría que pasar un fin de semana con él, pero no importa. No voy a perder.

			–No creo que quieras pasar un fin de semana con la Bestia.

			–¿Por qué no?

			Nola miró a su alrededor para asegurarse de que no hubiera nadie cerca.

			–Se rumorea que es irresistible cuando quiere. Al parecer, sale con una mujer distinta cada fin de semana y ninguna se queja cuando las despide.

			–Pero yo no le intereso de ese modo. Solo ha sugerido un fin de semana para que no aceptase la apuesta.

			–Seamos realistas, Indy, tú eres su próxima conquista.

			Ella volvió a negar con la cabeza. 

			–Eso no va a pasar.

			–Ya veremos –dijo Nola–. Bueno, supongo que deberíamos prepararnos para cocinar, ¿no?

			–Sí, claro.

			Indy miró de nuevo los ingredientes. No había querido pensar en lo que sucedería si él ganase la apuesta, pero no iba a exigir nada que ella no quisiera hacer, ¿no?

			«¿Quién dice que tendría que exigir?».

			Indy ignoró esa vocecita interior. Conrad no estaba interesado en ella, claro que no. Los hombres le echaban un vistazo y la relegaban a la categoría de «chica simpática». Ella no era la clase de mujer con la que un hombre querría pasar todo un fin de semana en la cama. 

			Aunque, si era sincera consigo misma, le gustaría ser una chica sexy en lugar de ser solo una chica inteligente y comprensiva. Solo por una vez.

			La gente del pueblo había acudido al desafío en los terrenos de la mansión Gilbert. La torre octogonal de la fachada le daba un aspecto grandioso. Las columnas y los elementos arquitectónicos tradicionales a ambos lados de la escalinata que conducía a la entrada principal le daban un toque formal, pero el tejado a dos aguas, con auténticas tejas de cedro, hacía que la casa tuviese un aspecto acogedor.

			Las furgonetas de producción estaban aparcadas bajo la puerta cochera y la gente del pueblo había dejado sus coches en el aparcamiento que solían usar cuando se organizaba algún evento allí.

			Pero Conrad sabía que nadie, salvo los empleados de la fundación Gilbert, habían estado allí desde la noche que cambió su vida y había hecho creer al pueblo que estaban malditos.

			La clásica chimenea de ladrillo rojo era visible desde el patio en el que tendría lugar el desafío y el equipo de Ophelia había preparado asientos para todos, con paredes de celosía a un lado que servían como barrera contra el viento, pero dejaban entrar la luz del sol.

			–¿Tienes todo lo que necesitas? –preguntó Ophelia.

			Indy sonrió y Conrad no pudo evitar notar las diferencias entre las dos mujeres. Ophelia era alta, elegante y sofisticada. A su lado, Indy parecía una chica alegre, normal y… encantadora. 

			Rara vez perdía un desafío; de hecho, la última vez que lo perdió fue ante un maestro de cocina que obtuvo su primera estrella Michelin cuando tenía dieciocho años. De modo que no iba a perder aquella apuesta.

			–Creo que lo tengo todo. Uno de tus ayudantes me ha traído la olla a presión que le pedí, así que todo bien.

			Conrad se preguntó para qué iba a usar la olla a presión. Tenían que cocinar el mismo plato y los productores habían optado por una tradicional sopa de almejas de Nueva Inglaterra. No había límite de tiempo, de modo que no tendrían prisa. 

			Se preguntó entonces si debería darle algún consejo. No, decidió. No quería pasar más tiempo del necesario en Gilbert Corners y si la ayudaba…

			–¿Chef Gilbert? –lo llamó Ophelia.

			–Todo bien –dijo Conrad, apartando la mirada de la tentadora Indy. 

			Aunque no era fácil porque estaba demasiado cerca y no podía dejar de pensar en besarla.

			–Estupendo. Entonces, vamos a repasar cómo irá esto. Yo haré la introducción y luego cada uno irá a su zona de trabajo. No hagáis nada hasta que el director, CJ, os diga que podéis empezar. Los miembros del jurado te harán preguntas, Indy, pero no te preocupes por nada de lo que digas, lo editaremos más tarde.

			–¿Qué van a preguntarme? 

			–Solo cosas como quién te enseño a cocinar o cómo se te ocurrió la receta –respondió Ophelia–. ¿Estás lista?

			–Sí. O eso espero.

			–No te preocupes, una vez que empieces a cocinar te olvidarás de las cámaras. Además, estás acostumbrada a la televisión, ¿no? 

			Ophelia se acercó a los miembros del jurado y Conrad alargó el cuello para verlos. No conocía al chef local, pero Jeff Hamilton tenía su edad y se habían visto algunas veces cuando estaba de vacaciones en Gilbert Corners. Los otros tres eran personas del pueblo a las que no podía ver desde allí. 

			El coordinador de audiencia ya estaba calentando al público, que aplaudía a rabiar, como si estuvieran encantados con el programa. 

			Ophelia se colocó frente a la cámara y se aclaró la garganta cuando el director le hizo una seña.

			–El amor por lo tradicional y un feroz espíritu de competencia han traído a la Bestia de regreso a su pueblo natal y a la mansión Gilbert –empezó a decir–. Hay mucho en juego para el chef Conrad Gilbert, que no ha perdido ninguno de los últimos doce desafíos. ¿Será ésta su decimotercera victoria o la residente local, Rosalinda, Indy, Belmont derrotará a la Bestia y lo enviará de regreso a su guarida? Lo averiguaremos en este desafío gastronómico, con una tradicional sopa de almejas de Nueva Inglaterra.

			El público aplaudió de nuevo y el director pidió que cortasen. 

			–Conrad, es tu turno.

			Él se cruzó de brazos y miró a la cámara con gesto amenazador, como solía hacer. Hicieron algunos planos y luego llegó el turno de Indy.

			–¿Qué tengo que hacer? Sé que debería sentirme cómoda frente a la cámara, pero esto es… diferente.

			–Sonríe y muéstrate natural –dijo Conrad–. ¿Dónde está tu ayudante?

			–¿Por qué?

			–Porque te sentirás incómoda sonriendo a la cámara. Créeme, lleva un tiempo acostumbrarse. Pero si tu ayudante está detrás de la cámara, puedes sonreírle a ella.

			–Ah, gracias.

			–De nada. La televisión es una bestia extraña.

			–Igual que tú –bromeó Indy.

			–Así es –replicó Conrad, apartándose.

			Odiaba estar de vuelta en la casa de su abuelo y ver a tanta gente del pueblo observándolo. ¿Estaban resentidos con él por no haber vuelto desde el accidente? Tenía la impresión de que culpaban a todos los Gilbert de que el pueblo hubiera perdido residentes y negocios.

			Y luego estaba Indy. Supuestamente, lo había desafiado para romper una ridícula maldición, pero tenía que haber algo más y estaba deseando descubrir qué era.
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			Indy había hecho la sopa de almejas muchas veces, pero aquello era diferente. Aquello no era un marco que había languidecido en un ático durante décadas, deteriorado, tal vez roto, sino un montón de ingredientes frescos que debía convertir en un plato delicioso y, por un momento, empezó a sentir un ataque de pánico.

			En su programa siempre podía concentrarse en lo que estaba arreglando porque, generalmente, eran solo ella y su pequeño equipo, pero allí sentía la presión de la gente del pueblo mirándola.

			Podía oler el ajo que Nola había picado unos minutos antes y el humo de las parrillas encendidas. Esos aromas la calmaron un poco e intentó concentrarse en los ingredientes con los que tenía que trabajar mientras los cámaras hacían diferentes tomas. 

			Nola estaba ocupada pelando y cortando en cubitos las patatas Russet que iba a usar en la receta. Mientras tanto, ella se dedicó a las almejas. Debido a la naturaleza del concurso, y a lo mucho que había en juego, creía tener más posibilidades de ganar destacando la frescura de las almejas, por lo que las preparó al vapor en una salsa de vino y ajo que luego usaría para cocinar la panceta.

			Una vez que las almejas estuvieron cocidas, las sacó de la cacerola y tamizó el jugo restante para eliminar la suciedad. No fue difícil abrirlas porque casi todas se habían abierto durante la cocción.

			Justo cuando sentía que empezaba a pillar el ritmo, Ophelia se acercó con una cámara. 

			–¿Lista para mí?

			–Claro –respondió Indy.

			Eso de romper maldiciones estaba siendo más complicado de lo que había previsto, pero todo iba bien.

			–¿Esta receta es tuya? –preguntó Ophelia.

			–No, es una receta de mi abuela. Pensé que eso me daría cierta ventaja.

			–Pero no tienes acento de Nueva Inglaterra.

			–Porque nací en Georgia –explicó Indy.

			–Ah, ya veo. ¿Entonces vas a darle un toque sureño a tu sopa de almejas?

			–Así es. Con una reducción de vino blanco. Además, he hecho unas galletas saladas con queso cheddar para acompañar a las almejas, una receta de mi madre. Si quiero vencer a la Bestia, necesito algo único.

			El director pidió que cortasen en ese momento. 

			–Ha ido muy bien. Tienes naturalidad frente a las cámaras –dijo Ophelia.

			–Gracias, pero esto es muy diferente a mi programa y no me siento nada natural. ¿Sigo trabajando?

			–Sí, claro. El corte es solo para la entrevista. Ahora traeremos al jurado, pero sigue cocinando. Se acerca una tormenta y habrá que terminar antes de que empiece a llover.

			–¿Cuánto tiempo tenemos? 

			–Un par de horas, pero no mucho más.

			–Terminaré a tiempo.

			–Genial –dijo Ophelia–. Soy productora además de presentadora del programa, así que debo controlar el presupuesto. Si no terminamos hoy, me saldrá muy caro.

			Indy se acercó a Nola, que todavía estaba pelando y cortando las patatas.

			–Se avecina una tormenta, así que corta más rápido.

			–Por supuesto que se avecina una tormenta. La Bestia está de vuelta en Gilbert Corners –dijo su amiga–. Es como aquella noche, hace diez años.

			–No seas tan dramática –replicó Indy.

			–Es verdad. Aquel día también empezó siendo soleado como hoy y luego, a medianoche, hubo una enorme tormenta de nieve. Solo digo que tal vez algo está intentando impedirte romper la maldición.

			–Pensé que no creías en eso.

			–Por supuesto que no, pero hacía sol hasta que él apareció.

			–El caso es que él está aquí –dijo Indy, mientras cortaba la panceta.

			No sabía que Nola estuviese tan interesada en la maldición como todos los demás, pero al parecer no solo la sopa de almejas era una tradición en esa zona. La gente de Gilbert Corners iba a leer todo tipo de malos augurios en la tormenta y eso le hizo comprender por qué Conrad y su primo Dashiell no querían vivir allí. Claro que el clima no estaba dictado por maldiciones, era una tontería.

			Sintió que alguien la observaba y miró a Conrad. Sus puestos estaban lo bastante cerca como para ver su ceño fruncido. La miraba, pero seguía trabajando y tenía un aspecto muy sexy mientras cortaba sus ingredientes sobre la tabla.

			–Ponte a trabajar –le dijo–. ¿O tienes tantas ganas de ser mía durante un fin de semana que quieres perder la apuesta?

			–Para nada, todo va como yo quiero. ¿Estás preocupado?

			–No.

			–Pues deberías estarlo –dijo Ophelia–. Indy va a darle un toque caliente a su plato.

			–¿Ah, sí? Qué miedo.

			–¿No crees que yo pueda aportar algo caliente? –protestó Indy.

			–Estoy seguro de que puedes –respondió él–. Muy caliente.

			Indy no sabía qué había querido decir con eso, de modo que se concentró en el trabajo. Había sentido una chispa entre ellos y, aunque intentaba convencerse a sí misma de que el fin de semana que había propuesto no iba a ser nada íntimo, ahora ya no estaba tan segura.

			Conrad cocinaba como en piloto automático, lo cual no era buena idea cuando había en juego un fin de semana con Indy, pero estaba distraído. Podía echarle la culpa a Gilbert Corners, pero sabía que era algo más.

			La mansión Gilbert era el problema.

			Nadie había vivido en la casa durante años, pero la fundación en la que habían depositado la herencia que recibieron de su abuelo se encargaba de pagar los gastos de mantenimiento. Odiaba estar de vuelta allí, pero necesitaba olvidarse de ello. Y de Indy. Ella no era lo que esperaba y lo había desconcertado. Sabía que a veces era grosero, pero lo justificaba mirándose en el espejo, recordándose lo que le habían quitado en un instante.

			Aunque no era solo la cicatriz lo que lo había convertido en el hombre que era. Gilbert Corners lo hacía sentir inquieto, taciturno.

			Conrad echó los ingredientes en una cacerola y notó que Rita estaba mirándolo.

			–¿Qué?

			–Pareces…

			Él arqueó una ceja.

			–Déjalo, no importa.

			Demonios, estaba distraído y no podía permitírselo. Vio entonces a las hermanas Hammond, Marta y Jean-Marie, que eran miembros del jurado. Ellas se habían encargado de las cocinas en la mansión Gilbert y Conrad había recurrido a la gastronomía después del accidente en parte gracias a ellas.

			–Es un placer volver a veros.

			–Para nosotras también –dijo Martha–. Ha pasado demasiado tiempo desde que un Gilbert pisó esta finca.

			–Te extrañamos –dijo Jean–Marie–. Las dos.

			–Vosotras sois, en parte, la razón por la que me convertí en chef.

			–¿De verdad? Eso es muy halagador –dijo Jean-Marie, con una de esas sonrisas melancólicas de los que conocían su pasado.

			Le hicieron algunas preguntas sobre su receta y él les explicó los cambios que había hecho sobre la receta básica. Estaba usando una fusión de técnicas de cocina japonesa y una clásica sopa francesa, que era en la que se basaba la sopa de almejas de Nueva Inglaterra.

			Sentía debilidad por las hermanas, que lo escondían en la cocina de la ira de su abuelo y lo llevaban al huerto para hablarle de las plantas comestibles y de los distintos sabores.

			Los sombríos sentimientos que despertaba aquel lugar volvieron en cuanto se alejó de ellas, pero siguió añadiendo ingredientes y probando el plato. Quería ganar. Quería que Indy Belmont fuera suya durante un fin de semana. Y una vez que ganase la apuesta, no volvería a Gilbert Corners.

			Había algo más en Indy de lo que se veía a simple vista. Era valiente, pero también tímida. Había aceptado la apuesta, pero no parecía entender lo que significaba.

			Y él la deseaba.

			No debería excitarlo una mujer que vivía en Gilbert Corners, pero así era. Y si algo le había enseñado la vida era que no había garantías de que uno fuese a vivir demasiado.

			La tendría, se dijo.

			–¿Por esto es por lo que te pagan?

			–¡Dash! ¿Qué estás haciendo aquí?

			–Es una sorpresa –dijo Ophelia–. Los lugareños estaban ansiosos por veros a los dos aquí.

			–No es de extrañar que se esté gestando una tormenta –comentó Conrad, irónico.

			Ophelia se limitó a sacudir la cabeza. 

			–Me alegra que hayas podido venir, Dash. Os daré unos minutos para que os pongáis al día y luego volveré con las cámaras.

			Dash parecía cansado. Los últimos diez años habían sido duros para él. Aunque el accidente no le dejó cicatrices, fue él quien lo vio pasar por numerosas operaciones y meses de rehabilitación. Y su hermana Rory aún estaba en coma.

			–Odio este sitio –dijo Conrad.

			–Yo también. Me sorprende que hayas aceptado venir.

			Mientras trabajaba, le habló a Dash sobre la supuesta maldición y sobre la apuesta que había hecho con Indy. 

			–¿Si ganas se rompe la maldición? ¿O tiene que ganar ella? –preguntó Dash.

			–No tengo ni idea. Al parecer, la Cámara de Comercio va a utilizar el desafío para promocionar Gilbert Corners. Indy tiene un programa de televisión en el que revitaliza pueblos en decadencia.

			–Eso suena interesante. Aun así, supongo que será mejor que ganes.

			–Yo siempre gano.

			–Por supuesto que sí, eres un Gilbert. Te dejo cocinando, quiero conocer a la competencia.

			Dash se alejó, dejando Conrad pensativo. 

			«Eres un Gilbert». 

			Los siguientes cuarenta minutos fueron intensos mientras terminaba su plato y los cuencos de pan de masa fermentada en los que serviría la sopa. Ophelia les dijo cuándo debían dejar de cocinar y los jueces se sentaron a la mesa. El desafío se juzgó a ciegas, ninguno de ellos sabía quién había preparado cada plato.

			–Creo que ya está –anunció Indy.

			–Ahora está en manos del destino –afirmó Conrad.

			–¿El destino? Pareces demasiado cínico como para creer en el destino. 

			No había nada sexual en su actitud, no estaba intentando coquetear, pero Conrad sintió una presión en la entrepierna. La deseaba. No era su tipo porque esa dicotomía entre seguridad y nervios solía ser demasiado caótica para él, pero en el caso de Indy hacía que la desease aún más. 

			–Pero en tu caso es todo lo contrario, ¿no?

			–Tal vez –dijo ella, esbozando una sonrisa burlona.

			–¿Tal vez?

			–¿Estás dando a entender que porque creo en el destino no tengo los pies en la tierra?

			–Yo no he dicho eso.

			–¿Qué has querido decir entonces?

			–Que tú crees en maldiciones y cosas mágicas. Yo no, pero eso no te resta valor o atractivo.

			Demonios. ¿Por qué había dicho eso?

			Era la verdad, pero aun así… desearía habérselo guardado para sí mismo. Cuanto antes terminase el desafío y se fuera de allí, mejor.

			–Bueno, ¿qué va a pasar ahora?

			–¿Nerviosa?

			–Desde que empezó todo esto –admitió Indy–. ¿Y tú?

			–No.

			–Por supuesto que no –murmuró ella–. ¿Puedo probar tu plato?

			–Sí, claro. También yo tengo curiosidad por el tuyo. No sé si las galletas saladas…

			–Es una receta de mi madre, así que ten cuidado con lo que dices.

			Conrad tomó una galleta y se la llevó a la boca. Tenía una boca muy bonita y, tontamente, se preguntó cómo sería sentirla presionando la suya…

			–No están nada mal.

			–¿Nada mal? Son buenísimas. Déjame probar tu pan.

			Indy tomó un trozo de la masa madre que Conrad había cortado para hacer los cuencos de pan.

			Era delicioso. La textura y el sabor eran perfectos y complementarían la sopa a la perfección. Y empezaba a tener dudas sobre el queso cheddar que había añadido a sus galletas saladas. El queso era fuerte. Maldita fuera.

			–No está mal.

			Él soltó una carcajada.

			–Eres tremenda, Indy.

			Ella sacudió su cabeza. No era tremenda. Solo era solo una mujer decidida a tener el futuro que deseaba, distinto al de la mujer que había sido una vez. Una tontería, quizá, pero Gilbert Corners era la oportunidad de encontrar su sitio en el mundo. Si no era así, probablemente terminaría de vuelta en casa, viviendo una vida que no quería. Se había abierto camino cuando terminó la carrera y no estaba dispuesta a volver a Lansdowne.

			Podía verse a sí misma siguiendo los pasos de su madre. Renunciando a sus sueños para convertirse en esposa y madre. No había nada malo en ello, pero ese no era su sueño.

			–¿Anunciarán pronto al ganador? –preguntó. Las nubes sobre la mansión Gilbert empezaban a parecer amenazadoras–. No esperaba tormentas como esta cuando me mudé aquí.

			–¿Por qué viniste aquí?

			–Por Nola, que es un genio de la carpintería. Cuando terminamos de revitalizar Lansdowne los productores nos pidieron que buscásemos otro pueblo y Nola sugirió Gilbert Corners.

			–¿Sois buenas amigas?

			–Éramos compañeras de habitación en la universidad y nos llevamos de maravilla. ¿Lo ves? El destino intervino para ayudarme. Quizá deberías tener miedo.

			–El destino ya se ha reído de mí y yo le he dicho que se fuera a la mierda.

			Conrad Gilbert parecía capaz de soportar cualquier cosa que la vida le deparase. No solo por su estatura y su personalidad sino por la confianza que irradiaba. Nada parecía alterarlo.

			–Supongo que sobrevivir a un accidente como el tuyo me haría pensar del mismo modo.

			Él se encogió de hombros. 

			–Espero que puedas tomarte libre el próximo fin de semana porque voy a ganar la apuesta.

			–Voy a ganar yo y me alegra que estés disponible.

			–¿Aún piensas eso, después de probar mi masa madre? 

			–Hace falta algo más que un bocado sabroso para asustarme.

			–¿Seguro? –preguntó él, acercándose más.

			Indy echó la cabeza hacia atrás para mirarlo a los ojos. Una chispa eléctrica pareció surgir entre ellos y se le erizó el vello de los brazos. Estaba paralizada por el brillo de sus ojos. Besarlo era una conclusión inevitable.

			Era el primer hombre que la atraía desde la universidad. O tal vez era porque estaba tan estrechamente vinculado a sus planes para Gilbert Corners. Pero no, sabía que era esa boca, y los anchos hombros, y los tatuajes que cubrían su cuerpo.

			Conrad Gilbert era la tentación hecha carne y romper la maldición ya no era la razón por la que estaba interesada en él.

			Nunca había deseado a un hombre a primera vista. Siempre le habían gustado los hombres por su sentido del humor o su intelecto, pero Conrad también tenía eso. No era solo un hombre guapísimo sino mucho más. Y eso debería alarmarla.

			En parte, se fue de Lansdowne porque no quería ser como su madre, una mujer que se enamoró perdidamente y dejó de perseguir sus propios sueños.

			Ella no era su madre, pero sabía que cuando se enamoraba tendía a ponerse en segundo lugar y no quería volver a hacerlo.

			Ni siquiera para romper una maldición.

			–Ya estamos listos –anunció Ophelia.

			Se acercaron a la mesa del jurado para saber el resultado del desafío y, como era de esperar, Conrad fue el ganador. Indy se sintió un poco decepcionada, pero se volvió hacia él esbozando una sonrisa.

			–¡Enhorabuena! Seguro que todo Gilbert Corners está encantado de que vuelvas el próximo fin de semana para ayudar con el proyecto de renovación del parque.

			Vio la sorpresa en su rostro y supo que tendría que pagar un precio por su osadía. Conrad podría negarlo delante de todos y, por un momento, estuvo segura de que iba a hacerlo.

			–Muy bien. Ayudaré con la renovación y luego llevaré a la señorita Belmont a mi guarida.
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			«Su guarida».

			Mentiría si dijera que esas palabras no habían estado dando vueltas en su cabeza desde que él las pronunció. Conrad se había tomado bien el engaño. La tormenta había obligado a todos a marcharse rápidamente, incluido él, que se limitó a fulminarla con la mirada antes de decir que se pondría en contacto.

			¿Cómo se le había ocurrido? Se había hecho esa pregunta varias veces, pero la respuesta seguía siendo la misma. Se había sentido arrinconada y su naturaleza impulsiva había entrado en acción.

			Él no la había llamado, a pesar de haber dicho que lo haría, y no estaba segura de que se presentase en Gilbert Corners para el proyecto de renovación del parque para el que se había presentado «voluntariamente».

			Ella fue la primera en llegar al parque con sus guantes de jardín y su escardador. Si no aparecía, les diría a todos que había llamado para decir que tenía que ocuparse de algún asunto urgente.

			Indy suspiró. Era lo que siempre decía su padre: una vez que se inicia una mentira, solo se puede mantener viva con más mentiras.

			«Qué asco».

			Nola estaba ofreciendo café a los voluntarios y Jeff dirigía la operación mientras Indy se ponía a trabajar cerca de la estación de tren.

			Oyó el ruido de una moto y suspiró, aliviada, cuando Conrad Gilbert se quitó el casco. Casi se olvidó de respirar al ver sus anchos hombros, la camiseta ajustada y los tejanos que abrazaban su cuerpo como a ella le gustaría hacerlo. 

			–Hola, Conrad. Me alegra que hayas venido.

			–¿Te preocupaba que no apareciese? 

			Indy se dijo a sí misma que no había nada sexy en su voz, grave y áspera, pero era mentira. 

			–La verdad es que sí. Sé que no fue lo que acordamos, pero tenía que hacer algo por la gente del pueblo.

			–No se te ocurra mencionar la maldición, no me hace ninguna gracia.

			Ella torció el gesto. Estaba siendo antipático otra vez y era hora de marcar el límite, pensó. No iba a permitir que la intimidase. 

			–No lo haré, pero para la gente de Gilbert Corners es algo real y tenemos que respetarlo.

			Conrad iba a darse la vuelta, pero Jeff Hamilton lo detuvo.

			–Hola, Conrad. Hablé con tu primo Dash el viernes. Gracias por venir y por sugerir que la fundación se encargue de cubrir todos los gastos.

			Indy frunció el ceño. Eso era una sorpresa para ella. El alcalde se limitó a decir que habían encontrado financiación. 

			–De nada, me pareció buena idea. 

			–Podrías echarme una mano –dijo ella–. Me vendría bien un poco de ayuda con este…

			–Me refiero a la organización. Yo no hago trabajos manuales –la interrumpió él, señalando la maleza.

			–Puedo explicarte lo que debes hacer, no es difícil. ¿Tienes unos guantes de sobra, Jeff?

			–Toma los míos –dijo el concejal antes de alejarse. 

			–Yo no hago ese tipo de trabajo –repitió Conrad.

			Indy lo miró como miraría a un cliente recalcitrante. 

			–Es un proyecto benéfico y necesito tu ayuda para arrancar esta maleza. Yo no soy muy fuerte pero tú sí pareces serlo.

			–¿Parezco serlo?

			–Yo no juzgo un libro por la portada.

			Indy se arrodilló y empezó a cavar la tierra alrededor de las raíces rebeldes. Un momento después, Conrad se arrodilló a su lado, llevando con él ese aroma que la había perseguido desde el día que lo conoció. 

			Trabajaba rápida y eficazmente para ser alguien que profesaba no hacer trabajos manuales. Mientras él arrancaba raíces, ella estudiaba las ramas de espino tatuadas en sus brazos y, a la luz del sol, vio las cicatrices que había bajo los tatuajes.

			Había leído algo sobre el accidente, pero ver las cicatrices de cerca la afectó. Estuvo a punto de extender la mano para tocarlas, pero se echó atrás en el último momento.

			Era extraño que hubiera decidido enfatizar sus heridas con ramas de espino. Ella guardaba el dolor en su interior, donde esperaba que nadie lo viese. En su opinión, Conrad había tomado una decisión valiente.

			Y cuanto más tiempo pasaba con él, más la intrigaba. Era como un tesoro escondido en un ático, pensó caprichosamente. No tenía idea de lo que iba a descubrir mientras lo arrastraba hacia la luz.

			Pero Conrad era esencialmente un extraño y no quería mostrar interés. Solo lo necesitaba allí para convencer al pueblo de que la maldición se había roto.

			–¿Por qué me miras así? –preguntó él.

			–No está mal para ser la primera vez –respondió Indy–. Si quieres empezar desde ese extremo, podemos encontrarnos en el centro. Cuando hayamos arrancado todas las malas hierbas podremos plantar los rosales.

			–¿Y si no quiero?

			–Lo harás de todos modos –respondió ella, esbozando una sonrisa.

			Conrad se negaba a admitir que estaba empezando a divertirse con Indy. Era graciosa y cantaba por lo bajo… canciones cuya letra no sabía porque se limitaba a tararear la mitad del tiempo.

			Aunque estaba enfadado con ella por obligarlo a regresar a Gilbert Corners. 

			Claro que, en su lugar, él podría haber hecho lo mismo. La respetaba por ello. De mala gana, pero la respetaba.

			Conrad sacó el móvil del bolsillo y vio que había una llamada perdida de Dash. 

			–¡Eh! ¿Dónde vas? –lo llamó Indy cuando se levantó.

			–Tengo que hacer una llamada. Vuelvo enseguida. 

			No estaba acostumbrado a dar explicaciones, de modo que se alejó. Había mucha gente del pueblo colaborando y algunos parecían genuinamente curiosos por su presencia allí, otros lo felicitaron por el éxito de su programa.

			–¿Dash? ¿Qué querías?

			–Solo he llamado para comprobar que estabas bien –respondió su primo. 

			–¿Por qué?

			–He visto una foto tuya en Gilbert Corners y me preguntaba si habrías perdido la cabeza.

			–No he tenido más remedio. Ya sabes que Indy le dijo a todo el mundo que iba a venir.

			Se alegraba de oír reír a Dash, algo que su primo no hacía a menudo.

			–Sí, pero normalmente no te dejas manipular de esa manera.

			–Ya que tú has donado fondos para el proyecto, no podía dejar de presentarme.

			–Ya, claro. Pero… ¿Indy Belmont?

			–¿Qué pasa con ella?

			–¿Te gusta?

			–No sabía que hubiera llamado a su programa de radio, Doctor Dash.

			–Eso es un sí.

			–Tengo que irme, pero le diré a Jeff que tú vendrás a ayudar el próximo fin de semana.

			Conrad cortó la comunicación y guardó el móvil en el bolsillo. El accidente había cambiado tantas cosas, pero hasta ese momento no se había dado cuenta de todo lo que les había robado. Ninguno de ellos había sido el mismo después del accidente. Él se había apoyado en su ira, como hacía siempre, y se había alejado de Gilbert Corners y de su abuelo, pero también de Dash. Y no quería que fuera así.

			–¿Quieres un café?

			Indy estaba tras él, sosteniendo un vaso de plástico.

			–Gracias. 

			–Pensé que tal vez querrías tomar algo antes de que empecemos a plantar.

			–¿Tratas de sobornarme?

			–¿Lo conseguiría?

			–No.

			Conrad tomó el vaso y sus dedos se rozaron. Indy tenía dedos largos, elegantes, sin esmalte de uñas. Estuvo a punto de apretarlos, pero ella apartó la mano rápidamente, sonrojándose un poco. Había algo muy inocente en ella y cada vez que se tocaban…

			–Háblame de ti –le dijo.

			Indy inclinó a un lado la cabeza, estudiándolo. 

			–¿Por qué quieres saber algo sobre mí?

			–Para darle a la policía toda la información posible sobre mi chantajista –respondió Conrad, sarcástico–. Se llama querer conocer a alguien.

			–No pareces alguien que mantenga conversaciones triviales.

			–Estás haciendo que me arrepienta de haber preguntado.

			Ella soltó una carcajada y un rayo de deseo lo atravesó. A primera vista, no había nada en Indy Belmont que debiese atraerlo, pero así era.

			–Tengo una librería y una casa victoriana medio en ruinas. Vine aquí porque pensé que Gilbert Corners sería un buen lugar para vivir y trabajar durante los próximos años.

			–¿Y es así?

			–Bueno, está la maldición…

			–Indy…

			Ella rio de nuevo.

			–Me gusta vivir aquí. Mi casa necesita más reformas de las que esperaba y el pueblo no está tan animado como a mí me gustaría, pero vendo libros por internet. Dentro de poco empezaremos a grabar las reformas en mi casa y estoy buscando piezas victorianas auténticas para decorar las habitaciones.

			–Y también estás revitalizando el pueblo.

			–De eso trata mi programa. Este pueblo debería ser un destino turístico, pero nadie se baja del tren aquí y la mitad de los negocios están cerrando. 

			–¿Te quedarás aquí cuando termines con el proyecto? 

			–No lo sé. ¿Y tú? 

			No había respondido directamente, como si ocultase algo. Sabía que su programa era un éxito. Cuando volvió a Nueva York después del desafío vio algunos episodios y se excitó viéndola con su mono de trabajo, haciendo molduras con una sierra de mesa. No era lo que él habría clasificado como un gesto excitante, pero su erección decía lo contrario. 

			–¿Yo qué?

			–¿Por qué te fuiste de Gilbert Corners? 

			Conrad apartó la mirada. Podría gustarle, y planeaba tenerla en su cama, pero él nunca hablaba de su pasado. 

			–Prefiero no hablar de eso.

			–¿Por qué? –insistió ella, con ese tono suave que empezaba a gustarle demasiado.

			–Es complicado –respondió por fin.

			–¿Es por el accidente? Sé que tu abuelo murió poco después de que te recuperases. Imagino que por eso te resulta difícil volver aquí.

			Conrad podría asentir pero, por alguna razón, no quería mentirle. 

			–No, es por culpa de mi abuelo. El viejo canalla nos hizo la vida imposible aquí.

			Ella lo miró fijamente por un momento y luego asintió. 

			–Lo siento.

			–Vamos a plantar esos rosales. Nuestro jardinero solía regar el suelo antes de plantar. Voy a buscar una regadera.

			Conrad se alejó. Lo último que quería era hablar de su abuelo o de ese maldito pueblo. No importaba cuánto lo excitase Indy, necesitaba irse de allí.

			Hacía sol y oía a un grupo de niños riendo, pero él solo podía recordar lo silenciosa y sombría que había sido la mansión Gilbert cuando lo llevaron allí por primera vez.

			 

			 

			Indy estaba empezando a hacerse una idea de por qué los Gilbert se habían ido de Gilbert Corners. Pero el hombre había muerto y ya no había ningún motivo para que odiase aquel sitio. Claro que ella no había sido capaz de volver a la universidad después de… bueno, después de lo que pasó. 

			No debía juzgar a Conrad. Todo el mundo tenía que lidiar con el pasado a su manera.

			Había pensado que su hosca actitud se debía al accidente, pero ahora se preguntaba si eso no sería más que la punta del iceberg. Se dijo a sí misma que quería ayudarlo porque estaba vinculado a Gilbert Corners y a la supuesta maldición, pero sabía que era mentira. Quería ayudarlo porque le gustaba. Por huraño que fuese su exterior, debajo había un hombre decente. Y estaba como un tren, lo cual no debería importar, pero importaba.

			El primer hombre en el que se fijaba en tantos años tenía que ser Conrad Gilbert, pensó, suspirando. Era un hombre difícil, dominante. Pero, en lugar de disuadirla, eso la animaba a conocerlo mejor.

			Él volvió con una regadera unos segundos después.

			–¿Por qué no has cavado el hoyo?

			–Ah, no sé. Porque tú parecías saber lo que hacías.

			–Toma, sujeta esto –dijo Conrad, entregándole la regadera para cavar el hoyo–. Echa un poco de agua, pero no demasiada. No queremos ahogar las raíces.

			–En realidad hacías algo más que observar a tu jardinero, ¿no?

			–El personal era muy amable conmigo cuando vine a vivir con el viejo canalla.

			–No deberías llamarlo así.

			–¿Por qué no? Era un canalla.

			Ella vertió el agua y él le hizo un gesto para que parase antes de enterrar la planta. 

			–¿Puedes sostenerla mientras cubro las raíces? 

			–Sí, claro –murmuró Indy–. Lo siento. No sé por qué he dicho eso.

			Él no dijo nada y siguieron plantando en silencio.

			Indy desearía no haber dicho eso sobre su abuelo. Ese era el problema, que era demasiado impulsiva. Nunca pensaba detenidamente las cosas antes de soltarlas.

			–Perdona, solo quería…

			–Sé que intentabas ser amable, pero yo soy tan canalla como él. No puedo evitarlo.

			Indy estaba segura de que no era verdad, pero no iba a discutir.

			–¿Qué tal si te preparo algo de almuerzo?

			–Quieres decir antes de que te lleve conmigo para pasar el fin de semana que gané –le recordó Conrad.

			–¿Nos vemos en mi casa? Vivo en el número ocho de la calle Maple.

			–Nos veremos allí.

			Invitarlo a comer le había parecido lo más correcto, pero su casa aún no estaba terminada. Había descubierto el viejo suelo de madera, que había lijado y sellado, pero aún tenía mucho trabajo por delante y dejar que viera su casa en ese estado era casi como dejar que la viese a ella desnuda. 

			Cuando llegó allí, la moto de Conrad estaba en el camino de entrada y él estaba sentado en el porche de las Hammond, charlando con Martha y Jean-Marie. 

			Indy buscó a tientas la vieja llave. El vestíbulo tenía baldosas de terrazo y los techos, de tres metros y medio, creaban un espacio abierto y fresco. Estaba quitándose las deportivas cuando Conrad apareció en la puerta.

			–Hay un aseo detrás de esa puerta, por si quieres lavarte. La cocina está abajo, a la izquierda. Yo voy a usar el baño principal.

			–Muy bien.

			No dijo nada más, pero Conrad no era muy hablador. Indy sentía curiosidad por saber qué pensaba de su vieja casa, pero también por saber algo más sobre él. Había mencionado a su abuelo, y dado que la tradición local sostenía que se trataba de la maldición Gilbert, tal vez el viejo era responsable de que todos estuvieran tan convencidos.

			Le gustaba Conrad y confiaba en él pero, al mismo tiempo, intuía que era peligroso para ella. Debía ser cautelosa. No creía que fuese a hacerle daño, pero se conocía a sí misma y existía el riesgo de enamorarse de él. Y Conrad Gilbert no era el tipo de hombre que quería que las mujeres se enamorasen de él.

			Haría bien en recordar eso, se dijo. Pero cuando entró en la cocina y lo encontró preparando los ingredientes para el almuerzo, supo que iba a ser más difícil de lo que había pensado.
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			La cocina no había sido renovada, pero tenía todo lo que necesitaba y Conrad decidió que le prepararía algo de almuerzo antes de irse. Había sido grosero con ella, pero la mayoría de la gente esperaba que lo fuese, bien porque había nacido con la proverbial cuchara de plata o bien porque sabían que su apodo de Bestia no era solo un reclamo publicitario.

			Pero había visto verdadero dolor en sus ojos y…

			No quería pensar en ello.

			Se podría decir que Indy tenía unos hábitos alimenticios horribles. Encontró una barra de mantequilla olvidada en el fondo de un cajón, junto con un bloque de queso cheddar y pan blanco de molde. No parecía haber ningún condimento, pero encontró varios sobrecitos de sal y pimienta.

			–¿Qué estás haciendo?

			–Preparar el almuerzo.

			–Ah, gracias. Lamento haberte embaucado para que vinieras a Gilbert Corners. Yo… en fin, no hay excusas, a veces hablo sin pensar.

			Su sonrisa hacía que deseara tomarla entre sus brazos, besarla y desnudarla allí mismo.

			Conrad volvió a mirar la encimera. Había encontrado un tomate más que maduro y una lechuga medio marchita en la nevera, junto con las sobras de un pollo asado.

			–¿Ensalada de pollo o un sándwich de queso a la plancha?

			–No tengo mayonesa.

			–Por supuesto que no. ¿Qué planeabas hacer de almuerzo?

			–Francamente, no lo había pensado. 

			Él siguió revisando la despensa y la nevera hasta que reunió todo lo que necesitaba. Después, apartó un taburete y la miró. Olvidó que estaba en Gilbert Corners y se concentró solo en Indy. Quería impresionarla. Admiraba el trabajo que había hecho en la casa y su determinación de movilizar a la comunidad para hacer mejoras en el pueblo. Había hecho falta algo más que el dinero que Dash y él habían asignado para motivarlos a limpiar el parque y estaba seguro de que todo era gracias a ella. 

			–¿Alguna vez has hecho uno de esos desafíos en los que solo te dan unos pocos ingredientes?

			–No, yo no soy ese tipo de chef.

			–¿Qué tipo de chef eres? Tienes un restaurante, ¿verdad?

			–Sí.

			–¿En serio vas a responder a mis preguntas de ese modo?

			–Probablemente.

			Indy sacudió la cabeza.

			–¿Cómo empezaste a cocinar?

			Conrad fingió no haber oído la pregunta. Lo último que quería era hablar del hombre que había sido después del accidente. De hecho, no quería hablar de sí mismo. 

			–¿Dices que has comprado la librería?

			Indy alargó una mano para robar un trozo del queso que había cortado para los sándwiches. 

			–Sí. Me encantan las librerías. Solía gastar todo mi dinero en la de Lansdowne, el pueblo en el que nací. Cuando terminé la carrera y regresé a casa para «descifrarme a mí misma» la librería estaba en venta y mis padres sugirieron que la comprase. Pero el pueblo estaba muriéndose, así que empecé a reformar otros edificios. Convencí a Nola para que abriese una cafetería en Lansdowne y mis padres usaron sus contactos para convencer a otras familias de que volvieran al pueblo. Y luego conseguí mi programa de televisión.

			–Suena impresionante. ¿Por qué te fuiste de allí?

			Indy se mordió los labios. Tenía unos labios carnosos, algo que ya había notado en sus vídeos. Y él tenía muchas ganas de besarla.

			–No sabía si tenía éxito por mí misma o gracias a mis padres. Gran parte de mi éxito se debía a sus contactos y a los préstamos que se utilizaron como incentivo para animar a la gente a volver a Lansdowne.

			–¿Entonces viniste aquí?

			Conrad solo la escuchaba a medias porque, en su mente, estaba explorando esos labios tan suaves, pero aquello era importante para Indy y quería saberlo todo sobre ella.

			–Necesitaba demostrar que podía hacerlo sin ellos. Sí, ya sé cómo suena eso –dijo ella, encogiéndose de hombros.

			–Lo entiendo. 

			¿Cómo no iba a entenderlo? Él siempre había querido demostrar su valía ante todo el mundo.

			–¿Y tú? ¿Cómo te convertiste en chef en lugar de hacerte ejecutivo como tu primo Dash? 

			Conrad suspiró. No le gustaba hablar de sí mismo, pero podía responder como solía hacerlo cuando le preguntaba algún extraño. 

			–Dejé los estudios después del accidente. Estuve en coma inducido durante meses y luego en rehabilitación durante el tercer año, así que no volví a la universidad. Me fui a Europa y trabajé lavando platos para cabrear a mi abuelo. Y luego aprendí a cocinar.

			–¿Te convertiste en chef para fastidiar a tu abuelo? –preguntó Indy, robando otro trozo de queso de la bandeja.

			–En parte, pero la verdad es que me encantó la cocina desde el principio. Tuve un buen mentor y una vez que pasé de sous-chef a chef de partie supe que estaba enganchado –respondió Conrad, sonriendo al recordar algunas de las cocinas en las que había trabajado. 

			Cuando consiguió una estrella Michelin sintió que había alcanzado la cima. Fue entonces cuando transfirió el control de la cocina a su sous-chef y empezó a hacer el programa de televisión.

			Cuando la vio meterse el trozo de queso en la boca y masticarlo lentamente tuvo que contener un gemido. Necesitaba echar un polvo, ya fuese con Indy o con otra mujer. No había estado tan cachondo desde que era un adolescente.

			–¿Qué pasa contigo? ¿Romper maldiciones es tu pasión? –preguntó, para aligerar el ambiente.

			–No estoy segura de haber roto nada.

			Todavía ocultaba algo. Por experiencia, Conrad sabía que la pasión solo aparecía cuando uno se enfrentaba a una situación desesperada. Para él había sido cocinar. Para Indy, bueno, ella no parecía el tipo de persona que hubiera tenido que enfrentarse a una situación desesperada.

			Al observar a Conrad en la cocina, todo empezaba a tener más sentido para ella. En el parque parecía una especie de aristócrata en su feudo, pero allí era diferente. Había gran armonía en sus movimientos y ella tenía que hacer un esfuerzo para no comérselo con los ojos.

			Sí, esa era la razón por la que no podía apartar los ojos de él. No tenía nada que ver con la camiseta ceñida o con sus musculosos brazos. Quería preguntar por el tatuaje de ramas de espino, pero no se atrevía. Querría preguntarle sobre su pasado y cómo el accidente lo había cambiado, pero todo eso era demasiado personal.

			–¿Tus tatuajes tienen un significado especial?

			–Sí.

			Esperó para ver si él daba más detalles, pero estaba claro que no iba a hacerlo, de modo que tendría que atreverse.

			–Las ramas de espino no son el típico tatuaje… ¿y qué significa esto? –preguntó, tocando un símbolo en su antebrazo izquierdo.

			–Es un símbolo celta que significa «hermano» –respondió él.

			–¿Tienes un hermano? Pensé que solo tenías a tus primos.

			Conrad había terminado de cortar el queso y de triturar unas hierbas que ella no sabía que tenía, y alargó una mano hacia el estante donde guardaba las sartenes. 

			–No tengo hermanos, pero Dash y yo nos hicimos el tatuaje juntos.

			–Es tu primo, ¿verdad?

			–Tú sabes que lo es.

			–Sí, claro. Pero pensé que si seguía haciendo preguntas te abrirías un poco más.

			Conrad puso la sartén en el hornillo. 

			–No voy a hacerlo.

			No dijo nada más mientras preparaba los sándwiches y ella se limitó a mirar su trasero durante unos minutos. 

			–¿Qué quieres beber?

			–No he visto nada más que leche en la nevera.

			–He hecho té con limón. Espera, voy a echarlo en una jarra.

			Conrad terminó los sándwiches de queso y, de algún modo, preparó una ensalada con su triste lechuga. 

			–Gracias por el almuerzo.

			–Ningún problema. Antes fui un poco grosero contigo.

			–¿Ah, sí?

			Indy se preguntó a qué se refería. Era un hombre brusco y había tenido que ponerlo en su sitio, pero no había sido particularmente grosero.

			–Sí, pero ahora estamos en paz.

			–¿Porque tú lo digas?

			–Sí –respondió él.

			Indy probó el sándwich de queso y tuvo que contener un gemido. Era el sándwich más delicioso que había probado en toda su vida. ¿Cómo lo había hecho con sus asquerosos ingredientes?

			–¿Te gusta?

			–Me encanta.

			Conrad no dijo nada más mientras comían, pero ella sintió que algo había cambiado. Tal vez Conrad fuese un hombre de pocas palabras, pero en realidad decía mucho con sus gestos. Cocinar para ella era algo personal y lo había hecho para disculparse. Debajo de las espinas con las que se había cubierto había un hombre al que le gustaría conocer mejor. No había pensado en lo que pasaría si perdía la apuesta, pero la había perdido… ¿y cómo sería una cita con la Bestia?

			–¿Podrías…?

			–¿Quieres…?

			Habían hablado a la vez e Indy esbozó una sonrisa.

			–¿Qué?

			–¿Quieres dar un paseo en moto?

			–¿A cambio del fin de semana que ganaste?

			–No, volveré el próximo fin de semana porque ya hemos perdido la mitad del día.

			Quería pasar tiempo con ella y era un hombre muy atractivo al que le gustaría conocer mejor. Y tenía la intención de reclamar su fin de semana.

			La idea de montar en moto era a la vez emocionante y aterradora. Tendría que tocarlo. Tocarlo de verdad, no solo fantasear sobre ello.

			–¿Sí o no?

			Indy se mordió los labios, insegura. Y entonces, de repente, Conrad pasó un dedo por su labio inferior, en silencio. Estaban tan cerca que podía ver las motitas verdes y doradas en sus ojos azules. Tenía unas pestañas muy espesas y, a pesar de su brusquedad, sus ojos eran amables.

			–Demonios…

			Conrad inclinó la cabeza para rozar sus labios con los suyos. Temblando, Indy abrió la boca y sus lenguas se rozaron. Por un momento, su cuerpo y su mente estaban en el mismo sitio. Quería acercarse más, seguir besándolo para ver dónde los llevaba eso. 

			Pero los recuerdos comenzaron a invadirla y volvió a esa calurosa noche en Georgia… y tuvo que apartarse de golpe.

			Conrad suspiró. No debería haberla besado. Lo sabía, pero no había podido evitarlo. Ella estaba al otro lado de la cocina, abrazándose a sí misma, mirándolo fijamente.

			–Perdona si me he pasado. No quería hacerte sentir incómoda.

			Al ver la expresión de Indy recordó a Rory la noche del accidente, corriendo hacia él, despeinada y con el vestido desgarrado. Indy tenía la misma expresión.

			–¿Un hombre intentó forzarte? –preguntó.

			Quería consolarla, hacer lo posible para ayudarla, pero él no era buen consejero. 

			Había tenido que encargarse del tipo que se propasó con Rory y, como resultado, salieron de la mansión Gilbert a toda velocidad…

			–Lo siento. Ha pasado una eternidad y esa reacción, apartarme de golpe… en fin, estaba fuera de lugar.

			Conrad se levantó del taburete y se acercó a ella, furioso al pensar que un hombre había intentado aprovecharse. 

			–No tienes por qué disculparte.

			–Han pasado muchos años y ya debería…

			–No pasa nada, no te disculpes.

			–Es que todavía no estoy segura de lo que quieres de mí y no puedo besarte, por mucho que quiera, si solo me consideras un premio. Sé que acepté pasar un fin de semana contigo, pero no así. No puedo tener intimidad con un hombre solo por haber perdido una apuesta. 

			–Estoy de acuerdo y, de nuevo, te pido disculpas. Me he dejado llevar. Desde el momento que te conocí, tu boca me ha vuelto loco, pero no voy a exigirte nada, no soy un monstruo. Lo sugerí… para que te echases atrás.

			–Yo nunca me echo atrás.

			–Lo sé, es una de las cosas que me gustan de ti.

			–¿Solo una?

			–Me ha gustado besarte.

			–A mí también –admitió Indy, esbozando una sonrisa tímida–. ¿Qué habías planeado para nuestro fin de semana?

			–Hacerte trabajar en mi laboratorio como mi sous-chef, cortando cebollas o fregando platos.

			–Ah, no, yo no hago trabajos manuales.

			Conrad sonrió. 

			–Perdiste la apuesta y tienes que pagar.

			–Me parece bien.

			–Me ha gustado besarte, así que hay muchas posibilidades de que lo intente de nuevo. ¿Debería irme?

			Indy negó con la cabeza. 

			–No te vayas así.

			–¿Qué tal si vamos a dar un paseo en moto?

			–Sí, eso estaría bien.

			Después de limpiar la cocina salieron de la casa, pero Conrad se dio cuenta de que estaba nerviosa. 

			–No tienes que hacerlo si no quieres.

			–Quiero hacerlo. 

			Indy puso una mano sobre su brazo, frotando el tatuaje que cubría las cicatrices, y su sangre se calentó. La deseaba, pero no podía creer que estuviese merodeando por Gilbert Corners.

			No había podido regresar a aquel sitio hasta que ella lo desafió. Por un momento deseó ser un hombre diferente, pero no lo era. Además, solo iban a dar un paseo en moto, nada más.

			El olor de la primavera estaba en el aire y el sol brillaba intensamente sobre sus cabezas, pero la brisa era fresca. Se fijó en los tulipanes alrededor del buzón y recordó que su madre también había plantado tulipanes en su casa mucho tiempo atrás. Nunca se permitía a sí mismo pensar en sus padres. Era más fácil mantener ocultas esas emociones.

			Indy estaba revolviendo demasiadas cosas y no le gustaba. Había ido allí con la intención de recordarle que había ganado una apuesta, pero después de verse a sí mismo como el Gilbert que había sido en Gilbert Corners, había cambiado de opinión. Aquel sitio sacaba lo peor de él, pero no tenía por qué ser así. Había aprendido mucho sobre sí mismo después del accidente y lo más importante era que no quería parecerse en nada a su abuelo.

			Después de ponerse los cascos, subió a la moto y le dijo que se colocase detrás de él. Por suerte, los cascos tenían micrófonos para que pudieran escucharse el uno al otro.

			–Tu voz suena tan íntima –dijo ella.

			–La tuya también –murmuró Conrad antes de arrancar.

			Cuando Indy envolvió los brazos en su cintura su entrepierna volvió a protestar. 

			–¿Has montado en moto alguna vez?

			–No. Siempre les he tenido miedo.

			–Ya te he dicho que no tienes que hacerlo si no quieres.

			–Sí tengo que hacerlo, por mí misma.

			Conrad se dirigió hacia la serpenteante carretera que los alejaría del pasado. No quería ir a la mansión, no quería malos recuerdos. Quería esa tarde bajo el sol, con Indy abrazándolo.

			No se había dado cuenta, pero una vez que vio su miedo, se olvidó del suyo. No había sitio para lidiar con los fantasmas del pasado o con la ira que aún lo perseguía. Quería tranquilizarla y demostrarle que no tenía nada que temer mientras estuviese con él.

			Indy lo abrazaba con fuerza cuando tomaba las curvas y el roce de su cuerpo lo encendía. Sabía que sería difícil resistirse, pero mantuvo la calma, concentrándose en hacer que esa tarde se centrara en sus necesidades. Quería esa aventura para ella porque tenía la sensación de que Indy Belmont limitaba sus aventuras a los libros.

			Condujo durante treinta minutos antes de detenerse a un costado de la carretera, frente a los límites de la finca Gilbert. Había un pequeño arroyo no muy lejos de allí. No estaba seguro de por qué lo había recordado, pero pensó que a ella le gustaría.
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			Indy no esperaba que le gustase el paseo en moto, pero Conrad parecía entender que necesitaba un poco de tranquilidad y su habilidad como conductor y el zumbido del viento empezaban a calmarla.

			Le temblaban las piernas cuando él detuvo la moto y le ofreció su mano para ayudarla a bajar. 

			–Esa valla bordea la propiedad de mi familia –dijo, mientras se quitaba el casco.

			Indy se quitó el suyo y Conrad le ofreció su mano para subir por una colina cubierta de hierba.

			–Sois dueños de mucho terreno.

			–La fundación se encarga de todo ahora.

			–Pero el dinero es vuestro, ¿no?

			–Sí, en teoría sí. Dash y yo supervisamos el trabajo de la fundación, pero no la dirigimos.

			–¿Es una fundación benéfica? Me sorprendió cuando recibimos la oferta de financiar la restauración del parque.

			–¿Ah, sí? Pensé que solo nos habíamos adelantado porque tarde o temprano tú irías a las oficinas a pedir dinero.

			–No lo había pensado, la verdad. Estaba muy ocupada intentando descubrir cómo romper la maldición.

			Conrad sacudió la cabeza. 

			–La gente del pueblo tiene que olvidarse de eso.

			Ella estaba de acuerdo. Hablar de maldiciones era absurdo, pero entendía por qué algunos pensaban que la familia Gilbert y el pueblo que llevaba su nombre estaban íntimamente ligados. 

			–Parece que tu familia tuvo una racha de mala suerte.

			–Sí.

			No dijo nada más mientras la llevaba entre los árboles, por un camino cubierto de maleza. No había soltado su mano y, por alguna razón, eso la tranquilizaba. Y, por supuesto, que hubiese entendido sus miedos la había ayudado más de lo que esperaba.

			–La mejor vista de Gilbert Corners –dijo Conrad cuando llegaron arriba.

			Ella estaba totalmente de acuerdo, pensó, mirando los tejanos que abrazaban su trasero y la camiseta que destacaba sus anchos hombros. Todo en aquel hombre era perfecto.

			Él tiró de su mano e Indy contuvo el aliento al ver el paisaje. Desde la cima de la colina, Gilbert Corners no parecía maldito ni deteriorado. Al contrario, los edificios tenían un aspecto pintoresco.

			–Veo que no odias todo lo que está relacionado con el pueblo.

			Él le pasó un brazo por los hombros. 

			–Díselo a alguien y lo negaré.

			Indy soltó una carcajada.

			–¿Te atreves a reírte de la Bestia? –preguntó él, burlón.

			–Si realmente fueras una bestia no me reiría, pero no lo eres. Creo… creo que odiabas a tu abuelo, no a Gilbert Corners.

			–Aún le odio.

			–¿Por qué? Está muerto –dijo ella, tratando de entender. 

			Pero claro, solo había una persona por la que ella sintiese odio y no era un miembro de su familia. ¿También a ella le habría resultado difícil perdonar si fuera así?

			–Nunca pude echarle nada en cara. Discutimos la noche del accidente, después de pegarle a ese imbécil… Declan Owen atacó a Rory y le rompí la nariz. En lugar de apoyarme, mi abuelo me lo recriminó. Yo estaba tan enfadado que me lancé a por él, pero Dash logró sujetarme y nos fuimos de allí. 

			Indy se dio la vuelta y puso las manos sobre sus bíceps, sintiendo su fuerza mientras él se mostraba vulnerable. Siempre había creído que la ira era solo la parte espinosa de una persona y con Conrad parecía especialmente cierto.

			–¿Murió antes de que te recuperases? 

			–¿Mi abuelo? No, murió antes de que yo madurase.

			–Es difícil verte como alguien inmaduro.

			–Deberías haberme conocido cuando era guapo. Era insoportable, pensaba que el mundo entero giraba a mi alrededor.

			–Aún eres guapo –dijo Indy.

			–No te dejes engañar por la barba incipiente y los tatuajes. Esta carrocería tiene mucho kilometraje.

			Ella sacudió su cabeza. 

			–La mía también, aunque no lo parezca.

			–¿Estás diciendo que aún sigo dejándome llevar por mi ego?

			–Todos lo hacemos. Mira que retarte y luego hacer creer a todos que había ganado la apuesta –dijo Indy, tal vez porque las cosas se estaban poniendo demasiado íntimas. 

			Estaba empezando a recordar lo maravilloso que había sido el beso en la cocina y eso era peligroso.

			–Porque eres una valiente.

			–No lo soy, pero suelo actuar como si lo fuera.

			Conrad sonrió.

			–¿Qué más has prometido que no estás segura de poder cumplir?

			–Siempre sé que cumpliré lo que prometo, pero no estoy segura de cómo. Además, soy una persona tímida.

			–Tu programa de televisión dice lo contrario.

			–Porque solo son unos cuantos amigos y una cámara. Yo no mido un metro noventa ni tengo un apodo feroz, así que finjo y, por lo general, la gente cree que soy capaz de hacer todo lo que digo que voy a hacer.

			–¿Tú también lo crees?

			–No siempre, pero sí la mayoría del tiempo.

			Conrad tenía que hacer un esfuerzo para no besarla. No sabía qué tenía Indy que le hacía desearla tanto, pero su vulnerabilidad y su espíritu luchador lo hacían querer algo más que su cuerpo.

			Nunca había necesitado a nadie en su vida. Se había acostumbrado a mantener a todos a distancia y ella no debería ser diferente. De hecho, dados sus vínculos con Gilbert Corners, debería salir corriendo. En lugar de eso, tenía un brazo alrededor de su hombro, como si solo fuese una amiga. Salvo que él no tenía amigas de ese tipo. Nunca tocaba a nadie excepto durante el sexo, y sus relaciones siempre eran fugaces.

			Desde la noche que golpeó al agresor de Rory, encolerizando tanto a Declan que los persiguió por la carretera helada, provocando el accidente, Conrad no había vuelto a pelearse con nadie. Claro que el accidente había ayudado. Durante los primeros meses no había podido usar los brazos porque no tenía fuerzas para hacerlo, pero durante esos meses de recuperación se había prometido a sí mismo mantener su ira bajo control.

			–Yo también hago eso –le dijo.

			–Mentiroso. Tú no tienes que fingir confianza en ti mismo.

			–No, yo tengo que fingir que soy aterrador. Me sirve de amortiguador y evita que la gente me enfade de verdad.

			Estaban tan cerca que podía ver unos puntitos amarillos en sus ojos marrones. Tenía unas pestañas largas y espesas y una pequeña marca de nacimiento bajo el ojo izquierdo. Ella parecía tan recatada e intocable cuando la conoció que no pudo ver las cicatrices que le había mencionado. Pero estaban allí.

			Demonios, lo sabía por Dash. Su primo había salido ileso del accidente, pero se enfrentaba a diario a más traumas que él.

			–No me pareciste aterrador cuando te conocí.

			–¿Ah, no?

			–Estabas tratando de intimidarme, pero no funcionó.

			–Tendré que recordar eso en el futuro.

			Ella sacudió la cabeza y un mechón de pelo rozó su brazo. Era suave y elástico, ligero como la propia Indy.

			–¿Por qué intentas dar miedo? –insistió ella.

			–Porque es más fácil para mí. Cuando me muestro como soy la gente hace preguntas.

			–Como yo ahora mismo. Lo siento. Sé que no debería hablar tanto, pero no puedo evitarlo.

			Estaba muy cerca y ese beso fallido en la cocina no había satisfecho su deseo, de modo que se inclinó hacia ella, despacio, dándole tiempo para alejarse. Incluso apartó el brazo de sus hombros para que no se sintiera atrapada.

			Se dijo a sí mismo que no la besaría si parecía asustada, pero ella cerró los ojos y Conrad supo que no iba a detenerse. Maldita fuera, daría cualquier cosa por besarla. Por un beso que terminase como tenían que terminar los besos.

			–Voy a besarte –anunció. 

			–Lo sé –dijo ella–. Y yo quiero que lo hagas.

			Conrad se inclinó para rozar sus labios. Se quedó así durante un segundo, solo rozándola hasta que ella abrió la boca para devolverle el beso. Seguía teniendo los ojos cerrados, como si quisiera dejarse llevar por la pasión, y su sabor era adictivo. Como la primera vez que preparó un plato que lo hizo famoso. Sintió que deslizaba las manos por su estómago y sus costados, pero sin pegarse a él, sin buscar otro contacto.

			Sus labios estaban húmedos, ligeramente hinchados por el beso, cuando abrió los ojos. 

			–Esto no era lo que esperaba.

			–Yo tampoco –dijo Conrad. 

			Si no se apartaba inmediatamente volvería a besarla una y otra vez, la desnudaría y le haría el amor. Pero estaba seguro de que no era eso lo que Indy quería. Aún no.

			Y no era para eso para lo que había ido a Gilbert Corners o para lo que la había llevado allí. Pero quería ayudarla a superar sus miedos y besarla era lo único que se le ocurría después de llevarla al único lugar donde siempre se había sentido cómodo.

			Allí arriba nunca había importado si era un idiota porque era demasiado rico, demasiado mimado o demasiado guapo como para darse cuenta de que no era mejor que los demás. Allí arriba era suficiente a ojos de su abuelo. Allí arriba sus padres todavía estaban orgullosos de él.

			Allí arriba, Indy pensaba que era un hombre mejor de lo que era en realidad.

			–¿Lista para volver?

			«No».

			–Sí, creo que sí. 

			Era lo mejor, lo único que podía hacer en ese momento porque no estaba segura de sí misma.

			–Gracias por traerme aquí, la vista es maravillosa. Me gustaría que esa fuera la imagen que la gente tuviese de Gilbert Corners.

			–¿Buscas la perfección?

			–No, pero tampoco busco calles llenas de pintadas.

			–Lo sé, buscas un punto medio. Me gusta tu tienda y me gusta la cafetería, pero hay demasiados edificios abandonados en la calle Mayor. Supongo que es por eso por lo que estás grabando allí tu programa.

			–No quiero hablar como la gente del pueblo, pero creo que eso se debe a la maldición.

			–Sé lo que quieres decir. Dash y yo no deberíamos haberle dado la espalda al pueblo.

			–¿Eso significa que vas a regresar?

			–No, pero la fundación puede hacer más por Gilbert Corners. Tal vez podríamos abrir más tiendas en la calle Mayor y ofrecer incentivos para que más gente venga a vivir aquí.

			Por supuesto. A pesar de lo que había dicho cuando le mostró el pueblo desde la cima de la colina, Conrad no quería volver allí. No sabía por qué, pero tal vez lo entendería cuando lo conociese mejor.

			–Creo que yo podría ayudar. Tengo muchos contactos después de la revitalización que hicimos en Lansdowne.

			–Hablaré con Dash.

			Volvieron a su casa sin decir nada más y cuando Indy bajó de la moto y le devolvió el caso, él se despidió con un gesto.

			Sabía que era lo mejor. No había planeado nada de lo que había ocurrido aquel día, y tantas emociones la habían dejado agotada. Conrad no era lo que ella esperaba y, al mismo tiempo, era todo lo que quería. 

			Suspirando, entró en su casa y llamó a Nola.

			–¿Podemos charlar un rato?

			–¿Es una charla de helado o una de tequila? –preguntó su amiga.

			–¿Ambas cosas?

			–Estaré allí en diez minutos.

			Quince minutos después estaban sentadas en las mecedoras que Indy había restaurado durante las Navidades, con un tazón de helado y un paquete de galletas Milano sobre la mesa.

			–Bueno, Conrad Gilbert.

			–Os vi trabajando juntos en el parque. ¿Qué pasó? Estaba ocupada en la cafetería, así que no me enteré de mucho.

			Indy se lo contó. Todo. Nola era su mejor amiga, casi su alma gemela. Desde el día que se conocieron se entendieron a la perfección.

			–¿Se fue así, sin más? –preguntó Nola cuando terminó su relato.

			–No le pedí que se quedara. No sé si quería que se quedara.

			Indy tomó una cucharada de helado, esperando que le congelase el cerebro para poder pensar en algo que no fuera lo que había sentido al besarlo o al apretarse contra su espalda en la moto. Sintió un cosquilleo en los pechos al recordarlo. Aún no se había quitado la camisa porque conservaba el aroma de su colonia masculina.

			–Tal vez él lo sabía y por eso se fue –sugirió Nola–. Parece tan gruñón en su programa, pero es diferente en persona. 

			–Creo que esa actitud es un farol. En realidad es… afectuoso.

			–Parece un tipo decente y Dash también es muy agradable. He oído que el viejo Lance era horrible, pero eso es lo que contaban los empleados a los que despidió de la fábrica. Así que, ¿quién sabe?

			–¿Cómo terminaron aquí Conrad y sus primos?

			–No recuerdo los detalles porque entonces era muy pequeña, pero sé que los padres de Conrad y Dash murieron en un accidente de avión. Los trajeron a la mansión Gilbert para vivir con su abuelo y fueron al colegio del pueblo durante unas dos semanas. Eso es todo lo que sé. Rory estaba en mi clase. Era una chica tímida, pero muy dulce.

			Indy desearía saber más sobre la historia. Intentaba imaginar cómo habría sido perder a sus padres de esa manera. Debió ser terrible.

			–¿Tú estabas en la fiesta la noche del accidente? 

			–Sí, fue horrible. Declan Owen, cuya familia hacía negocios con Lance Gilbert, estaba borracho y se dedicó a perseguir a Rory. No sé qué pasó, pero Conrad le rompió la nariz de un puñetazo y Lance se enfureció, no con Declan sino con Conrad. Dash tuvo que apartarlos porque estuvieron a punto de pegarse. Luego subieron al coche y se marcharon, pero Declan los siguió a toda velocidad y… todos escuchamos el impacto.

			–¿Dónde ocurrió?

			–En el puente. Se había helado por la nieve y los dos coches dieron varias vueltas de campana… fue horrible.

			El corazón de Indy se aceleró al imaginar cómo habría sido para Conrad. Le había hablado de las consecuencias del accidente, pero ahora entendía un poco mejor al hombre que había sido tan amable con ella esa tarde. Tal vez estaba intentando tratarla como nunca lo habían tratado a él.

		


		
			Capítulo Siete

			 

			 

			 

			 

			 

			A medianoche, Indy recibió un mensaje de texto. Solo le quedaban dos capítulos para terminar el libro que estaba leyendo, y no quería parar, pero miró el móvil por si eran sus padres con alguna emergencia.

			No, era un número desconocido con un código de la ciudad de Nueva York.

			Intrigada, dejó el libro y tomó el teléfono.

			Número desconocido: Soy Conrad. No puedo dormir pensando en ti.

			Indy leyó el mensaje dos veces. ¿Cómo se suponía que debía responder? ¿Le habría enviado ese mensaje por error? Tampoco ella había podido dejar de pensar en él. El libro le había proporcionado una distracción pero, siendo sincera, el protagonista había adoptado el rostro de Conrad, con la cicatriz en la mejilla y esos labios de pecado.

			Indy: Soy Indy. Lo sabes, ¿verdad?

			Número desconocido: Sí.

			Indy: Lo siento si la situación se volvió incómoda.

			Vio que él estaba escribiendo y rápidamente guardó la información de contacto en su teléfono.

			Conrad Gilbert: También fue culpa mía. Gilbert Corners me hace sentir inquieto.

			Indy: Ojalá fuese diferente.

			Indy se tumbó de lado en la cama para estar más cómoda, pero entonces recibió una videollamada de Conrad y dudó un segundo antes de responder. Estaba despeinada y llevaba una vieja camiseta de Harry Potter. Si todavía estaba interesado después de verla así se llevaría una sorpresa.

			–Pensé que sería mejor charlar. ¿Estás en la cama?

			–Sí, espera. Dame un minuto para… –Indy dejó el teléfono y se levantó para buscar el soporte que usaba cuando hablaba con sus padres.

			Regresó a tiempo para ver el móvil de Conrad apuntando al suelo mientras recorría un largo pasillo. Se sentó en la cama y trató de ponerse atractiva o sexy, pero en fin, con esa camiseta y el pelo revuelto no iba a ser fácil.

			Conrad dejó de caminar y se acercó la cámara a la cara. 

			–Acabo de llegar a casa.

			–¿Qué estabas haciendo?

			–Como te he dicho, no podía dejar de pensar en ti, así que estaba en la cocina haciendo pruebas.

			–¿Estabas cocinando?

			–Es lo que hago cuando me siento inquieto –respondió él, dejándose caer sobre una cama.

			–Yo leo. Un buen libro me hace olvidar los problemas.

			–Me gustaría que estuvieras aquí conmigo.

			A ella también, pero se preguntó si sentiría lo mismo si Conrad estuviera allí de verdad. Una cosa era fantasear con el sexo, pero en realidad no tenía idea de cómo reaccionaría. El beso de esa tarde la había sacudido hasta lo más profundo, haciendo que lo desease como no había deseado nunca a un hombre.

			–¿Me he pasado?

			Indy sacudió la cabeza. 

			–No, es que no sé si esto podría funcionar. Tú vives en la ciudad y yo en un sitio que odias.

			–Ah, pensé que te referías a quién se pondría encima.

			Indy imaginó la escena. Sentada a horcajadas sobre Conrad, tocándolo por todas partes mientras él acariciaba sus pechos… 

			–No sé si es buena idea.

			–¿Qué sería una buena idea entonces?

			–No estoy segura. Te debo un fin de semana, ¿verdad? Tenemos que hablar de eso.

			–¿Qué pasa si lo cancelo y tenemos una cita?

			–¿Una cita?

			–Sí, ya sabes, es cuando dos personas que se gustan quedan para verse…

			–Sé lo que es una cita, tonto. Pero tú no pareces el tipo de hombre aficionado a las citas.

			–¿Qué tipo de hombre te parezco? 

			–Uno aficionado a los revolcones de una noche.

			–También puedo ser eso, si quieres.

			–No, yo… 

			Indy no terminó la frase porque, en realidad, no sabía qué quería. Todo tal vez. Pero, al mismo tiempo, no estaba segura de poder tener intimidad con él.

			Él le dedicó una sonrisa traviesa. 

			–Yo también te deseo, pero sospecho que no es eso lo que querías decir.

			–No estoy segura.

			–Quieres intimidad.

			–Sí, pero eso no es lo que tú quieres.

			–Te he llamado a medianoche, guapa. A mí eso me parece íntimo.

			–Sí, es verdad. 

			–Entonces, sobre mi fin de semana…

			–¿Cortando verduras en tu cocina?

			–O algo más.

			–¿Como qué?

			Conrad lo pensó un momento.

			–Podrías venir a Nueva York. Te prepararé una buena cena.

			–Podría tomar el tren…

			–Puedo enviarte un coche.

			–No, gracias. ¿Dónde vives?

			–En Bleecker, en una antigua casa que era de mis padres y que ocupa toda una manzana. Te enviaré un mensaje con la dirección.

			–Nola me dijo que tus padres murieron en un accidente de avión. 

			–¿Nola Weston?

			–Sí. ¿La recuerdas del colegio? 

			Ese acuerdo de fin de semana era peligroso porque le hacía pensar que todo era normal, pensó Indy. Estaba bien besarlo y dejar que dominase sus sueños, pero en realidad sabía que Conrad dominaría su vida y ella tenía otros planes.

			–No, pero sé que era amiga de Rory. Yo no tengo amigos en Gilbert Corners.

			–Ahora tienes una amiga.

			–¿Tú?

			–A menos que no te guste.

			–Te he llamado a medianoche… creo que sí me gustas.

			Indy arrugó la nariz. 

			–Parece que no estás seguro.

			–Si estuvieras aquí conmigo sabrías lo mucho que me gustas.

			La descarnada nota de deseo en su voz provocó un torrente de calor por todo su cuerpo. Sus pechos se hincharon y sus pezones se endurecieron. Indy movió las piernas bajo las sábanas, deseando que estuvieran en la misma habitación. Había disfrutado tanto besándolo. Él había despertado deseos que casi había olvidado, que se había dicho a sí misma que no necesitaba. Hasta ese momento, había creído esa mentira.

			Conrad no era un hombre acostumbrado a esperar cuando deseaba a una mujer, pero Indy era diferente. Si pudiera olvidarse de ella sería… bueno, no más feliz, pero la vida sería más fácil. En cambio, empezaba a sentir algo por ella. No podía quitársela de la cabeza.

			Se había masturbado cuando llegó a casa, con la esperanza de que eso le diera un mínimo de alivio, pero no fue así. Indy Belmont lo obsesionaba y ni siquiera su última creación en la cocina lo había satisfecho.

			Quizá porque solo había visto un atisbo de la mujer que era. Valiente y luchadora, decidida a rejuvenecer el pueblo, apasionada, decidida. Y con unos labios de pecado.

			La admiraba, no iba a negarlo. Pero la quería desnuda en su cama. Encima y debajo de él, frente a él, de espaldas a él. La deseaba de todas las formas posibles. Si la hiciese suya tal vez podría dejar de pensar en ella.

			Llevaba una camiseta vieja y tenía el pelo suelto, algo desordenado, unas gafas con montura de carey y ni una gota de maquillaje. Sus labios eran de un rosa oscuro y sus ojos grandes y marrones detrás de las lentes, como invitándolo a profundizar en sus secretos. ¿O era solo su imaginación? La deseaba como no había deseado a una mujer en mucho tiempo.

			Demonios, tenía una erección y lo único que habían hecho era hablar.

			Salvo que hablar era todo lo que hacía falta a veces. Su voz era tan suave a esas horas de la noche. 

			–¿Te he asustado? –preguntó. 

			–No –respondió Indy.

			–¿Te excita?

			Ella se mordió el labio inferior antes de asentir con la cabeza.

			–Me alegro porque tú también me excitas.

			–¿En serio? 

			–Yo no suelo mentir.

			–No, es verdad, porque no te hace falta. En general te portas como si fueras dueño del mundo.

			–¿No es así? –preguntó él, burlón.

			Indy negó con la cabeza. 

			–No, querida Bestia, no es así.

			«Querida Bestia».

			Se había sentido como una bestia desde aquella noche, diez años antes. Porque se había visto a sí mismo. Había visto cómo rechazaba a mujeres que no le parecían suficientemente guapas para él, lastimando a más de una, según los comentarios que escuchó más tarde.

			Luego había pegado al imbécil de Declan cuando atacó a Rory. Y después le gritó a su abuelo delante de todos.

			Pero nunca se había sentido cómodo con ese apodo. Lo había usado porque, en el fondo de su alma, sabía que había algo salvaje en él. Algo monstruoso desde que murieron sus padres.

			–Si fuese dueño el mundo, ¿sería más fácil hacerte mía?

			Ella rio y el sonido de esa risa aumentó su erección hasta un punto peligroso. 

			–Te he dado una impresión equivocada si crees que soy tan fácil de conquistar.

			No, Indy no era fácil. Era una persona compleja, sexy y tímida a la vez. Era muchas cosas diferentes al mismo tiempo y eso solo aumentaba el deseo de hacerla suya.

			–Recuerda que me engañaste, a pesar de que gané la apuesta.

			–No te engañé, solo…

			–No estabas dispuesta a aceptar una negativa.

			–Te presioné porque eres lo bastante grande como para soportarlo.

			–Muy grande, desde luego.

			Las palabras salieron de su boca espontáneamente, pero era la verdad. Su voz sonaba ronca, cargada de deseo.

			–¿Eso es lo que quieres? –preguntó ella, con voz ligeramente temblorosa.

			–Más que nada –admitió Conrad.

			No tenía ningún problema para ser sincero. Sus problemas radicaban en otras cosas, como el compromiso.

			–¿Por qué? Te he buscado en Google y sé que sales con mujeres muy guapas. 

			–Pero no son citas románticas.

			Podría decir que salía con mujeres solo para follar, pero Indy no lo entendería. Era diferente con ella. En realidad, era diferente gracias a ella.

			–¿Entonces por qué quieres verme?

			–Pensé que se trataba de una apuesta.

			Ella inclinó a un lado la cabeza y lo miró en silencio durante un largo minuto. Conrad no se hacía ilusiones sobre el hombre que era. No le gustaban algunas cosas de sí mismo, pero desde que despertó en el hospital había tratado de ser mejor. Nunca iba a ser un caballero andante y no quería serlo. Solo quería ser quien era.

			Y a menudo era la Bestia.

			Pero aquel día, durante el paseo en moto, había visto a otro hombre, uno al que no conocía y no estaba seguro de querer hacerlo. Pero, con ella, ese hombre estaba ahí.

			Indy quería preguntarle por qué no tenía citas románticas, pero no sabía si estaba preparada para escuchar la respuesta. Lo deseaba, y eso era más que suficiente, pero también le agradaba mucho. Le gustaría poder descartarlo como un tipo consentido y arrogante, pero él mismo aceptaba que lo era y, por eso, le gustaba más.

			Era un hombre complicado, pero de vez en cuando vislumbraba a alguien que hacía que su corazón latiese más rápido, y no solo de lujuria.

			–¿Entonces te he asustado? 

			Su voz era tan ronca, tan sexy. Le pesaban la camiseta, las sábanas. Le gustaría tener valor para estar desnuda con él, para estar entre sus brazos y experimentar todo lo que podía darle.

			Le resultaba incómodo admitirlo, incluso ante sí misma, pero Conrad era la encarnación de todo lo que siempre había deseado en un hombre. Era serio, maduro e inspiraba respeto. Pedía lo que quería sin avergonzarse.

			–¿Indy?

			–¿Sí?

			–Si te sigues pasando la lengua por los labios no respondo –le dijo, con voz ronca–. ¿Eso te asusta?

			–No –respondió ella, sintiendo un torrente de calor entre las piernas. 

			–¿Qué estás pensando? 

			–Cómo sería lamer tu pecho y luego ir lamiendo hacia abajo…

			–Eso es…

			–¿Demasiado?

			–No, no. Me gusta.

			–A mí también.

			–Deberíamos despedirnos –dijo Conrad unos segundos después.

			–Sí, es verdad. Tengo que abrir la tienda por la mañana. Mi ayudante llegará alrededor del mediodía y luego podría ir a Nueva York. ¿Te parece? 

			–Se me había olvidado…

			–¿Que yo tengo una vida y no solo existo cuando tú quieres verme?

			–Indy, me has interrumpido. Solo quería decir que se me había olvidado lo que era dirigir un negocio. ¿Por qué no quedamos el próximo fin de semana?

			–¿Trabajas entre semana?

			–Trabajo en el laboratorio de pruebas cuando no estamos grabando el programa. Cuando estoy creando nuevos platos siempre voy por delante, pero contigo…

			Indy empezaba a tener sueño, pero no quería que la conversación terminase. 

			–¿Cómo se crea un plato? Ni siquiera estoy segura de saber lo que eso significa.

			–Bueno –Conrad golpeó una almohada con el puño y se la colocó detrás de la cabeza–. Empiezo eligiendo ingredientes de temporada y veo qué me inspiran. Luego llamo a nuestros proveedores para ver qué tienen y trabajo con mi jefe de cocina para idear nuevos platos. 

			–No sabía que cocinar fuese tan creativo –dijo ella, con voz adormilada–. Nunca podré ganarte en un concurso.

			–No, desde luego. ¿Te estoy durmiendo?

			–No, es que es muy tarde y ha sido un día agotador. 

			Habían ocurrido tantas cosas ese día. Estaba demasiado cansada como para procesarlo todo y necesitaba dormir, pero no quería despedirse.

			–Te dejo dormir entonces.

			Ella sonrió, tocando su boca en la pantalla del móvil. Recordaba la sensación de sus labios haciéndole cosquillas…

			–Me alegra mucho que me hayas llamado.

			Él le dedicó una sonrisa traviesa que le provocó un escalofrío por todo el cuerpo.

			–Yo también me alegro. Buenas noches, guapa –se despidió, con en esa voz ronca que parecía sacada de sus sueños más ardientes.

			–Buenas noches, querida Bestia. 

			Indy se dio cuenta de que, por imprudente que fuera, estaba empezando a gustarle de verdad. Y no debería. Conrad odiaba Gilbert Corners y ella se había enamorado del pueblo en cuanto lo vio. Los edificios eran sólidos, solo estaban descuidados y necesitados de una nueva vida. En realidad, Gilbert Corners era su hogar, su futuro.

			Tal vez solo podían encontrar terreno común en un desafío. Bueno, y en el deseo. Quizá eso era lo que necesitaba. En realidad, sabía que lo era. Necesitaba que él la ayudase a superar sus miedos, dejarse llevar por el deseo que despertaba en ella.

			Y eso era más que suficiente, pensó.

		


		
			Capítulo Ocho

			 

			 

			 

			 

			 

			Conrad levantó la mirada de su café cuando sonó el timbre de su casa en Nueva York. Unos momentos después, Dash entraba en la cocina.

			–Buenos días.

			–Buenos días –dijo Conrad, mientras su primo se preparaba una taza de café y se sentaba frente a él–. ¿Se supone que debo preguntar por qué estás aquí? 

			–¿No podemos fingir que esto es algo normal?

			–No.

			–El médico de Rory se jubila –dijo Dash, tamborileando con los dedos sobre la mesa.

			–Me lo habías dicho.

			–Traté de influir en la junta para que contratasen a un especialista que he encontrado y que creo podría ayudarla a salir del coma, pero no se han mostrado muy receptivos.

			–¿No puedes trasladarla al hospital en el que trabaja ese especialista?

			–Vive en Suecia, así que no sería lo ideal porque quiero seguir yendo a visitarla todas las semanas –respondió Dash–. Y él no va a venir aquí solo para tratar a Rory.

			–¿Quieres que intente convencer a la junta de la residencia? –preguntó Conrad.

			–No, eso solo empeoraría las cosas. Al parecer, el Hospital de Gilbert Corners, propietario y administrador de la residencia, no quiere que un Gilbert tenga nada que decir.

			–¿Por qué? La fundación Gilbert prácticamente mantiene en pie la residencia.

			–Se lo recordé, pero eso no me hizo ganar puntos. Dijeron que me avisarían cuando encontrasen un sustituto.

			–Maldita sea.

			–Hace casi diez años que Rory está en coma y no sé qué hacer. ¿Debería llevarla a otro sitio? Podría donar un ala a algún hospital privado.

			Conrad pensó en Gilbert Corners y en lo que había visto allí el día anterior. 

			–¿No podrías convertir alguno de los edificios abandonados en Gilbert Corners en una residencia privada? Contrata a tu experto para que vaya a trabajar allí y dale carta blanca.

			También él podría abrir un laboratorio de cocina, quizá en la antigua fábrica. Pero eso no iba a ayudar a Gilbert Corners. ¿Estaba pensando en sí mismo otra vez? 

			¿Y de verdad quería involucrarse con los problemas de un pueblo que odiaba?

			–Me gusta esa idea. Gracias, Con –dijo Dash.

			–¿Qué te parecería si yo me hiciese cargo de la antigua fábrica? 

			–¿Para qué?

			–No lo sé, tal vez podría abrir un laboratorio y enseñar a cocinar a los lugareños. O podría pedirle a algún colega que montase una escuela de cocina allí. ¿Te parece una tontería?

			Dash negó con la cabeza. 

			–No, me gusta, pero tendrías que estar en Gilbert Corners y ambos sabemos cuánto lo odias. ¿O ya no lo odias?

			Conrad se encogió de hombros. Podría instalar su estudio en la antigua fábrica y filmar el programa allí. Además, su socio siempre estaba presionándolo para que abriesen otro restaurante. ¿Volver allí sería bueno para él? Estaría a la sombra de la mansión Gilbert y de los recuerdos de su autoritario abuelo. 

			–No lo sé.

			–No voy a decir que no, pero si empiezas algo y luego lo abandonas no serás mejor que el abuelo. No podemos volver a decepcionar a la gente de Gilbert Corners.

			–Yo no haría eso, pero tampoco quiero que lleve mi nombre –dijo Conrad–. Déjame hablar con la cadena de televisión. Tal vez podríamos asociarnos y usar la fábrica para fomentar jóvenes talentos o hacer una nueva serie de televisión con diferentes chefs.

			–Eso suena bien. Es el tipo de proyecto que ayudaría al pueblo. Odio admitirlo, pero Gilbert Corners y el abuelo siempre han estado unidos para mí.

			Para Conrad también, pero Indy le había hecho ver que la gente del pueblo no se parecía en nada a su abuelo. 

			–Estoy de acuerdo. Es hora de que hagamos las paces.

			–Nunca te había oído hablar así.

			–Y nunca pensé que lo haría, pero he conocido a alguien que me está haciendo ver las cosas de otra manera.

			–¿La chica de la librería?

			–Es una mujer, no una chica –protestó Conrad. 

			Salvo que Indy era mucho más que una simple mujer. Era embrujadora, tan dulce y sexy que no podía dejar de pensar en ella.

			–¿Quieres hablarme de ella?

			–No. 

			Quería a Indy solo para sí mismo… pero entonces se dio cuenta de que quería hablar de ella. Tal vez Dash vería algo en sus comentarios que le permitiría darle sentido a esa obsesión.

			De modo que le habló a su primo sobre ella. No omitió nada porque no tenían secretos. Conrad podía ser la Bestia y Dash el Príncipe Azul de la familia Gilbert, pero en el fondo eran iguales.

			Protectores, a la defensiva y sin miedo a alejarse de todo. Ese vínculo se había forjado tras la muerte de sus padres y no se había visto empañado por el accidente que marcó sus destinos.

			Conrad habló durante toda la comida y cuando por fin se calmó fueron a tomar unas cervezas frente a la piscina.

			–Me gusta cómo suena, pero no es tu tipo habitual –dijo Dash.

			–Ese es el problema. ¿O me estoy perdiendo algo?

			–Solo el tiempo dirá. Deberías pensar en una relación con ella de la misma forma que piensas en abrir esa cocina en Gilbert Corners. Hazlo solo si vas a llegar hasta el final. De lo contrario, le harás daño a ella y a ti mismo.

			 

			 

			Los domingos, por regla general, la librería estaba abarrotada. Nola instalaba un puesto de café delante de la tienda e Indy organizaba una lectura de cuentos para que los padres pudieran curiosear en la librería o en otras tiendas de la calle Mayor.

			Había soñado con Conrad y había despertado deseándolo como nunca. Estaba deseando que llegase el fin de semana. Sentía como si hubiera pasado la mayor parte de su vida adulta esperando algo, pero hasta el día anterior no sabía lo que era. Había congelado una parte de sí misma, temiendo no encontrar su propio camino después de esa horrible cita con Ben y su intento de agresión en la universidad. Ni siquiera Wayne había sido capaz de soportarlo.

			Wayne había sido su novio en el instituto, y cuando volvió a Lansdowne retomaron la relación, pero nunca había podido relajarse del todo. Ya no era la misma.

			Sabía que había tenido suerte de escapar solo con algunos rasguños. Había golpeado a su agresor en la garganta con tanta fuerza que no pudo hablar durante varias semanas. Las marcas de sus uñas en la cara habían tardado más tiempo en desaparecer.

			Cada vez que veía a Ben en el campus se sentía asqueada, aunque también orgullosa por haber sabido defenderse. Pero, por fin, dejó la universidad y continuó con sus estudios por internet.

			Ese incidente había dejado claro que era capaz de defenderse, incluso usando la violencia, y hasta la noche anterior no se había dado cuenta de que también tenía mucha pasión escondida en su interior. Había huido de cualquier cosa que despertara sus emociones, se había encerrado en una burbuja.

			Pero ni siquiera Wayne, en quien siempre había confiado, había sido capaz de romper el muro que había levantado a su alrededor para protegerse. 

			Le había mentido a Conrad sobre la razón por la que estaba en Gilbert Corners. No quería mencionar al antiguo novio que iba a casarse con otra en Lansdowne o decirle que no quería ser como su madre porque, en secreto, había esperado encontrar al amor de su vida como había hecho ella.

			Cuando Wayne la dejó y se comprometió con otra mujer… bueno, Lansdowne ya no le parecía su hogar. Sus productores habían sugerido que revitalizase otro pueblo y decidió aprovechar la oportunidad.

			Gilbert Corners.

			Realmente le agradaba la gente de allí. Sabía que en parte se debía a la imagen que tenía de los pueblos pequeños. Por supuesto, ayudaba que hubiera crecido viendo Las chicas Gilmore y otros programas parecidos sobre pueblecitos idílicos.

			Indy miró su móvil. Había hecho una captura de pantalla de la videollamada y la abrió discretamente para ver el rostro de Conrad.

			En la penumbra del dormitorio, un lado de su rostro estaba en sombra. Pasó un dedo por la cicatriz y se acercó para mirar de cerca sus ojos, tratando de leer sus emociones. Era difícil decirlo con certeza, pero le pareció ver pasión y deseo en ellos…

			–¿Qué haces?

			Indy se sobresaltó.

			–Nola, qué susto me has dado.

			–Ya veo. Parecías perdida en tus pensamientos –dijo su amiga, alargando el cuello para ver la pantalla.

			Indy apagó el móvil y lo guardó en el bolsillo. 

			–¿Qué ocurre?

			–Pensé que querrías parar un rato para comer. He pasado por la charcutería y los propietarios quieren hablar contigo sobre la grabación de las reformas. Tienen buenas ideas. He echado un vistazo al local y tengo algunas fotos, por si quieres verlas.

			–Estupendo. Le he echado el ojo al antiguo almacén general, pero ese sería un proyecto complicado. La reforma de la charcutería podría ser un buen sitio para involucrar más al pueblo.

			Llamaron a su productor para discutir las opciones y él sugirió que se vieran durante el fin de semana, pero Indy se lo había prometido a Conrad y, por primera vez desde que empezó el programa, decidió reservarse ese día, de modo que acordaron reunirse en una fecha posterior.

			–¿Qué haces este fin de semana? –preguntó Nola–. Nunca te había oído decir que no.

			–Lo sé, pero he quedado con Conrad en Nueva York. Me va a preparar una cena –respondió Indy mientras Nola le entregaba un sándwich de pastrami en pan de centeno.

			–¿Cuándo ha sido eso?

			–Me llamó anoche.

			–Ah, eso es interesante. ¿Entonces hay algo más que un simple beso? 

			Indy suspiró. No era tan sencillo como a ella le gustaría. 

			–No lo sé y tampoco sé qué esperar. O si estaré lo bastante tranquila como para pasarlo bien, pero quiero ir.

			–No te culpo, es muy sexy. Los Gilbert son tan guapos… ¿Por qué además de ricos son guapos? Me parece una distribución injusta de recursos.

			Indy soltó una carcajada.

			–Conrad es guapísimo. No me había excitado tanto un chico desde… Wayne. Y eso me preocupa. No quiero convertirlo en alguien que no es solo para sentirme bien.

			Nola le pasó un brazo por la cintura. 

			–No dejes que te abrume. Dijiste que te habías encontrado a ti misma de nuevo y yo también lo veo. Venir aquí te ha cambiado. Es como… bueno, como si fueras la chica que conocí en la universidad, la que estaba dispuesta a prenderle fuego al mundo.

			Indy le devolvió el abrazo. 

			–Yo también me siento diferente. Pensé que había vuelto a ser yo misma una vez que empecé con el programa, pero creo que todavía estaba luchando sin disfrutar realmente. ¿No es curioso cuánto tiempo lleva todo?

			–Yo pensé que a los veintiún años lo tendría todo claro, pero aquí estoy a los treinta, todavía soltera y trabajando en una cafetería…

			–Eres dueña de la cafetería y alguien muy popular en nuestro programa de televisión. Y tienes tu propia carpintería.

			–En lo profesional estoy donde quiero estar. Románticamente… podría quedar con un par de chicos si quisiera, pero un revolcón no es suficiente para mí.

			–Yo creo que estás haciendo lo que te gusta hacer. Todo llegará con el tiempo.

			–Gracias, pero estábamos hablando de ti –le recordó Nola.

			–Estoy contenta con mi vida –dijo Indy–. Me encanta el programa de televisión. Pensé que era un parche, pero ahora creo que es lo que estoy destinada a hacer.

			–Lo importante es estar cómoda en tu propia piel –comentó Nola.

			Terminaron de comer mientras hablaban sobre la serie de televisión a la que ambas estaban enganchadas, pero cuando Nola se fue, Indy no podía dejar de pensar en lo que había dicho. ¿Lo que necesitaba era estar cómoda en su propia piel?

			¿Y cómo podía hacer eso?

			 

			 

			Cuando Dash se marchó, Conrad se dirigió a su laboratorio de pruebas, ubicado en un antiguo almacén que había reconvertido a pocas manzanas de su restaurante, La Bête de la Fable, galardonado con una estrella Michelin. Había hecho su formación culinaria en Francia y todas sus recetas eran versiones de platos clásicos franceses.

			Sin embargo, últimamente se inclinaba más por la fusión. El jefe de cocina, Lucien, y su socio, Sig, desconfiaban de los riesgos, pero el riesgo era como una segunda naturaleza para él, aunque sabía que su medio de vida no estaba ligado al éxito o al fracaso del restaurante como lo estaban las vidas de su personal.

			Sin embargo, volvió a intentar encontrar un plato que lo ayudase a entender su atracción por Indy. La noche anterior la había visto de forma diferente. Con el pelo suelto, los rizos oscuros en contraste con su piel clara le habían hecho pensar en acederas y champiñones con una salsa espesa. Había algo tan hogareño y satisfactorio en esa combinación…

			Ella provocaba un incendio en su interior, por lo que pensó en ajo y tal vez chiles y jengibre. Pero una salsa de crema requería algo delicado… pollo no, pensó, eso sería demasiado vulgar. Necesitaba algo más excitante. 

			Antes de que pudiera tomar una decisión, la puerta se abrió y Ophelia entró en la cocina.

			–Me ha sorprendido ver tu moto en la puerta, pero me alegro. Tenemos que hablar sobre el desafío.

			Tan elegante y sofisticada como siempre, llevaba una falda lápiz y una camisa con lentejuelas. 

			–¿Qué pasa con el desafío?

			–¿Quieres que elimine la parte en la que ella dice que te has comprometido a ayudar con la renovación de Gilbert Corners? Ah, y también tenemos otro contrincante. ¿Estás libre este fin de semana? 

			Conrad estuvo tentado a decir que sí. Tal vez era el destino, como creía Indy, interviniendo para salvarla de él. Pero la deseaba y el destino iba a tener que esforzarse un poco más.

			–Lo siento, pero no puedo. 

			–¿Por qué? Tú nunca tienes planes para el fin de semana.

			–Pero este fin de semana tengo planes.

			–¿En qué estás trabajando?

			–Aún no estoy seguro. Es algo que da vueltas en mi cabeza, pero no lo encuentro. Sé el sabor que quiero, pero aún no he descubierto qué ingredientes necesito para lograrlo.

			–Buena suerte entonces –dijo Ophelia, antes de despedirse.

			Conrad se quedó pensativo. Hablando con Indy se había dado cuenta de que el odio que sentía hacia su abuelo empezaba a aplacarse. Tal vez porque había encontrado una vida que le gustaba. Cocinar lo hacía feliz. Había encontrado una forma de convivir con su bestia en la cocina.

			Ahora solo tenía que descubrir cómo hacerlo fuera de ella. 

			Ese fin de semana con Indy tal vez era un paso adelante. Tener invitados en la casa en la que había crecido era una especie de apuesta. Solo Dash lo visitaba y sabía que allí era más él mismo que en ningún otro sitio. Sería más difícil controlar sus instintos básicos, pero tendría que hacerlo.

			No quería asustar a Indy ahora que la tenía tan cerca. Había pasado los últimos diez años tratando de superar esa horrible noche y, poco a poco, estaba lográndolo, pero aquello sería un reto.

			Estaba pensando en una mujer, y no solo en el sexo. Estaba pensando en una relación y aunque no se permitía tener miedo a nada, tampoco iba a mentirse a sí mismo. Algo en Indy lo asustaba. Había usado su famoso mal carácter para no formar vínculos estrechos con nadie y, sin embargo, no dejaba de pensar en Indy Belmont. 

			Y eso le parecía más peligroso que cualquier situación por la que hubiera pasado antes.

		


		
			Capítulo Nueve

			 

			 

			 

			 

			 

			El sábado por la mañana, Indy se sorprendió al ver una limusina frente a su casa. Conrad le había enviado un mensaje diciendo que un coche iría a buscarla, pero no había esperado una limusina y cuando miró sus sandalias de cuña y el bolso de viaje en el que había guardado sus cosas para el fin de semana se preguntó si iría vestida de modo adecuado.

			El conductor salió del coche para abrirle la puerta.

			–¿Está lista, señorita Belmont?

			–Sí, claro –respondió ella–. ¿Conrad me espera en Nueva York?

			–No vamos a Nueva York sino a la mansión Gilbert.

			Indy frunció el ceño. ¿No iban a verse en Nueva York? Eso era lo que habían acordado.

			El conductor atravesó el pueblo y giró a la izquierda para subir por las sinuosas colinas que conducían a la mansión Gilbert. Poco después llegaron a la finca. El camino de entrada, bordeado de árboles, terminaba en una rotonda de ladrillo frente a la escalinata principal. Había un hombre frente a la puerta, pero no era Conrad.

			En esa ocasión, la casa la intimidaba un poco porque era una invitada del «señor Gilbert». No de Conrad, no de su querida Bestia.

			–Bienvenida a la mansión Gilbert, señorita Belmont. Soy Worthington, el encargado de la finca. El señor Gilbert me pidió que la llevase a su habitación.

			–No sé si voy a pasar la noche aquí –dijo ella.

			–Es solo para que deje sus cosas.

			Indy contuvo el aliento cuando entró en la casa. El vestíbulo era enorme, con el suelo de mármol. Había una amplia escalera en el centro, con pasillos que conducían en varias direcciones. El hombre le contó la historia de la casa mientras subían por la escalera, pero ella no le prestaba atención. En cambio, no dejaba de mirar los retratos que colgaban en las paredes. Había un parecido sorprendente entre Conrad y sus antepasados.

			Worthington se detuvo frente a una puerta. 

			–Esta es su habitación. Esperaré fuera hasta que esté lista y luego la acompañaré a la biblioteca.

			Indy entró en el dormitorio, sacó su móvil y llamó a Conrad.

			–¿Sí?

			–¿Qué está pasando? Pensé que odiabas la mansión Gilbert y todo lo relacionado con ella.

			–No todo. En realidad, este sitio es más responsable del hombre que soy que la casa en la que vivía con mis padres. ¿Es demasiado formal? Lo comprendería si no te gustase.

			Indy miró la elegante cama con dosel y los muebles Chippendale. Sobre la cama había un vestido de tul y satén que parecía tan liviano como el aire.

			–¿Y para qué es el vestido de noche? 

			Ella no era una habitual de las alfombras rojas y nunca la habían invitado a un baile de gala. Aquello era demasiado.

			–En esta casa siempre nos vestimos para la cena. Además, tal vez esto sea lo que necesitamos para romper la maldición.

			–Dijiste que no creías en eso.

			–No sé, pero si hay una maldición, que probablemente comenzó la noche del baile y el accidente, supongo que tendré que aparecer en el salón con una mujer guapa para romperla.

			–¿Qué tal si me enseñas la casa y luego decidimos lo que queremos hacer? 

			–¿Montas a caballo?

			–Solo una vez, cuando era pequeña, y no lo pasé nada bien.

			–¿Confías en mí? 

			No estaría allí si no confiase en él. 

			–Sí, pero el encargado mencionó una biblioteca. ¿Puedo verla antes de ir a montar?

			–Si quieres, podemos saltarnos la equitación y hacer un pícnic en la terraza.

			–¡Eso sería ideal!

			–Entonces, no te cambies de ropa. 

			–¿Qué llevas puesto?

			–¿Por qué?

			–¿Llevas esmoquin o ropa informal?

			–Ropa informal.

			Indy dejó la bolsa de viaje sobre la cama, se atusó el pelo y salió al pasillo unos minutos después. Conrad estaba esperándola, con el pelo algo revuelto y una sonrisa vacilante.

			No parecía tan seguro de sí mismo como de costumbre. ¿Por qué la había llevado allí? ¿Qué estaba tratando de demostrar? ¿O estaba tratando de demostrarse algo a sí mismo?

			Tenía la sensación de que parte de esa inseguridad se debía al hecho de que ya no era el mismo hombre que había sido la última vez que estuvo allí, la noche del baile que inició la maldición. Se preguntó entonces si, como ella, Conrad tendría dos vidas que intentaba unir en una sola.

			Para ella, todo se remontaba a esa horrible agresión en la universidad. Las dos mujeres que era, una antes y otra después, poco a poco estaban convirtiéndose en una sola mujer más fuerte. Por lo que sabía, Conrad había sido arrogante y soberbio antes del accidente. ¿Estaba tratando de unir esas dos piezas?

			Si era así, ella quería ayudarlo, aunque no fuese una experta.

			–Me gusta este sitio. Tú tienes más sentido aquí –le dijo.

			Conrad había pensado mucho en lo que Dash había dicho. No podía tratar a Indy como trataba a todos los demás. Bueno, podría, pero si lo hiciera se arrepentiría. Había algo especial en Indy y él nunca le había dado la espalda a una nueva experiencia.

			Pero estar con Indy significaba pasar más tiempo en Gilbert Corners y debía luchar contra los demonios de su pasado. Si bien pensaba que creer en una maldición era una tontería, había un atisbo de realidad en ello.

			Esa noche había cambiado su vida para siempre y debía encontrar la forma de hacer las paces con ello. Estar de vuelta en la casa evocaba recuerdos que había guardado profundamente en su interior. Buenos recuerdos de correr por los pasillos con Dash y Rory, robando galletas y pasteles de la cocina, deslizándose por las barandillas para que Worthington no tuviese que pulirlas…

			Había desconcertado a Indy al cambiar de planes en el último minuto, pero era algo que solía hacer cuando estaba nervioso. Quería ver si eso la inquietaba, pero no parecía ser así. 

			–¿Quieres ver la casa entonces? 

			–Worthington me habló un poco sobre ella, pero estaba distraída –admitió Indy.

			–No hay prisa. Me prometiste todo el fin de semana.

			–¿Podemos empezar con los retratos del vestíbulo? ¿Quiénes son? Te pareces a algunos de ellos.

			Ella estaba interesada en su pasado y Conrad se dio cuenta de que iba a tener que abrirse y dejarle ver partes de sí mismo. Los retratos del vestíbulo eran bonitos, pero la galería sobre el salón de baile sería más impresionante.

			–Déjame enseñarte dónde guardamos a la gente importante.

			Poniendo una mano en su espalda, la guio por el pasillo hasta la galería, un gran balcón con barandilla dorada que daba al salón de baile. El techo era un fresco pintado en los años veinte por un pintor que había mezclado el abstracto con el cubismo moderno.

			–Vaya, es impresionante. ¿Se supone que el techo es…? No sé lo que representa. 

			–Yo tampoco pero cuando éramos niños, Dash y yo decidimos que la parte oscura de este lado era donde vivían los malvados dragones y que lucharíamos contra ellos para llevarlos a ese otro lado, la zona más clara.

			–Es un cielo, ¿no?

			–Al parecer, es la visión del artista del cielo de Gilbert Corners en todas las estaciones. Rory solía saber un montón de datos…

			–¿La extrañas? 

			No le gustaba hablar de su prima, pero había llevado allí a Indy y quería saber si era capaz de abrirle su corazón.

			–Sí.

			–¿Quieres hablar de ella?

			–No.

			Indy tomó su mano y una oleada de calor se extendió por su brazo y luego por todo su cuerpo. Había prometido tomarse las cosas con calma, pero la deseaba. Había querido estrecharla entre sus brazos desde que salió de la habitación.

			–Entonces, ¿quiénes son las personas de estos retratos? –preguntó, soltando su mano y volviéndose hacia los cuadros.

			Conrad le pasó un brazo por los hombros, atrayéndola hacia su cuerpo. 

			–Son los primeros Gilbert, los que vinieron de Inglaterra para establecerse en esta colonia.

			Sin soltarla, la llevó por la galería, contándole la historia de su familia hasta que llegó al retrato de sus padres. Hacía años que no lo veía porque no colgaba en la galería cuando vivían con su abuelo.

			–Te pareces a tu padre, pero tienes los ojos de tu madre –dijo ella, tomándolo por la cintura.

			Él le devolvió el abrazo, reconfortado y excitado. Sus ojos se nublaron mientras miraba a su madre y a su padre por primera vez en tanto tiempo. Parecían tan jóvenes. Cuando era niño le parecían mayores, pero ahora tenía casi la edad de su padre cuando murió.

			Dios, cuánto los extrañaba.

			Indy se puso de puntillas para darle un beso en la cara, pero él giró la cabeza y sus bocas se encontraron. Canalizando su dolor con la única emoción que sabía expresar, Conrad buscó sus labios tentativamente hasta que ella le devolvió el beso, deslizando las manos por su espalda para apretar su trasero.

			Conrad dejó de pensar y cedió a la pasión que despertaba Indy, levantándola con un brazo para estrecharla contra su pecho.

			Haría todo lo que estuviera en su mano para que se quedara, para tenerla en su cama esa noche.

			Indy no había tenido intención de besarlo, pero el dolor de Conrad era palpable cuando miró el retrato de sus padres, y se le había roto el corazón por el niño que había sido. 

			Pero se advirtió a sí misma que debía tener cuidado. Conrad estaba herido. Había dejado que se formase una costra sobre la herida y había seguido adelante, pero el dolor seguía ahí. Lo sabía porque ella había hecho lo mismo.

			Ambos estaban rotos… o tal vez dañados, no rotos, y no sabía si podrían encajar. Por supuesto, mientras él la besaba levantándola del suelo para empujarla contra su erección, Indy se dio cuenta de que había una forma en la que podrían encajar perfectamente.

			Pero no sabía si estaba preparada para acostarse con él. Lo deseaba, pero tenía dudas. Sospechaba que sentía algo por ella, ¿pero sería capaz de expresarlo? Tal vez estaba tratando de hacerlo de ese modo, besándola. Tratando de decir algo que no podía expresar con palabras.

			La tristeza de Conrad provocó la suya, haciéndole recordar las razones por las que dudaba de aquel hombre tan tentador. Sin embargo, a pesar de las dudas, quería abrirse con él, mostrarse vulnerable.

			Daba igual que eso la asustase.

			Así que dejó el pasado donde debía estar, lejos de aquel balcón a otro mundo, con el cuerpo ardiente de Conrad, sólido como una roca, pegado al suyo. Sabía tan bien, como algo exótico y adictivo. Y quería más. Quería más besos, quería su cuerpo, todo lo que él pudiese ofrecerle.

			Tenía la sensación de que esos momentos con Conrad eran fugaces, que no era realista pensar en una relación entre ellos. Pero, al mismo tiempo, le estaba ofreciendo algo que ningún otro hombre podía ofrecerle: la oportunidad de recuperar una parte de sí misma a la que había temido durante demasiado tiempo.

			Él levantó la cabeza para mirarla a los ojos, y ella quiso mostrarse serena. Quería que pareciese que se trataba solo de un beso ardiente y que no había un millón de emociones recorriéndola, pero supo que no lo había logrado cuando él rozó su labio inferior con el pulgar y le dedicó una sonrisa de complicidad. 

			–Creo que ya hemos visto suficiente de mi familia, así que la próxima parada depende de ti. ¿Biblioteca o jardines? 

			Quería darle tiempo y eso fue a la vez una decepción y un alivio. Sería tan fácil enamorarse de Conrad. Sabía que solo era algo temporal, pero su corazón y su alma le decían que entre ellos había una conexión eterna.

			–Primero, la biblioteca. Me llevaré una desilusión si no tiene estanterías del suelo al techo y una escalerilla con raíles.

			–Tendrás que esperar para verlo –dijo él, tomando su mano.

			–¿Es aquí donde tuvo lugar el baile?

			Fue como si hubiera caído un telón entre ellos. Conrad asintió, con los labios apretados. 

			–El salón es muy bonito. Seguro que esa noche estaba engalanado –dijo Indy. 

			No quería presionar demasiado, pero aunque solo fuese algo temporal sentía que debía preguntar para conocerlo mejor.

			Conrad pulsó un interruptor.

			–Siempre se engalanaba para las fiestas. Mira, hay un montón de luces de fibra óptica en el techo que parecen estrellas, ¿lo ves?

			–Sí, es precioso. Suena como algo mágico, la noche perfecta para que naciese una maldición.

			–Probablemente. Y supongo que eso convierte a mi abuelo en una especie de malvado mago.

			–Tal vez. O tal vez una bruja celosa hechizó el castillo y a todos los que vivían en él.

			–Es una casa señorial, no un castillo.

			–Acabas de decir que era algo mágico.

			–¿Yo he dicho eso? Más bien eres tú quien busca el ángulo mágico.

			–Bueno, esto es más parecido a un castillo que cualquier casa en la que yo haya vivido.

			–Lo dejaré pasar entonces.

			Ella le dio una palmadita en el hombro, encantada al notar la resistencia de sus músculos.

			–¿Haces ejercicio?

			–Sí, claro. Si no lo hiciera caería en malos hábitos.

			–¿Por ejemplo?

			–Responder a tus preguntas.

			–Sé que cuentas con ese tipo de respuesta para hacerme callar, pero no va a funcionar. ¿Tu padre creció aquí?

			–Sí –respondió Conrad–. Mi padre y el padre de Dash y Rory eran mellizos.

			–¿Cuándo murió su madre? Me pregunto si eso fue lo que hizo que tu abuelo se convirtiese en un ogro.

			–No intentes humanizarlo. 

			Indy respiró hondo. Debería dejarlo en paz, pero le gustaba Conrad, lo deseaba y él le hacía pensar en cosas con las que no había soñado en mucho tiempo. Eso significaba que tendría que correr algunos riesgos. Pero, por el momento, lo dejaría estar.

			También sentía curiosidad por su abuela. Según todos los indicios, su padre había sido un hombre bueno y cariñoso, de modo que en algún momento aquella casa había sido un hogar feliz. 

			Tenía muchas preguntas, pero se las guardó para sí misma.

			–Entonces, la biblioteca.

			–Por aquí.

			Cuando Conrad la guio hacia la escalera, poniendo cierta distancia entre ellos, Indy no pudo evitar preguntarse si se arrepentía de haberla invitado a visitar a la mansión.

			Pero cuando llegaron a la biblioteca se olvidó de todo lo demás. Estaba llena de estanterías que iban del suelo al techo, con escaleras para llegar a los estantes superiores. Había mullidos sillones por toda la habitación y un asiento bajo la ventana que daba al hermoso jardín.

			–No me has decepcionado, Conrad –le dijo.

			–Entonces, quédate. Solo acabo de empezar.

		


		
			Capítulo Diez

			 

			 

			 

			 

			 

			Conrad no estaba acostumbrado a dudar de sí mismo. Pasara lo que pasara, él seguía adelante sin arrepentirse de nada. Pero llevar a Indy allí no había sido muy inteligente porque ella despertaba emociones que casi había olvidado. Él no había cuidado de nadie más que de Rory y Dash durante una década, pero lo quisiera o no, sentía cariño por ella y deseaba cuidarla.

			Conrad abrió las puertas francesas que daban al cuidado jardín, pero ella estaba entusiasmada con las estanterías llenas de libros y, siendo propietaria de una librería, era de esperar. 

			Aquella no era su habitación favorita y normalmente la evitaba, pero había querido hacerla sonreír y lo había conseguido. 

			Indy se detuvo frente a la estantería que albergaba algunas de las colecciones más antiguas y raras de su familia. Había una genealogía de los Gilbert que se remontaba a finales del siglo XV y que, por supuesto, estaba encuadernada en cuero, pero Conrad pasó de largo y se dirigió a la estantería que había sido la favorita de su padre.

			A menos que estuviera borracho, rara vez se permitía pensar en sus padres, pero ver su retrato le había recordado aquel rincón. Conrad se agachó y sacó del estante inferior un ejemplar de Los tres mosqueteros de Alejandro Dumas. Luego metió la mano en el espacio que había dejado el libro y buscó a tientas hasta que atrapó el cordón trenzado de un manuscrito escondido.

			–¿Qué tienes ahí? –preguntó Indy.

			–Los tres mosqueteros. Era el libro favorito de mi padre.

			–¿Y eso? –Indy señaló el fajo de papeles que sostenía en la otra mano.

			–Algo que escribieron mi padre y su hermano cuando eran pequeños. Dash y yo lo encontramos un día de lluvia, cuando no teníamos nada mejor que hacer. Lo había olvidado hasta ahora.

			Ella puso una mano en su brazo y el roce lo atravesó como el fuego. Estaba a punto de apartarse, pero… 

			¿Y si Indy no fuera diferente a otras mujeres? ¿Y si fuera solo su reacción hacia ella? ¿Qué pasaría si solo estuviera convirtiéndola en alguien a quien necesitaba?

			Si ese fuera el caso, tal vez debería dejar de darle tantas vueltas y seguir sus impulsos. Conrad le pasó un brazo por el hombro, atrayéndola hacia su cuerpo. Ella pareció sorprendida por un momento, pero enseguida rodeó su cintura con un brazo.

			–Las aventuras de Azul y Marrón… no es el mejor título del mundo.

			–Mi padre y el tío Hamm eran mellizos y tenían ojos de diferente color, de ahí viene el título.

			–¿Quieres leérmelo? –sugirió ella, llevándolo hacia el asiento de la ventana.

			Conrad la siguió, inquieto, como si estuviera a punto de suceder algo, no sabía qué. Y no iba a negar que eso lo asustaba. 

			Ella se dejó caer sobre el asiento y levantó las piernas para apoyar la cara en las rodillas, mirándolo.

			Esa cercanía, esa intimidad, hacía que fuera casi imposible pensar en otra cosa que no fuera tenerla entre sus brazos. Nadie los molestaría y le atraía la idea de hacer el amor en el asiento de la ventana.

			–Échate hacia delante. Quiero sentarme detrás de ti.

			Indy lo hizo y, un momento después, Conrad estaba sentado detrás de ella, con las piernas a ambos lados de su cuerpo, la espalda de Indy apretada contra su pecho, las suaves nalgas rozando su pene. 

			–Las aventuras de Azul y Marrón comenzaron un miércoles frío y húmedo, cuando la cocinera preparó un pastel de arándanos…

			Leyó la historia de dos niños que planeaban robar un pastel de la cocina y sus desventuras a medida que se acercaban más y más, siempre frustrados por alguien o algo. No podían ir directamente a la cocina porque pasaba por el estudio de su padre y él estaba trabajando. La aventura terminó cuando los llamaron a cenar y su madre les dio a ambos un trozo de pastel.

			Conrad no había conocido a su abuela porque había muerto cuando su padre estaba en el instituto, pero al leer aquello… si tuviese que adivinar de quién había heredado su padre su buen corazón, definitivamente tenía que ser ella.

			–Es simpático –dijo Indy–. Y tú tienes una voz muy bonita. 

			–¿Ah, sí?

			Indy se dio la vuelta para arrodillarse entre sus piernas. 

			–¿Por qué me has traído aquí?

			Conrad bajó la mirada hasta su escote, donde se apreciaba la turgencia de sus senos, y luego volvió a mirar su rostro. ¿Por qué? No estaba del todo seguro. Pero sabía que debía decir algo.

			–Porque te deseo –respondió, con brutal sinceridad–. Pero tú estás ligada a este pueblo y pensé que debería intentar que me gustase este sitio.

			–¿Y está funcionando? 

			–Todavía te deseo.

			–Yo también –dijo Indy–. Solo he tenido relaciones sexuales con una persona… antes de esa cita que acabó mal.

			Él asintió. Lo entendía muy bien.

			–¿Quieres hablar de ello?

			–No precisamente, pero bueno… el caso es que no me gustaba y le dije que no, pero él no se detuvo.

			A pesar de lo que se había dicho a sí mismo unos minutos antes, Indy no era como cualquier otra mujer. Era apasionada y lo daba todo cuando algo le importaba. Y eso hacía que la deseara aún más. Por eso sentía por ella algo más que lujuria y por eso la había llevado allí. Podría decirse a sí mismo que no quería saber nada de la mansión Gilbert o de Gilbert Corners, pero la verdad tenía muchos matices.

			No había podido admitirlo hasta que conoció a Indy. Ella hacía que se viera a sí mismo, y a aquel sitio, de un modo diferente. No estaba seguro de que le gustase, pero sabía que no podía alejarse de ella.

			–Yo he tenido muchas parejas, pero ninguna como tú –admitió.

			Indy miró los ojos azules de Conrad y pensó que podía ver su alma, pero la verdad era más compleja que eso. Era un hombre que no se abría fácilmente y desde que llegó allí… en realidad, desde que el coche apareció en la puerta de su casa, nada había sido como ella esperaba. Y Conrad no tenía tanto control sobre sí mismo como de costumbre.

			Era agradable que bajase la guardia. No había mentido al decir que tenía una voz muy bonita, pero era algo más. Había en él una sensibilidad que intentaba ocultar. Se dio cuenta cuando cocinó para ella. 

			Conrad era el tipo de hombre que siempre estaba a la defensiva y saber que su padre y su tío también habían temido a Lance Gilbert le daba una idea más clara de por qué era como era.

			La había rodeado con su cuerpo mientras leía e Indy había descubierto que su voz era tan parte de ella como los latidos de su corazón. 

			Lo deseaba.

			–¿Hay algo en tu historial médico que yo deba saber?

			Él negó con la cabeza, riendo. 

			–No. Nada en absoluto.

			–Lo siento, pero sería irresponsable no preguntar, aunque no sea muy sexy –dijo Indy.

			–No es sexy, pero tu franqueza sí lo es. Y antes de que preguntes, tengo preservativos.

			Ella se sonrojó, pero tenía que preguntar. Quizá aquello no iría más allá de ese día en la mansión Gilbert, pero ninguno de los dos necesitaba la complicación de un embarazo inesperado.

			–Estupendo.

			–Ven, quiero cocinar para ti en una cocina equipada de verdad. ¿Cuál es tu plato favorito? –preguntó Conrad, levantándose y llevándola con ella.

			–¿Podemos volver aquí más tarde? No he podido admirar todos los libros.

			–Por supuesto. ¿Tu plato favorito?

			Indy intentó pensar en su comida favorita, pero él era un chef con una estrella Michelin y un programa de gastronomía en televisión, de modo que no podía decir que los macarrones con queso. Intentó recordar la mejor comida que había probado, pero era la barbacoa de su padre o los buñuelos con masa de maíz que hacía su madre.

			–No es nada sofisticado –admitió.

			–Me gusta todo tipo de comida.

			–¿Cuál es tu favorita?

			–¿Por qué no respondes a mi pregunta?

			–No quiero que sepas lo poco que encajo en tu vida.

			Conrad puso una mano en la pared y la otra en su hombro mientras se inclinaba hacia ella. 

			–Soy yo el que no encaja. Por eso estoy aquí.

			Indy alargó una mano para tocar su cara, algo que había estado deseando hacer desde que llegó allí. 

			–¿Quizá encajamos porque somos muy diferentes?

			–Tal vez. La comida es mi forma de comunicarme. Incluso Dash lo dice y él me conoce mejor que nadie.

			–Mis platos favoritos son la barbacoa de mi padre, los buñuelos de maíz de mi madre y los macarrones con queso. También soy fanática de los sándwiches de pollo. Tal vez porque todo eso me trae recuerdos felices. 

			–Lo entiendo. La comida es amor –dijo él mientras tiraba de su mano.

			–¿Te ha sorprendido mi amor por la comida más básica?

			–No. También a mí me gusta la barbacoa y los macarrones con queso. Lo único que no soporto es la comida rápida.

			–Entonces ¿qué vas a hacer?

			–Aún no estoy seguro, pero tengo algunas ideas.

			–¿Como qué?

			–Algo sencillo.

			–¿Sencillo?

			–No lo digas como si fuera un insulto. Las mejores comidas son sencillas, elaboradas con ingredientes frescos.

			–Como esos sándwiches de queso que hiciste en mi casa. No sabía que el triste contenido de mi nevera pudiera saber tan bien.

			–Sí, bueno, esto será un poco mejor –dijo Conrad, riendo.

			Cuando llegaron a la cocina, él le indicó que se sentara frente a la isla, donde ya había un taburete estratégicamente colocado. Indy se dio cuenta de que lo tenía todo bien planeado, pero aquel era el mundo de Conrad y estaba segura de que allí descubriría muchas cosas sobre él.

			–Estoy pensando en una pasta cremosa, quizá con un elemento ahumado.

			–Suena genial. ¿Dónde guardas la pasta? 

			–Solo uso pasta fresca hecha por mí. ¿Quieres aprender a hacerla?

			–No soy muy buena cocinera.

			–Las galletas saladas que hiciste en el desafío estaban buenísimas. Creo que sabes más de lo que aparentas.

			–Sí, claro. Cociné mal deliberadamente y te dejé ganar –bromeó Indy.

			Él soltó una carcajada mientras reunía los ingredientes para hacer la pasta. Cocinar parecía derribar todas sus barreras y convertirlo en otro hombre. Y ella tenía que hacer un esfuerzo para no abrazarlo. Conrad había despertado su deseo y era imposible mirarlo sin excitarse.

			Estaba seduciéndola sin darse cuenta y verlo cortar un manojo de hierbas la hizo desear sentir esas manos grandes y firmes sobre su piel. Sí, definitivamente era una seducción lenta y sensual, pero imparable.

			Cocinar era lo único que se le ocurría para distraerse de Indy. Había muchas cosas que no era capaz de decir y muchas emociones que aún no entendía, pero cocinar para ella era la forma más segura de ser él mismo. Quería que lo viese allí, donde se sentía más cómodo. Era una pesadilla trabajar para él porque era muy exigente, pero quería enseñarla a cocinar. Quería alargar la sensación que había experimentado en la biblioteca, cuando la sostuvo entre sus brazos deseando tener su cuerpo desnudo bajo el suyo.

			Conrad le mostró cómo medir la harina y hacer un montoncito en el que luego abría un hueco.

			–Ahora, casca un huevo en medio del hueco.

			Indy lo hizo y él arrojó las cáscaras a la basura.

			–Ahora toca ensuciarse. Usa los dedos para incorporar el huevo y la harina.

			La oyó suspirar cuando la harina y el huevo se le pegaron a los dedos y se colocó tras ella, rodeándola con sus brazos. Olía a flores de verano y sus cuerpos encajaban tan bien que su entrepierna se endureció. La rozó con su erección, empujando las caderas hacia delante y ella empujó el trasero hacia atrás. Esa reacción lo excitó aún más.

			Sabía que la agresión que sufrió en la universidad la había asustado, pero empezaba a pensar que tal vez se estaba castigando a sí mismo al pensar que no podía tocarla. Indy respondía a sus caricias, ¿no? 

			Conrad se inclinó y le rozó el cuello con los labios. Sus dedos se entrelazaron sobre la encimera y ella giró la cabeza para mirarlo. Entonces se dio cuenta de que no podía aguantar más. La deseaba y quería algo más que cocinar e intentar seducirla lentamente. 

			–¿Quieres esto?

			Ella asintió.

			Pero necesitaba oírselo decir. No quería tener que adivinar nada con Indy. Ella era demasiado importante como para arriesgarse.

			–Sí –dijo por fin.

			Conrad la sentó sobre la encimera y se colocó entre sus piernas, con una mano a cada lado. Indy apoyó la frente en la suya y él sintió la exhalación de su aliento y el roce de su lengua en los labios.

			Se endureció aún más cuando recibió el beso que había deseado durante todo el día. Un beso largo y profundamente íntimo que no dejaba lugar a dudas sobre lo que quería. Indy enterró una mano en su pelo mientras se empujaba hacia delante, apoyándose en una mano para frotarse contra su erección. 

			No, no había ninguna duda, pero Conrad se dio cuenta de que necesitaba más espacio. La quería desnuda debajo de él.

			–Rodéame con las piernas –musitó, con una voz ronca que sonaba extraña a sus propios oídos.

			Cuando hizo lo que le pedía, Conrad la tomó por la cintura y la llevó escaleras arriba hasta el dormitorio donde había dejado sus cosas. Una vez allí, la soltó para cerrar la puerta, se quitó los zapatos y la envolvió en sus brazos.

			Ansiosa, ella empezó a desabrochar los botones de su camisa, rozando su torso con los dedos. Conrad dejó que terminase y luego se deshizo de ella. Sentía el roce de sus dedos por todas partes. Sabía que los tatuajes cubrían sus cicatrices, pero al tacto Indy las notaría y se quedó inmóvil.

			Normalmente, cuando tenía relaciones sexuales lo hacía con la ropa puesta y de pie, ocultando su cuerpo. Haciendo del sexo una necesidad en lugar de un deseo, pero quería sentir el cuerpo desnudo de Indy contra su piel desnuda. No quería ocultarle nada.

			Quería explorarla por completo, pero no había pensado en lo íntimo que sería para ella explorarlo a él.

			Ella siguió el patrón de los tatuajes con los dedos y luego se inclinó hacia adelante para rozar su cuello con los labios, besándolo despacio desde la garganta hasta el torso mientras acariciaba su espalda con una mano. Ahí era donde estaban los peores daños. Los nervios de la zona lumbar habían quedado destrozados después del accidente, dejando esa zona entumecida, pero casi sintió el contacto.

			Ella lo miró y lo que vio en sus ojos era algo que no quería que pusiera en palabras, de modo que tiró de ella para besarla con fuerza. Besarla tan profundamente que no pudiera pensar, solo sentir. 

			La dejó sobre la cama con dosel, pero cuando iba a colocarse sobre ella Indy pareció asustarse. No estaba preparada para eso, de modo que se quitó el pantalón y se sentó en la cama, con la espalda apoyada en el cabecero.

			–Siéntate en mi regazo.

			Indy se colocó a horcajadas sobre él. 

			–Lo siento…

			–No hay necesidad de eso entre nosotros.

			Las palabras no iban a curarlos, pero tal vez el sexo lo haría. Quizá el sexo les daría a ambos lo que necesitaban. Y tal vez así se libraría de su obsesión por ella.
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			Los nervios y el deseo libraban una batalla en el corazón de Indy. Era imposible ver ese cuerpo cubierto de tatuajes y pensar en otra cosa que no fuera estar entre sus brazos y sentirlo dentro de ella. Su torso era musculoso y el intricado patrón de ramas de espino lo envolvía como ella quería hacerlo con su cuerpo. Indy se inclinó hacia delante, trazando el tatuaje con los dedos, notando el roce de su erección entre las piernas.

			Se quitó la ropa mientras lo miraba. Le habían llamado la atención las similitudes entre ellos, pero ahora celebraba las diferencias. Su estatura y su corpulencia en contraste con su delicado cuerpo la habían preocupado al principio, pero él sabía controlarse y eso hacía que se sintiera segura.

			La deseaba, pero si cambiaba de opinión se apartaría sin ningún problema. Y eso la tranquilizaba como nada más podría hacerlo.

			Indy bajó la cabeza y trazó con la lengua el camino que habían hecho sus dedos. Sabía un poco salado y su piel era cálida. Oyó su respiración entrecortada mientras se deslizaba hacia atrás sobre sus muslos. Su estómago era plano, firme, y debía admitir que le gustaba. Ella no hacía ejercicio, pero se alegraba de que Conrad estuviera en forma.

			Él enterró una mano en su pelo y movió la otra por su espalda, lánguidamente, hasta llegar al hombro y la clavícula. Indy contuvo la respiración cuando rozó sus pechos. Acarició un pezón con el pulgar y ella sintió que se endurecía. Sus senos se volvieron más pesados, cargados de deseo, y se inclinó para rozar su pene con la lengua mientras lo sujetaba con una mano.

			Conrad levantó las caderas y ella tomó el glande en la boca y lo succionó profundamente, apretando sus testículos con la otra mano. Sintió que él agarraba sus nalgas, apretándolas antes de deslizar un dedo en la hendidura. Indy sintió un torrente húmedo entre las piernas y siguió chupándolo con fuerza, pero su atención estaba dividida entre el grueso pene y el roce de esos dedos en su zona más íntima. Conrad seguía acariciando su abertura y ella abrió las piernas un poco más a modo de invitación. Apretó sus testículos mientras lo introducía profundamente en su boca, disfrutando de la sensación y de los roncos gemidos masculinos.

			Disfrutando al saber que lo volvía loco de deseo.

			Conrad se movió entonces para rozar su vulva con la boca, separando los pliegues para tocar el clítoris con la lengua. Indy siguió chupándolo, ardiendo de placer, empujando las caderas hacia su boca. 

			Él siguió lamiéndola como si tuviera todo el tiempo del mundo, aunque ella quería más. Indy chupó su pene con fuerza y él levantó las caderas, empujando dos veces hacia su boca antes de apartarse. La tumbó boca arriba, sujetando sus caderas mientras seguía acariciando el clítoris con la lengua.

			–Conrad…

			–Shh… deja que te dé esto –murmuró él. 

			Se estremeció al sentir el calor de su aliento en el clítoris y esa voz ronca envió un rayo de deseo por todo su cuerpo. 

			Indy arqueó la espalda y enredó los dedos en su pelo mientras seguía recibiendo los azotes de su lengua. Cuando él introdujo un largo dedo en su interior no pudo soportarlo más y gritó su nombre, tirando de su pelo y sosteniéndolo contra su cuerpo mientras se dejaba llevar por un orgasmo feroz. Él siguió acariciándola con la lengua y los dedos hasta que ella cayó extenuada.

			Cuando sus miradas se encontraron, supo que entre ellos estaba pasando algo para lo que Indy no estaba preparada. No se trataba del sexo o de la intimidad de compartir su cuerpo con él, sino de algo más. Algo profundo que sintió hasta el fondo de su alma.

			Algo que no podría definir. Pero se dio cuenta de que no quería dejarlo ir, aunque no pudiera ser suyo.

			Parecía el comienzo de algo, pero estaban demasiado dañados como para que una relación entre ellos funcionase. Conrad necesitaba a alguien que pudiera ayudarle a recuperar la inocencia que había perdido y ella necesitaba… bueno, no estaba segura de lo que necesitaba. Pensaba que era él, pero sabía que no podía ser así.

			Conrad jadeó. Había estado a punto de terminar en su boca y eso no era lo que había planeado. De hecho, tuvo que hacer un esfuerzo sobrehumano para apartarse. Ella sabía tan bien… y sentir que llegaba al orgasmo bajo sus labios había estado a punto de hacerle perder el control. Normalmente no tenía que pelear consigo mismo durante el sexo, pero Indy era diferente.

			Sabía tan bien. Como un plato con los mejores ingredientes y sabores, incluido el esquivo sabor del umami, embriagador y adictivo. La deseaba como no había deseado a nadie y tuvo que admitir que tal vez nunca se cansaría de ella. Un hombre inteligente solo la llevaría a la cama una vez o se arriesgaría a una obsesión de por vida, de modo que esa noche tenía que durar todo lo posible.

			Quería explorar cada centímetro de su cuerpo y crear un recuerdo que durase para el resto de su vida. Porque si ese día con Indy le había mostrado algo era que podía encontrar su sitio en Gilbert Corners. El único problema era él, aferrándose a heridas y rencores del pasado. Sabía que debería ser mejor, pero la verdad era que todavía no estaba seguro de poder serlo.

			Todavía estaba entre sus piernas, con las manos sobre sus delicados senos. Tendría que ir despacio porque no quería que se sintiese atrapada. De hecho, quería que supiese que era ella quien llevaba el control.

			Indy empezó a acariciar su torso, moviendo los dedos arriba y abajo, y Conrad inclinó la cabeza para tomar un rosado pezón entre los labios. Cuando ella empezó a acariciar su erección supo que no iba a aguantar mucho más. Había aprendido a controlar su respuesta al dolor, pero el placer… ese tipo de placer era raro. Él era famoso por su resistencia, pero ahora se daba cuenta de que tal vez era una mentira. Las manos de Indy sobre su cuerpo eran un afrodisíaco y no quería resistirse.

			¿Por qué estaba alargando el momento? ¿Por qué se negaba a sí mismo lo que ella estaba tan ansiosa por darle? Pero la respuesta estaba ahí, en el fondo de su mente.

			Estar juntos era peligroso para ellos, pensó. Parecía como si pudieran ser la salvación o la destrucción del otro.

			Indy se colocó a horcajadas sobre él, con las manos sobre sus hombros, y él siguió acariciando sus pechos. Sus miradas se encontraron y algo tácito pasó entre ellos. Cariño, afecto. Sentimientos de los que creía haberse librado con las fiestas y las peleas años atrás.

			Pero Indy estaba demostrándole que no era así. 

			Ella le dedicó una sonrisa tentativa mientras se colocaba sobre su pene y Conrad se sentó sobre la cama, obligándola a enredar las piernas en sus caderas antes de deslizar el glande en su húmeda cueva. 

			Sus miradas se encontraron de nuevo y, en esa ocasión, Conrad dejó de pensar y decidió disfrutar del momento mientras se enterraba profundamente en su interior. Era tan estrecha y le gustaba tanto que sentía el deseo de empujar hacia arriba y penetrarla una y otra vez hasta que ambos gritasen el nombre del otro mientras se dejaban ir. Pero respiró hondo y se quedó quieto mientras ella se adaptaba a la invasión de su grueso miembro.

			–¿Por qué estás cubierto de espinas? –murmuró Indy, besando su cuello.

			–Para guardar el dolor dentro –respondió Conrad, con sinceridad.

			–¿Por qué…?

			Conrad la besó para evitar las preguntas, porque le diría cualquier cosa en ese momento y sabía que se arrepentiría más tarde. 

			Poniendo las manos bajo su trasero, tiró de ella y se dejó caer sobre la almohada. Aunque Indy estaba encima, era él quien controlaba el ritmo y levantó las caderas para embestirla, hundiéndose hasta el fondo. Ella empezó a moverse cada vez más rápido y él sintió el peso en los testículos y ese hormigueo en la parte baja de la espalda que anunciaba el principio del orgasmo. Empujó con más fuerza, sintiendo que ella lo apretaba mientras gritaba su nombre, y volvió a enterrarse en ella dos veces más hasta que tuvo que dejarse ir, vaciándose de modo explosivo en su interior. Indy se desplomó sobre su pecho y los dos permanecieron inmóviles durante unos minutos.

			Su corazón empezó a recuperar el ritmo normal y, mientras acariciaba su espalda, sintió algo parecido a la satisfacción. No quiso pensar que estaba en el único sitio que siempre había odiado porque no quería sentimientos negativos estando con Indy.

			Quería olvidarse de todo eso, pero entonces sintió el roce de sus dedos sobre las viejas cicatrices y recordó la pregunta que le había hecho. Esas espinas eran su versión de un cilicio. Su forma de recordar cada vez que se miraba al espejo que necesitaba una jaula para controlar su ira, que no era capaz de controlar sus emociones.

			Pero el roce de los dedos de Indy estaba demostrando que esa jaula tal vez no era lo bastante segura.

			Las emociones de Indy estaban a flor de piel. Creía haber visto algo en los ojos de Conrad que coincidía con lo que ella había sentido mientras hacían el amor. Odiaba que hubiera cubierto su cuerpo de espinas y quería entenderlo mejor.

			Había dicho que las usaba para guardar el dolor dentro. 

			–¿Qué dolor guardas dentro?

			No se dio cuenta de que lo había dicho en voz alta, pero él dejó de acariciar su espalda y, de inmediato, sintió que se ponía tenso. Indy apoyó la barbilla en su esternón y lo miró a la cara, pero lo único que veía era su mandíbula, donde había otra cicatriz irregular.

			Había quedado dañado físicamente, pero eso no significaba que las cicatrices emocionales no fueran igualmente profundas. 

			–No quiero hablar de eso.

			Indy no quería sentirse dolida por esas palabras, pero así era. Se sentía tan unida a él en ese momento, tan preocupada por él, que esperaba que Conrad sintiera lo mismo. 

			–Como quieras.

			Sintiéndose como una tonta, se apoyó en su torso para levantarse, pero él la abrazó y se dio cuenta de que a veces Conrad iba a mostrarle lo se sentía con gestos en lugar de con palabras.

			–No te apartes –dijo él, con un tono que no reconoció. 

			–Perdona si te he presionado.

			–No puedes evitarlo.

			Ella rio porque era verdad. Y si no reía, tal vez se echaría a llorar. Odiaba esa sensación, pero al mismo tiempo era un alivio saber que podía volver a experimentar esas emociones. Una parte de ella había estado escondida desde la agresión de Ben en la universidad. Sabía que podría haber sido mucho peor, pero la había dejado destrozada.

			Quería charlar con él, recostarse entre sus brazos y disfrutar del momento, pero algo se lo impedía.

			–Siempre voy a hacerte preguntar a las que tú no quieres responder.

			–Lo sé.

			–¿Y?

			–¿Y qué? Me quedaré en silencio o diré alguna tontería. 

			Indy sonrió. Su honestidad hacía que le gustase aún más. El corazón le decía que era un hombre intrínsecamente bueno, digno de su afecto, pero no quería que le hiciese daño. En realidad, estaba siendo más auténtica con él que con cualquier otra persona en Gilbert Corners, incluida Nola.

			–¿Por qué somos tan sinceros el uno con el otro? 

			–Porque sabemos que esto no va a durar.

			Esa respuesta la sorprendió, pero era la verdad y ambos lo sabían. Le entristeció que lo dijese en voz alta pero, como él mismo había dicho, no estaba acostumbrado a mentir. Y ella tampoco. De hecho, se habría enfadado si hubiera mentido.

			–Lo sé. Me gustaría…

			Indy no terminó la frase. ¿Qué le gustaría? En realidad, no estaba segura.

			–A mí también me gustaría –dijo él, con brusquedad–. Pero, por ahora, disfrutemos de este día sin darle tantas vueltas. 

			Ella lo pensó por un momento. ¿Podría hacer eso? ¿Por qué no? No iban a fingir que aquel era el preludio de una relación. Ambos sabían que sus vidas no iban a unirse por arte de magia. Aquel era un momento para recordar con cariño, se prometió a sí misma.

			–Sin remordimientos.

			–Contigo nunca, preciosa –dijo él–. Voy a ducharme en la otra habitación y me reuniré contigo en la cocina.

			–Dúchate conmigo. Esto no va a durar para siempre y no quiero perderme ni un solo minuto.

			Él asintió con la cabeza antes de levantarla de la cama.

			–Nunca me habían llevado en brazos.

			–¿Te gusta?

			–Me hace sentir como una princesa.

			–Lástima que no haya por aquí un caballero andante.

			–Sí lo hay.

			–Yo no soy un caballero andante, Indy.

			–Hoy lo eres –dijo ella. 

			Le gustaría poder mostrarle al hombre que ella veía detrás de las espinas en las que se había envuelto. Detrás de la leyenda y el temperamento que mantenía a todos a raya. Pero sabía que eso era un imposible.

			–Solo por hoy.

			–Eso es todo lo que necesito –dijo Indy.

			Pero mientras las palabras salían de su boca, supo que era mentira. Se había enorgullecido de ser sincera, pero ya no podía serlo. Solo tenía un día con Conrad y no iba a arruinarlo con la verdad.
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			Indy había renunciado a cocinar y se sentó en un taburete para mirarlo hacer el plato de pasta, hablando de sus libros favoritos. Era como si, al decir que solo tenían ese día, algo se hubiera desbloqueado dentro de ella.

			–Entonces, ¿de qué trata el libro? –preguntó él.

			Estaba tratando de explicarle la trama de Un planeta a la deriva, el tercer libro de la serie Una arruga en el tiempo de Madeleine L’Engle, y Conrad recordó que lo había leído cuando era adolescente. Dash y él lo habían leído porque Rory se lo recomendó. Tenía la sensación de que Rory e Indy se llevarían muy bien. O la Rory que había sido años atrás, antes del accidente.

			Indy estaba hablándole de sus sueños y de su amor por los libros, y pensó en el trauma con el que había tenido que lidiar. Era una persona tan valiente… A pesar del trauma, seguía siendo abierta, no escondía nada.

			Él había construido un muro a su alrededor para mantener a todos a raya, pero Indy había transformado su trauma en un hogar cálido al que invitaba a aquellos a los que elegía para reconfortarlos.

			Y él no estaba seguro de ser digno de ser invitado. ¿Cuándo lo sería? Estaba con una mujer que lo había vuelto del revés y todavía no podía relajarse y disfrutar.

			–Me encanta la dinámica entre los hermanos en el libro. Soy hija única.

			–Yo también pero, como sabes, crecí con Rory y Dash. Leí esa serie hace mucho tiempo y me gustó, pero si quieres un libro de ciencia ficción realmente bueno, deberías leer Dune.

			–Lo he leído, pero el argumento me pareció muy complicado. Me gustan los libros en los que puedo sumergirme y no tener que pensar tanto. ¿Y a ti?

			–Yo no leo demasiado. A veces pongo un audiolibro cuando voy en la moto.

			–¿En serio?

			–En serio. ¿Cuál es el mejor libro que has leído últimamente?

			–Umm… no estoy segura de poder elegir solo uno. El que estoy leyendo ahora mismo es un romance histórico. Me gusta el entorno, generalmente en la Inglaterra de la Regencia, los fastuosos bailes y las mansiones de esa época. Pero también el romance. ¿A quién no le gusta enamorarse?

			–A mí –respondió Conrad.

			Ella arqueó las cejas. 

			–¿De verdad?

			–No lo sé, tal vez. 

			Para ser honesto, nunca había pensado en el amor. En su vida adulta no se había permitido amar a nadie, pero estaba convencido de que el amor era una emoción peligrosa. Él quería a sus padres, y se sintió perdido cuando murieron.

			Había estado enamorado de sí mismo durante sus años de adolescencia, pensando que era el único que importaba hasta la horrible noche de la pelea y el accidente. Después de eso, pisó el freno. Tuvo que hacerlo. Los meses de recuperación en el hospital habían consumido todas sus fuerzas y cuando se recuperó en lo último que pensaba era en encontrar el amor.

			–¿Por qué? –preguntó Indy.

			Conrad miró la pasta, que había cortado en largas tiras, fingiendo que tenía que volver a enharinarla, pero la verdad era que le costaba hablar de eso. No era algo de lo que hablase nunca. Ni siquiera con Dash.

			–Puedes contármelo. Como tú mismo has dicho, probablemente esta sea la última vez que estemos juntos.

			–No sé si puedo hacerlo –Conrad suspiró–. La vida me parece más fácil sin amor. Hasta tú debes admitirlo.

			–¿Qué quieres decir?

			–Bueno, estás aquí conmigo, pero hasta ahora habías estado hibernando en Gilbert Corners.

			–No estaba hibernando. Y que no esté buscando activamente el amor no significa que no quiera encontrarlo algún día.

			–¿Algún día?

			–Claro. Yo no sé cuándo sucederá y tú no puedes saber si sucederá.

			–No creo que yo vaya a enamorarme de nadie.

			–¿Por qué no? ¿Crees que nadie puede estar a la altura de tus expectativas?

			–No, no es eso. Más bien, no puedo imaginarme siendo tan vulnerable ante otra persona.

			Indy se levantó del taburete para abrazarlo.

			–Conrad…

			Él se quedó inmóvil, sin saber qué había dicho para provocar esa reacción o cómo se suponía que debía responder.

			Le gustaba sentir el calor de su cuerpo y la deseaba de nuevo, pero le gustaba demasiado y tenía que empezar a apartarse, de modo que se contentó con darle una palmadita en las manos y luego se dio la vuelta.

			–¿Qué pasa?

			Indy suspiró.

			–Te esfuerzas mucho por guardarlo todo dentro, pero no puedes hacerlo.

			–¿A qué te refieres?

			Ella se encogió de hombros. 

			–No te va a gustar lo que voy a decir.

			–Como tú misma has dicho, no vamos a volver a vernos. 

			–Muy bien. Has cubierto tu cuerpo con tatuajes de espinas, como si eso pudiera impedir que la gente se acercase a ti, pero tú te acercas a los demás todo el tiempo.

			–¿Cómo? 

			–Con la comida. La comida es amor, todo el mundo lo sabe. Solo que tú cocinas para extraños para sentir que llevas el control. No es que no quieras saber nada del amor sino que le tienes miedo.

			Indy sabía que estaba presionándolo, pero era difícil no hacerlo. Mientras lo veía cocinar se había dado cuenta de lo que, en el fondo, había sabido desde el principio: no quería despedirse de él. Ella no necesitaba un hombre en su vida, aunque no había nada malo en ello, porque siempre había sido independiente. Después del intento de violación, se había escondido en sí misma, pero en el camino había encontrado gente con la que se identificaba y Conrad era un hombre con el que, definitivamente, se identificaba. Tal vez porque estaba encerrado entre sus ramas de espino, tratando de mantener el mundo a raya y, a su modo, ella hacía lo mismo con los libros.

			Conrad la miró con expresión seria. Quizá había ido demasiado lejos. ¿Quién quería que le señalaran sus inseguridades?

			–¿Miedo?

			Indy estuvo tentada a dar marcha atrás, pero no quería hacerlo. Necesitaba saber qué era lo que le impedía querer intimidad porque tal vez eso la ayudaría a entender por qué el único hombre con el que se había arriesgado era un hombre que no quería saber nada de eso.

			Sabía que estaba señalando algo en Conrad que ella misma no quería afrontar, pero él era lo bastante franco como para decir algo que, con suerte, la haría dejar de pensar que podía ayudarlo. Aunque seguramente Conrad no quería ayuda y ella no sería capaz de ofrecérsela. 

			–No hay nada malo en tenerle miedo al amor.

			–Supongo que es tu propio miedo el que habla, ¿verdad?

			–Estás cambiando de tema.

			–Tú también.

			Indy se apoyó en la pared.

			–Yo solo… desearía que hubiera alguna manera de que ambos pudiéramos ser diferentes para poder pasar más tiempo juntos. 

			Eso pareció relajarlo y se acercó a ella para acariciar su cara de un modo que casi le hizo creer que sus sentimientos eran correspondidos. 

			Claro que ya sabía que le gustaba, pero eso no era suficiente. Ya no.

			–No se me dan bien las relaciones a largo plazo. 

			No le interesaba el amor.

			Estaba diciendo eso para no hacerle daño, para evitar que hiciera algo impulsivo y apasionado de lo que acabaría arrepintiéndose.

			–A mí tampoco.

			–Mentirosa. Que te hayas mudado a Gilbert Corners dice lo contrario.

			–Yo no lo creo.

			–Estás intentando romper la maldición del pueblo. Quieres traer negocios a Gilbert Corners y lo estás arreglando como quieres arreglarme a mí.

			Indy se mordió el labio inferior. 

			–Yo no he dicho eso.

			–No tenías que hacerlo. Sé que necesito que me arreglen, no estoy tratando de fingir que no es así. Por eso no hago… esto –dijo Conrad, señalándolos a los dos.

			–Entonces ¿por qué estamos aquí? 

			Él se encogió de hombros antes de volverse hacia la encimera. Indy estaba segura de que no iba a responder y decidió que lo mejor sería cambiar de tema.

			Pero entonces vio la rama de espino que subía por su cuello y se enroscaba alrededor del hombro y supo que no podía hacerlo. Quería ser la princesa que arrancase las espinas y encontrase el camino hacia el príncipe.

			–Te gusto –afirmó–. Tal vez no quieras que sea así. Quizá desearías que fuera solo lujuria y sexo, pero es más que eso.

			–Tienes razón, desearía que fueras como otras mujeres con las que me he acostado, pero no lo eres. Supongo que es por eso por lo que estoy dudando, lo cual no es propio de mí. Estoy pensando en abrir un restaurante en Gilbert Corners, pero no te lo había dicho.

			–¿Por qué? –Indy vio que luchaba para encontrar las palabras, pero tenía que saberlo–. ¿Es porque no te importa? 

			Cuando levantó la cabeza, en sus ojos le pareció ver una emoción insondable, una mezcla de esperanza y desolación.

			–¿Has aprendido eso leyendo algún libro en tu librería, donde te escondes del mundo?

			Sabía que estaba tratando de irritarla, pero aquello era demasiado importante como para enfadarse. 

			–No, lo he entendido al hablar contigo. Al ir detrás de ti en la moto y al recorrer esta casa llena de fantasmas. Puedes pensar que mantienes tus emociones bajo llave, pero no es verdad. Yo te veo.

			–Ves lo que quieres ver –replicó él.

			Nadie se había metido en su piel como ella y lo odiaba. Pero, al mismo tiempo, estaba disfrutando. Llevaba demasiado tiempo solo y creía que era mejor así, pero con Indy era diferente. Ella había despertado algo que le gustaría explorar, pero cada vez era más evidente que no podía controlar sus reacciones cuando estaba con ella.

			¿Por qué no podían hacer el amor otra vez y dejar que ese día fuera un recuerdo feliz?

			Probablemente por la misma razón por la que estaba tratando de convertirlo en un recuerdo feliz. Ambos veían en el otro lo que necesitaban. Él necesitaba ese día de recuerdos felices en un sitio que todavía lo atormentaba, ella necesitaba toda una vida de recuerdos felices para reemplazar el momento que le robó su inocencia.

			–Te veo –repitió Indy–. Pero dejaré de presionarte si abres un restaurante en el pueblo. Mantendré las distancias, lo prometo. Sé lo que es enfrentarse todos los días a alguien a quien no quieres ver.

			Conrad querría ser un hombre diferente. Querría darle eso que Indy pensaba que quería de él. Pero sabía que si lo hacía le haría daño. La decepcionaría. No podía mentirse a sí mismo, ni a ella.

			Era un hombre difícil. Incluso Dash lo había dicho, y Dash era la única persona en el mundo que lo conocía de verdad.

			–No quiero hacerte daño.

			Las palabras escaparon de algún sitio dentro de él; un sitio que no estaba seguro de querer reconocer.

			–Lo sé.

			–¿Lo ves? Tú también sabes que sería imposible.

			Indy negó con la cabeza. 

			–Ambos hemos sufrido, pero las cicatrices y el dolor nos han hecho más fuertes. Sé que tú necesitas a alguien con quien puedas relajarte, alguien que te haga reír…

			–Tú me haces reír.

			–Hasta que me pongo así.

			Conrad no estaba seguro de a qué se refería. 

			–Ese es mi problema, no el tuyo.

			–Yo quiero arriesgarme. Ya sé que nos hemos acostado juntos y hemos tenido… ¿qué? Una cita y media. Así que, en realidad, no somos una pareja, pero creo que podríamos serlo. Supongo… bueno, creo que intento pedirte que tú también te arriesgues.

			Arriesgarse.

			Nadie le había pedido que lo hiciese. Él no tenía una vida personal, no tenía relaciones con nadie salvo con su primo. ¿Podría hacer lo que ella le pedía?

			Por supuesto que podría. ¿Pero podría hacerlo y no lastimarla y lastimarse a sí mismo en el proceso? Porque no quería defraudar a otra mujer que le importaba.

			Había defraudado a Rory y las consecuencias fueron terribles. Sabía que él no iba conduciendo, que él no había causado el accidente, pero eso no cambiaba la realidad: él había exacerbado una situación ya tensa y el resultado era que su prima llevaba diez años en coma.

			–¿Conrad?

			Estaba tardando demasiado en responder, pero no sabía si podría hacerlo. Desde que despertó en esa cama de hospital, su vida había consistido en aprender a vivir con el dolor. Volver a aprender a caminar, a descubrir cómo afrontar la vida. Y luego el restaurante, la televisión. Todas perspectivas solitarias, pero ella quería que se arriesgase a hacer algo completamente diferente. Quería que compartiese su vida con ella.

			–Olvídalo, Indy. ¿Qué hacemos con la pasta? ¿Quieres algún tipo de salsa?

			Ella se acercó, mirándolo fijamente. No estaba pidiéndole que fuese perfecto, solo que fuese él mismo. Podría tomarla entre sus brazos y llevarla a la cama de nuevo. Ella no se apartaría.

			Pero la decepcionaría. Ya lo había hecho.

			Su corazón empezó a latir con fuerza. Miedo, había dicho Indy. Y tenía razón.

			–No quiero hacerte daño.

			–Lo sé. Olvídalo.

			–No quiero decepcionarte…

			El resto de las palabras quedaron atrapadas en su garganta.

			–Yo te he presionado. Hago eso cuando me preocupo por alguien y no puedo prometer que no volveré a hacerlo. Habíamos establecido unos límites y yo me los he saltado. No es culpa tuya.

			Conrad la tomó entre sus brazos y la besó apasionadamente. No había nada tentativo en las emociones que despertaba en él, y trató de mostrarle con sus besos todo lo que no podía decir con palabras. Deslizó la lengua en su boca y ella lo rodeó con sus brazos y se aferró a él como si no quisiera dejarlo ir nunca.

			La tormenta de emociones amainó, dejándolo como un malecón destrozado después de un huracán, todavía en pie pero apenas sosteniéndose. Conrad la miró a los ojos y se dio cuenta de que no iba a poder limitarse a pasar un solo día con ella.

			No importaba lo que hubiera dicho o el riesgo que corriese.

			–Me gustaría verte de nuevo.

			Ella tocó su cara y Conrad supo que ni siquiera las ramas de espino tatuadas en su cuerpo lo mantendrían a salvo. Indy ya estaba abriéndose camino y él no era capaz de impedírselo.
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			Indy no había pensado en lo que implicaría volver a verlo. Sus citas se habían convertido en algo emocionante e inesperado, pensó cuando lo vio en la puerta de su tienda una semana después. 

			Conrad llevaba un traje azul marino que destacaba el color claro de sus ojos. Sin corbata, podía ver los tatuajes que asomaban por el cuello de la camisa blanca.

			–¿Estás segura de esto? Si la gente de Gilbert Corners piensa que estoy maldito, probablemente no deberían verme aquí.

			–Estoy segura. ¿Pero por qué llevas un traje de chaqueta? Te dije que vinieras con ropa de los años veinte.

			–Pensé que eso te lo dejaría a ti, guapa –dijo él, tomándola entre sus brazos para besarla.

			El beso la excitó, haciendo que quisiera olvidarse de la inauguración del bar a la que iban a acudir. Y sospechaba que para eso la había besado.

			Indy se echó hacia atrás y pasó las manos por el vestido de pedrería que llevaba. 

			–Gracias, guapo –replicó, guiñándole un ojo.

			Él soltó una carcajada. 

			–Bueno, ¿dónde está ese bar?

			–Eso es parte de la diversión, tenemos que desentrañar las pistas para encontrarlo porque es un bar secreto –respondió ella, sacando el móvil y abriendo la aplicación de Gilbert Corners.

			–¿Tú formas parte de la Cámara de Comercio y no sabes dónde está? 

			–Tal vez. 

			En realidad lo sabía porque todos los negocios ubicados en la plaza habían contribuido para abrir ese bar, pero quería ver si lograban descifrar las pistas. 

			–Menos mal que he reclutado ayuda –dijo Conrad, haciéndole señas a alguien para que se acercase.

			Indy levantó la mirada. Estaba segura de que era su primo Dash, a quien aún no conocía, pero cuya foto había visto en el sitio web de su empresa. Llevaba un traje similar al que llevaba Conrad, pero no tenía un aspecto tan sexy.

			–Hola. Soy Dash –se presentó, ofreciéndole su mano.

			–Indy –dijo ella–. Tenemos que seguir las pistas para encontrar un bar clandestino.

			–Ya, claro, la jefa del comité no sabe dónde está –bromeó Conrad.

			Indy le dio un ligero puñetazo en el brazo. 

			–Se supone que es un secreto.

			–¿Cuál es la primera pista? –preguntó Conrad.

			Indy leyó la pista en el móvil. 

			–Sin gluten o con grasa, este es el mejor sitio para conseguir productos horneados y comenzar el viaje.

			–Java Juice. Nola Weston es la propietaria –dijo Conrad–. Vamos.

			–¿Nola? ¿No era amiga de Rory? –preguntó Dash.

			–Así es. Nola es mi mejor amiga y trabaja conmigo en el programa de televisión –respondió Indy.

			–Ah, qué bien. Me gustaría volver a verla.

			Mientras los primos hablaban, Indy notó un error tipográfico en la siguiente pista, que anotó en una página de comentarios para el comité. El mapa los llevaba al otro lado de la plaza, a la antigua sombrerería, que estaba abandonada desde los años setenta.

			Conrad tomó su mano y, al darse cuenta del gesto, Dash le guiñó un ojo a Indy. Ella le devolvió el guiño, tomándolo por una buena señal.

			Los tatuajes de Conrad no eran lo único espinoso; él también lo era. Cada cita comenzaba lentamente, como si ambos estuvieran tratando de descubrir qué debían hacer. Él siempre tomaba la iniciativa en cuanto a los encuentros sexuales y ella no tenía intención de protestar. Le encantaba hacer el amor con él, pero tenía la sensación de que Conrad insistía en que se acostasen juntos en cada cita y ella quería… no, necesitaba algo más que eso. Según su propia admisión, la mayoría de sus relaciones en el pasado habían sido de naturaleza sexual e intuía que él había querido que fuera así para protegerse.

			Como sabía que estaba enamorándose de él, tenía que convencerlo para que salieran, a pesar de que quedarse en casa haciendo el amor era uno de sus pasatiempos favoritos. Esa noche Conrad parecía haberse anticipado llevando a su primo.

			–Me gusta mucho ver el pueblo lleno de vida otra vez –dijo Dash–. Habéis hecho un buen trabajo con el parque y los negocios de la calle Mayor.

			–Necesitábamos un empujón, pero una vez que convencí al ayuntamiento de que había una forma de romper la maldición, se sumaron a nuestros esfuerzos.

			–¿Trayendo a Conrad de vuelta a Gilbert Corners? 

			–Así es. Parece que soy el Gilbert más importante.

			–Bueno, no fue difícil traerte aquí –bromeó Indy.

			–Yo no soy fácil.

			–No, es verdad.

			–¿Así que mi regreso al pueblo les hizo pensar que la maldición se había roto? –preguntó Conrad.

			–No lo sé. Creo que piensan que se trata de un deshielo. Hasta que todos los negocios vuelvan a abrir, no estoy segura de que nos hayamos librado de la maldición.

			–Dash y yo estamos pensando en usar la fábrica, además de abrir el restaurante que ya te mencioné.

			–¿Qué pensáis hacer con la fábrica?

			Indy estaba sorprendida porque Conrad no lo había mencionado hasta ese momento. Por supuesto, había oído chismes en el pueblo, pero le hubiera gustado saberlo por él. Por mucho que se hubiese abierto, todavía había cosas que mantenía escondidas.

			–Un estudio de televisión –respondió Conrad–. Pensaba hablar contigo sobre ello esta noche.

			Ella lo miró, sorprendida. No intentaba escaparse, al contrario. ¿Significaba eso que quería algo permanente?

			–Creo que este es el sitio –murmuró, mirando el móvil–. La contraseña es: Gilbert es un ganso.

			–¿En serio?

			–Sé que no es muy original, pero no se nos ocurría nada mejor. 

			El portero los dejó entrar y no eran los primeros en llegar. El bar estaba decorado como un club de los años veinte, con una pista de baile en el centro y un escenario al fondo sobre el que actuaba una cantante. Dash se ofreció a pedir las bebidas mientras Conrad y ella buscaban una mesa.

			–¿Has traído a tu primo mientras tenemos una cita? No sé si es una buena señal.

			–Sabía que no querrías quedarte en casa haciendo el amor durante toda la noche –dijo él, haciéndole un guiño–. No, en serio, quería que Dash viera lo que has estado haciendo aquí.

			–¿Por qué?

			–Porque estoy orgulloso de tu trabajo –respondió él, inclinándose para besarla.

			A Indy se le aceleró el corazón. Tal vez sus esfuerzos estaban dando frutos.

			Tontamente, Conrad se sintió celoso cuando Indy fue a la pista a bailar con su primo. A pesar de que, después de dos cócteles, le había dicho que no había un solo hombre en el mundo que estuviese tan guapo como él con un traje de chaqueta. Sabía que no le gustaba nadie más que él y eso lo hacía más feliz de lo que debería. 

			Lo cierto era que cuanto más tiempo pasaba con ella, más se daba cuenta de que no había forma de mantenerla a distancia. Había pensado que acabaría aburriéndose de esas citas, que se cansaría de ella.

			Pero no era así. Albergaba sentimientos profundos por ella y le gustaría que eso lo enfadase, pero cuando la miraba… bueno, sencillamente no podía enfadarse. Indy lo hacía sentir feliz y, aunque no sabía si merecía esa felicidad, estaba al alcance de su mano si tenía valor para aceptarla.

			–¿Por qué no estás bailando? 

			Nola se sentó a su lado. Esa noche iba vestida como un gánster, con unos pantalones oscuros sujetos por tirantes y una camisa blanca, el pelo recogido en un moño bajo.

			–¿Por qué no bailas tú?

			–Yo no tengo coordinación y el Charleston requiere pensar demasiado.

			Conrad sonrió.

			–Dash quería bailar con Indy y no podemos bailar los dos con ella.

			–Qué noble por tu parte.

			–Yo soy así.

			–Tu reputación dice lo contrario.

			Él arqueó una ceja. 

			–¿Hay alguna razón para esto?

			Nola se encogió de hombros. 

			–Indy es una de mis pocas amigas de verdad, y no quiero que nadie le haga daño. Dicho esto, me alegra ver a los Gilbert de vuelta en el pueblo.

			Él tampoco quería hacerle daño. Esperaba no hacérselo. 

			–El pueblo empieza a tomar forma.

			–Gracias a tu chica.

			«Su chica».

			¿Estaba preparado para eso? Cita tras cita, había ido dejando que Indy entrase en su vida y, si era sincero consigo mismo, desde hacía semanas sabía que quería más de ella y de sí mismo.

			Habían cenado juntos, habían ido al cine, habían organizado meriendas en el campo. Una noche, Indy insistió en que le leyese un libro de poemas de lord Byron. Y esa noche estaban en un bar «clandestino». Dos personas que protegían su privacidad, porque tenían un programa de televisión, bajando la guardia el uno con el otro.

			Era extraño haber encontrado una mujer que le convenía tan perfectamente, pensó. 

			Conrad recordó al hombre que había sido antes del accidente y no le gustó en absoluto. Ella estaba poniéndolo en contacto con partes de sí mismo que había ignorado durante mucho tiempo. No sabía cómo seguir adelante, pero sí que el miedo lo retenía.

			–Indy es estupenda –murmuró, pero incluso a sus propios oídos sonaba como algo trillado. 

			Era mucho más que estupenda. Había puesto su corazón y su alma en rejuvenecer el pueblo y el próximo fin de semana él iría allí con su programa de televisión para darle la promoción que tanto necesitaban.

			–Desde luego –dijo Nola–. ¿Necesitas público para tu programa? Mi madre es una gran admiradora.

			–Te pondré en contacto con mi productor. Dame tu número.

			Después de dárselo, Nola se levantó.

			–Voy a pedirle a tu primo que baile conmigo para que recuperes a Indy.

			Conrad torció el gesto. La última vez que bailó con alguien había sido en aquella fiesta en la mansión Gilbert, diez años antes.

			El pensamiento surgió de la nada. Tal vez por estar de vuelta en aquel sitio y ver tantas caras familiares. O tal vez era Indy, que lo estaba empujando a hacer las paces con el pasado. En cualquier caso, necesitaba salir de allí y tomar un poco el aire.

			Pero cuando se dio la vuelta, Indy lo tomó del brazo. 

			–Baila conmigo, solo un baile. Puedes quedarte quieto si no conoces los pasos. Solo quiero estar en tus brazos.

			En sus brillantes ojos castaños veía esa profunda emoción a la que él no quería poner nombre. En la que no creía. Debería haber salido corriendo, pero en lugar de eso asintió con la cabeza.

			No le negaría esa noche. Indy quería estar en sus brazos y él quería abrazarla. Estaban tocando una canción antigua, The Very Thought of You, y la abrazó sin pensar en las consecuencias.

			Debería haberse mantenido firme ese día en la mansión. Lo sabía entonces y esa noche lo había confirmado. Sabía que aquello era peligroso y que tenía que ponerle fin.

			Pero Indy estaba en sus brazos, desafinando e inventándose la letra de la canción mientras le echaba los brazos al cuello. Conrad la estrechó contra su pecho, pensando que tal vez nunca había creído en ese tipo de relación por miedo. Recordaba cuánto se habían querido sus padres, lo frío y huraño que se había vuelto su abuelo tras la muerte de su mujer.

			Nunca había querido admitir que tenía algo en común con el anciano, pero… ¿su abuelo habría mantenido a todos a distancia para protegerlos? Demonios. No le gustaba el camino que estaban tomando sus pensamientos. 

			Sabía que estaba enamorándose de ella. Tenía que ser eso porque él nunca había sido tan abierto o vulnerable con otra persona, y temía convertirse en una verdadera bestia si la perdía. Nada podría llenar el vacío que sentía al pensar en no tenerla a su lado.

			 

			 

			Las estrellas parecían estar lo bastante cerca como para tocarlas cuando Conrad tomó su mano y la acompañó a casa. 

			–La inauguración del bar ha sido un éxito, ¿no crees?

			–Sí. Todo el mundo lo ha pasado bien.

			Indy lo miró. Estaba un poco achispada. 

			–¿No es lo tuyo?

			–No, la verdad es que no.

			–No te gusta que la gente te mire.

			–No, no me gusta.

			–Entonces, ¿por qué haces un programa de televisión?

			–No era mi intención. Mi socio en el restaurante lo sugirió y me pareció buena idea. Odio ser el centro de atención, pero tampoco quiero ser invisible. Es una contradicción, ya lo sé. Y no te sorprenderá saber que tengo un ego enorme. 

			Indy sacudió su cabeza. 

			–Tú no eres de los que presumen de humildad. Creo que te gusta el éxito y todo lo que conlleva, ¿pero estás tratando de demostrarte algo a ti mismo… o a tu abuelo?

			Mientras bailaban, Dash le había dicho que no lo pasó bien mientras vivía en Gilbert Corners, de modo que su experiencia era la misma que la de Conrad. Su abuelo debía haber sido un hombre muy difícil.

			–No lo sé.

			Indy no iba a presionarlo esa noche, cuando las estrellas brillaban sobre sus cabezas y tenía a Conrad a su lado.

			Sabía que estaba enamorándose de él. En realidad, lo había sabido todo el tiempo, pero no había querido pensar en ello hasta que Conrad tomó su mano para llevarla a casa. No sabía que hubiera estado buscando a alguien que caminase a su lado, alguien en quien pudiese confiar completamente.

			Pero ahora que lo sabía no podía volver atrás.

			–Te vi hablando con Nola.

			–Quiere ofrecer café y bocadillos al equipo de televisión cuando grabemos el programa… y me advirtió que no te hiciese daño.

			–Nadie puede hacerme daño.

			–Me alegro.

			Pero ella sabía que no era cierto. Podría romperle el corazón ver algo en Conrad que tal vez no existía. Una cosa era decirse a sí misma que estaba empezando a salir de su jaula de espinas, otra muy distinta que él lo hiciese de verdad. ¿Estaba viendo destellos del hombre que era o lo estaba inventando porque le convenía?

			¿Quién era Conrad realmente?

			Sabía que era un hombre al que no le gustaba el fracaso. ¿Era por eso por lo que estaba allí con ella? Tal vez lo había desafiado sin darse cuenta al decirle que tenía miedo de las relaciones. 

			–No hemos hablado sobre las citas. ¿Crees que está funcionando? 

			–¿Y tú?

			–Conrad, deja de hacer eso. Hablo en serio.

			Él se detuvo para abrazarla.

			–Lo sé.

			Indy le rodeó el cuello con los brazos. Era un hombre grande y fuerte que no necesitaba protección y, sin embargo, a veces veía en él un destello de vulnerabilidad y quería defenderlo.

			–¿Entonces?

			–¿Tenemos que hablar de eso? 

			–Supongo que no. ¿Te he obligado a salir conmigo?

			Él soltó una carcajada.

			–Tú no podrías obligarme a hacer nada. Estoy aquí porque quiero estar aquí.

			Sus palabras la tranquilizaron y lo besó mientras él la estrechaba contra su pecho. No un beso tímido sino un beso profundo y apasionado porque era consciente de que él no había respondido a la pregunta y empezaba a sentir pánico.

			¿Aquello iba a durar?

			Había sido feliz estando sola, aceptando quién era y lo que quería de la vida. Pero entonces apareció Conrad. Bueno, para ser justos, ella lo había llevado allí.

			En cualquier caso, aquel hombre al que estaba besando con una pasión que había creído no volver a experimentar había cambiado algo en ella. La había hecho volver a soñar con un futuro lleno de amor y no quería renunciar a él.

			Quería que se sintiera seguro y no encadenado a ella, pero, si era sincera consigo misma, anhelaba que fuesen una pareja. Quería hacerle ver que eran más fuertes como pareja o forzarlo a decir que no podía ser. Sabía que el amor requería tiempo, que había que ser paciente y dejar que todo fuera a su ritmo, pero no estaba segura de poder hacerlo.

			Lo amaba. No había querido enamorarse, pero estaba enamorada y Conrad era… Conrad. Sabía que guardaba mucho en su interior, pero llevaba una década solo y temía que si no lo presionaba para que admitiera sus sentimientos, nunca lo haría. 

			Lo había arriesgado todo con Conrad Gilbert, aunque no había sido su intención.

			Llegaron a su casa en silencio. Miles de preguntas sin respuesta daban vueltas en su cabeza y su cuerpo estaba ardiendo por él.

			De las dos opciones, eligió la más segura y lo llevó escaleras arriba, a su habitación.

		


		
			Capítulo Catorce

			 

			 

			 

			 

			 

			Conrad se apoyó en la pared del pasillo. No quería volver a estar en su cama. Necesitaba hacerla suya, pero se estaban volviendo demasiado cómodos. Parecían una pareja de verdad y esa noche… bueno, esa noche tenía que enfrentarse consigo mismo y admitir que había dejado que aquello durase demasiado.

			La tomó en brazos, poniendo las manos bajo sus nalgas para que pudieran mirarse a los ojos. Los de ella eran serios. Sabía que no tenían que decirlo en voz alta, pero estaban pensando lo mismo. 

			Aquello tenía que terminar. 

			Había demasiada posibilidades de que terminase mal, de que él se ganase de verdad el apodo de la Bestia. No contra ella, por supuesto, pero si algo le sucediese a Indy… no, era un riesgo que no podía correr.

			No habría un final feliz para ellos. Él no era ese tipo de hombre.

			Indy abrió la boca para decir algo, pero Conrad quería esa última noche, con ella entre sus brazos, de modo que inclinó la cabeza para besarla lenta y apasionadamente. Se tomó su tiempo, deseando que ese beso fuera suficiente para saciarlo de ella durante el resto de su vida. Aunque sabía que un beso nunca sería suficiente.

			Indy enredó las manos en su pelo mientras le devolvía el beso, enredando su lengua con la suya. Sabía al cóctel que había tomado y a eso tan especial que era solo ella. Había intentado recrear su sabor en un plato, pero no fue posible.

			Mil sentimientos se agitaban en su interior cuando ella estaba entre sus brazos y no había forma de replicarlos en un plato o en su vida. 

			Maldita fuera.

			Se giró para que ella estuviera entre él y la pared antes de darse cuenta de lo que estaba haciendo.

			–Lo siento –se disculpó, apartándose un poco–. No quería atraparte.

			Ella acarició su cara. 

			–No me siento atrapada contigo.

			Esas palabras lo hicieron sentir… demonios, no era capaz de pensar en nada más que en la pasión que sentía. Demonios, quería estar dentro de ella, pero hacer el amor con Indy nunca había sido solo buscar un orgasmo. Era demasiado importante para él como para que el sexo fuera solo echar un polvo.

			Lo cual debería haber sido una señal de alarma desde el principio pero, en su arrogancia, pensó que podía controlarlo. Y estaba controlándolo, se dijo.

			Buscó su boca de nuevo mientras tiraba hacia arriba del vestido para tocar la piel desnuda de sus muslos. Enganchó los dedos en sus bragas y tiró de ellas. No se molestó en quitárselas, simplemente las dejó en sus rodillas para acariciar sus húmedos pliegues.

			Ella empezó a moverse y Conrad se dio cuenta de que estaba intentando librarse de las bragas mientras él apretaba sus nalgas, deslizando un dedo por la hendidura. Tenía hambre de ella, como si hubieran pasado años en lugar de días desde la última vez que hicieron el amor.

			Su erección empujaba contra la cremallera del pantalón, y sabía que si se liberase estaría dentro de ella en un segundo, pero quería que esa última vez durase una eternidad. De modo que se apartó para arrodillarse entre sus piernas. El olor de su sexo lo enardeció, su sangre era como lava ardiente. 

			Indy enterró las manos en su pelo mientras él separaba sus labios inferiores, dejando al descubierto el clítoris. Respiró sobre él y luego lo rozó con la punta de la lengua. Ella gimió, tirando de su pelo.

			Conrad abrió los ojos, intentando memorizar ese momento. Los rizos oscuros que protegían su feminidad, la marca de nacimiento en la parte superior del muslo izquierdo, rozando la zona del pubis, cómo tiraba de su pelo sin darse cuenta mientras disfrutaba de sus caricias.

			Ahogó todos sus sentidos en Indy mientras escuchaba su agitada respiración, los gemidos que escapaban de su garganta cuando estaba a punto de llegar al orgasmo.

			Su propio cuerpo estaba en llamas y solo era capaz de aguantar porque tenía toda una vida de experiencia manteniendo el control. Quería aquello. Le gustaba cuando Indy terminaba antes que él. Le gustaba saborear su pasión y llevarla de nuevo al orgasmo entre sus brazos.

			Sin embargo, esa noche todo era más conmovedor ya que sería la última vez que escuchase esos gemidos, la última vez que vería cómo se le doblaban las piernas mientras se dejaba ir susurrando su nombre.

			Conrad levantó la mirada y supo que nunca olvidaría ese momento ni a aquella mujer. Pero por el bien de los dos, tenía que macharse y no volver nunca más.

			La energía que emanaba de Conrad era particularmente intensa. Indy no podía ver más que lujuria y deseo en sus ojos, pero sabía que había algo más. Algo había cambiado entre ellos. Si todavía creyese en los cuentos de hadas pensaría que aquel era el comienzo de una eternidad de amor.

			Pero ella vivía en el mundo real, donde el dolor no desaparecía tan fácilmente y, a veces, las heridas del pasado no podían curarse solo con amor.

			Indy se deslizó por la pared hasta quedar cara a cara con Conrad. Él no dijo nada, pero sabía que estaba excitado. Había visto esa pasión demasiadas veces como para confundirla con cualquier otra cosa.

			Empezó a desabrochar los botones de su camisa, pero la emoción del momento, la intuición de que aquella podría ser la última vez, la abrumó y maldijo en voz baja mientras tiraba de la camisa hasta que los botones saltaron.

			No lo miró mientras acariciaba su torso, tratando de ignorar las ramas de espino que lo cubrían, sintiendo las crestas de las viejas cicatrices. No podía pasarlas por alto porque esas cicatrices eran lo que hacía que Conrad fuese el hombre que era, el hombre que tanto le gustaba. 

			Indy sacudió la cabeza. ¿Cuándo iba a ser capaz de aceptarlo? 

			Conrad era el hombre del que estaba enamorada. 

			Estaban haciendo el amor como si fuera la última vez y quería admitir que lo amaba y convertir ese momento en todo lo que siempre había deseado, pero había creído que no podría tener.

			Indy pasó una uña por el pezón izquierdo y luego se inclinó para morderlo y lamerlo con la punta de la lengua. Continuó hacia abajo, siguiendo la fina línea de vello que terminaba entre sus piernas. Ver que su erección presionaba contra el pantalón provocó un torrente húmedo entre sus piernas y alargó la mano para acariciarlo por encima de la tela. Luego tiró de la cremallera, pero él apartó sus manos y se levantó. Indy frunció el ceño, sorprendida, hasta que Conrad se quitó el pantalón y el calzoncillo y los dejó caer al suelo antes de volver a apoyarse en la pared.

			–Las camisas son más fáciles de remplazar que los pantalones.

			–Te compraré una nueva.

			–No hay necesidad. Ponte encima de mí y hazme el amor, Indy.

			–Pienso hacerlo.

			Él enterró los dedos en su pelo, apartando las horquillas que había usado para sujetarlo, y tiró de ella para buscar sus labios en un beso profundo e intenso mientras Indy se sentaba a horcajadas sobre sus muslos. Sintió el roce del glande entre sus piernas y movió las caderas adelante y atrás para montarlo.

			Él la ayudó levantándola por la cintura y chupando sus pezones mientras la colocaba sobre su miembro. Indy se apoyó en sus hombros y lo miró. La cabeza de Conrad sobre su pecho, su pene rozando la entrada de su húmeda cueva, el hermoso cuerpo marcado por cicatrices y tatuajes debajo de ella.

			No podía respirar, tanto por el deseo físico que sentía como por el anhelo emocional. Pero entonces él apretó su trasero, deslizando un dedo por la hendidura, y se olvidó de todo salvo de tenerlo dentro de ella.

			Bajó lentamente hasta que estuvo completamente encajado en su cuerpo. Era tan grande que siempre tardaba un momento en adaptarse, pero no le importaba. Sus ojos se encontraron y abrió la boca para decir su nombre, pero Conrad tiró de su cabeza para besarla en el cuello mientras la penetraba. Se movían al mismo ritmo, como si fueran uno solo.

			Sintió que estaba a punto de llegar al orgasmo, pero quería prolongar ese momento, con Conrad moviéndose cada vez más rápido. Por fin, él le dio la vuelta para colocarse encima y se enterró en ella con una profunda embestida. Indy no pudo esperar más. Miles de estrellas bailaban a su alrededor mientras se dejaba ir, experimentando un delicioso escalofrío. Él la penetró un par de veces más antes de vaciarse en ella, gritando su nombre con voz ronca.

			Conrad la apoyó contra su pecho, jadeando, y ella lo rodeó con sus brazos, susurrando para sí misma una verdad que ya no podía negarse.

			«Te amo».

			Hasta ese momento, nunca había pensado que el amor no pudiera resolverlo todo. 

			Unos minutos después, Conrad se levantó y le ofreció su mano, sin decir nada. 

			–¿Te quedas a dormir? –preguntó Indy.

			–Sí.

			Se había prometido esa noche a sí mismo y tenía intención de cumplirlo. 

			–¿Qué tal si compartimos un baño de espuma? 

			Había cierta fragilidad en ella mientras apretaba el vestido contra su pecho. No recordaba habérselo quitado. Solo recordaba el deseo de tenerla desnuda entre sus brazos.

			–Me parece muy bien.

			Esa noche no iba a negarle nada.

			La parte de él que temía al amor hacía que quisiera irse mientras ella preparaba el baño, pero eso sería una cobardía y él no era un cobarde. Cuando se fuera, por la mañana, Indy sabría que no regresaría… 

			Maldita sea, había momentos en los que se odiaba a sí mismo.

			Conrad se detuvo en la puerta del baño y la observó mientras llenaba la bañera.

			–Mi abuelo intentó acercarse a mí cuando salí del hospital.

			–¿Y qué pasó?

			–Le dije que se fuera a la mierda.

			–Conrad.

			–Murió tres meses después. Sabía que estaba siendo un idiota, pero no estaba dispuesto a perdonarlo. No sabía que iba a morir. De hecho, habría apostado dinero a que era demasiado terco como para morirse, pero…

			Quería que ella viese su peor cara. Indy sabía de la pelea con su abuelo y de cómo casi había matado a puñetazos al hombre que atacó a Rory. Cuando perdía la cabeza y se convertía en una bestia, lo hacía a lo grande.

			–Al menos intentó acercarse a ti y eso lo haría sentir mejor. Quizá estaba en paz consigo mismo cuando murió. 

			–Tal vez. 

			Indy suspiró.

			–Te estás despidiendo, ¿verdad? –preguntó ella, cerrando el grifo de la bañera.

			–¿Tan obvio es?

			–¿Qué ha pasado para que cambiases de opinión? 

			–Tú.

			–¿Yo? Será mejor que te expliques o te juro que…

			La quería en su vida, pero no estaba seguro de poder ser el hombre que ella necesitaba. Había ofrecido el estudio de televisión y el restaurante como una rama de olivo, pero lo había hecho para impresionarla. 

			–La verdad es que odio quién soy en este pueblo. No me importa ser un Gilbert en cualquier otro sitio porque solo es un apellido, pero aquí viene con una carga del pasado. Sé que a ti te encanta Gilbert Corners y… 

			–El pueblo no es más importante que tú –lo interrumpió ella–. Conmigo bajas la guardia. No todo el tiempo, claro, pero he visto indicios de quién habrías sido si tus padres no hubieran muerto, si tu abuelo no hubiera sido quien era y…

			–¿Mi vida hubiera sido distinta?

			–Hay un hombre muy cariñoso bajo esa actitud arrogante con la que intentas intimidar a todo el mundo para que no se acerquen demasiado. Creí que estabas intentando dejar eso a un lado, pero he tenido que aceptar que no puedes hacerlo.

			Conrad no sabía si le gustaba que Indy lo conociese tan bien. No se había dado cuenta de lo observadora que era, aunque no debería sorprenderlo. Desde el principio, Indy había visto al hombre que había detrás del exterior arrogante y fanfarrón.

			–Ese hombre no habría sobrevivido a todo lo que tú has experimentado. Necesitas ese exterior duro y espinoso… es lo único que te permite vivir tu vida.

			–No soy frágil.

			Ella inclinó a un lado la cabeza. 

			–Tal vez no te hayas dado cuenta, pero hay cierta fragilidad en ti. Yo podría ser una de las pocas personas que lo ha visto. 

			–No soy dos hombres, Indy, solo uno. Ambas partes de mí existen a la vez, igual que tú tienes un lado impulsivo y otro retraído. No podemos ser solo una cosa y no podemos cambiar para complacer a otra persona.

			–Yo no quiero cambiar, me gusto como soy. Y tú también me gustas, Conrad. No quiero cambiarte.

			–¿Aunque me vaya por la mañana?

			–Esa es tu decisión. No me gusta, pero no puedo hacer nada.

			–Me gustaría…

			–Tú no eres de los que dudan. Si quieres hacer algo, lo haces –lo interrumpió Indy–. Nunca me has mentido, Conrad. Por favor, no empieces ahora. Si quieres irte, no te detendré.

			Él asintió con la cabeza. Un segundo después, salió del baño y de su vida, sin decir una palabra más.
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			Conrad había dudado entre ir a la fiesta esa noche o mantenerse alejado, pero la verdad era que extrañaba a Indy. Se arrepintió de haberla dejado en cuanto lo hizo. 

			Había pensado que era lo mejor para ella, pero ya no estaba seguro. No había tenido a nadie a quien pudiera considerar suyo desde que sus padres murieron tantos años atrás.

			Indy tenía razón al decir que no podía mantenerse a salvo gracias a las espinas que se había tatuado por todo el cuerpo; las espinas que cubrían las cicatrices del pasado y del hombre que había sido. 

			Se había enterrado en la cocina porque había encontrado un mundo en el que era aceptable ser grosero, mezquino y apabullante. Como jefe de cocina, era el rey y todos debían obedecerle. Salvo que era una falsa realidad. Se había escondido en la cocina, lejos del mundo real y del dolor.

			Había rechazado la rama de olivo que le tendió su abuelo porque no quería reconciliarse con el hombre que había hecho de su vida un infierno. Quería que el anciano muriese con eso en su conciencia y se había aferrado a ese odio como si fuera algo real. Su abuelo y Gilbert Corners eran la misma cosa en su cabeza y se alejó de allí pensando que estaba cargado de razón.

			Pero Indy, con su caótica energía y su buen corazón, había logrado superar las espinas y la ira que siempre había usado para protegerse. La había dejado porque pensó que era mejor para ella, pero esa era una ilusión en la que ya no podía creer. Indy era más fuerte que él. Había visto lo peor de la humanidad y, a pesar de ello, decidió crear un refugio seguro y feliz para los demás.

			Su programa no era solo algo que hacía para descubrir dónde quería ir. Ese programa era la esencia de la mujer a la que había llegado a amar, su forma de demostrar que, incluso en un mundo imperfecto, tu hogar está donde está tu corazón. 

			Y él quería formar un hogar con Indy. Estaba seguro de que ella sentía lo mismo, pero para eso tendría que hacer algo de lo que no se creía capaz: abrir su corazón y confiar en otra persona. Nunca había sido fácil…

			Hasta que conoció a Indy.

			Así que había organizado esa fiesta en su honor. Porque quería estar con ella. No solo por una noche o unos fines de semana sino para siempre. 

			Había querido evitar que lo conociese de verdad y luego, cuando ella vio quién era en realidad, la apartó de su lado. 

			Entendería que lo rechazase. Quizá ella ya no lo quería. Habían pasado dos semanas desde que se marchó. Dos semanas en las que había fingido que Indy no importaba y que no tenía intención de volver a Gilbert Corners.

			–¿Vas a quedarte aquí para siempre? –preguntó Dash, acercándose a él en el balcón.

			–Vete a la mierda.

			–No, de eso nada. He dejado que mantuvieras a raya a todo el mundo con tu antipatía, pero eso se ha terminado. Tú no eres ese hombre. No estoy seguro de que lo hayas sido alguna vez.

			–Le pegué a un hombre en esta misma casa –le recordó Conrad.

			–Porque había atacado a mi hermana. Con, tú nunca fuiste el monstruo que pintó el abuelo. Creía verse en ti, pero la verdad es que tú no eres como él. Nunca lo has sido –Dash dio un paso adelante para abrazarlo y Conrad le devolvió el abrazo.

			–No estoy seguro de que tengas razón. Le he hecho daño a Indy cuando lo único que me pidió es que fuera sincero con ella.

			–Estabas protegiéndola –dijo Dash.

			–Ya, bueno. No quiero hacerle daño a otra persona que es importante para mí.

			–¿A quién más le has hecho daño?

			–A Rory –respondió Conrad–. Debí haber estado más atento, haber impedido que Declan la atacase.

			–Es fácil tratar de cambiar lo que pasó esa noche, pero mi hermana era testaruda y quería salir con Declan. El culpable fue él, no tú. 

			–Me parezco mucho al viejo –dijo Conrad.

			–Al viejo nunca se le habría ocurrido organizar una gala para reconquistar a una mujer.

			–A Indy le gustan los grandes gestos. 

			Se había dado cuenta de que la única manera de recuperar a Indy era regresar a Gilbert Corners y convertirse en parte del pueblo que ella tanto amaba.

			Era lo más difícil que había tenido que hacer en su vida, pero Indy valía la pena. No había sido fácil convencer a la Cámara de Comercio de Gilbert Corners para que organizase una gala en la mansión y mantuviera su participación en secreto, pero había querido que fuera una sorpresa para ella. Algo mágico, como había dicho del salón de baile aquel día, tanto tiempo atrás.

			Así que lo había hecho. Iba a abrir un restaurante en Gilbert Corners en los próximos meses y había convencido a Ophelia para grabar su programa, La Guarida de la Bestia, en la antigua fábrica. También habría espacio para el programa de Indy, pero todo eso no serviría de nada si ella no lo perdonaba.

			Sabía que lo quería, pero no todo el mundo estaba dispuesto a dar una segunda oportunidad cuando se trataba de una relación. ¿Volvería a arriesgarse con él?

			Demonios.

			Tendría que bajar al salón para ver si ella había decidido acudir a la fiesta.

			 

			 

			Habían pasado dos semanas e Indy perdió toda esperanza de que Conrad regresara a Gilbert Corners. La Cámara de Comercio estaba satisfecha con el aumento de turistas y la antigua fábrica iba a abrirse de nuevo como un espacio combinado de comercio minorista y entretenimiento. De hecho, Gilbert Corners estaba a punto de convertirse en todo lo que ella había querido, pero ya no lo disfrutaba. Y esa noche se sentía aún peor porque la habían invitado a una gala benéfica en la mansión Gilbert. No había vuelto allí desde el último fin de semana con Conrad…

			Le parecía verlo por todas partes. Lo imaginaba en su librería, llenando el espacio con sus anchos hombros. Cada vez que sonaba el timbre levantaba la mirada, con la esperanza de que él hubiera regresado.

			Pero no fue así.

			Conrad no era un hombre que hiciera las cosas a medias. Cuando se marchó, ese fue el final. Le había devuelto la confianza como mujer y ahora podía recordar su relación con Wayne y aceptar que lo había utilizado para esconderse y no tener que volver a confiar en nadie. 

			Solo después de estar con Conrad se dio cuenta de que había estado demasiado atascada en su dolor y en sus miedos como para vivir de nuevo. Claro que la simpatía de la gente de Gilbert Corners y la amistad de Nola estaban ayudándola muchísimo.

			–No tenemos que ir –dijo Nola, mientras compartían el espejo del baño.

			Indy se inclinó para hacerse la raya del ojo. 

			–Es como un agradecimiento por invitar a Conrad a volver a Gilbert Corners. Tengo que ir.

			–Ya, bueno. No es que haya servido de mucho.

			–Sí ha servido. No te enfades con él porque no quiera una relación conmigo.

			–Yo contigo hasta el final.

			–Esa es mi chica.

			Indy abrazó a su amiga, sintiendo una tristeza abrumadora. Al final, no era como su madre. El amor solo la había hecho más decidida a perseguir sus sueños. Había tenido una oportunidad, pero se había esfumado y el temor a dejarse aplastar por la personalidad de Conrad ya no existía porque él no estaba dispuesto a dejarla entrar en su vida.

			Estaba enfadada con él, pero seguía enamorada. Parecía una de las grandes injusticias del universo que el amor no fuese correspondido de forma automática. ¿Por qué había estado dispuesta a correr el riesgo cuando él no lo estaba?

			Esbozando una sonrisa forzada, Indy terminó de maquillarse. Fingiría estar feliz por haber roto la maldición que pesaba sobre el pueblo, a pesar de que eso le había roto el corazón porque era lo único que podía hacer.

			–Me sorprende que Dash haya aceptado organizar la gala en la mansión.

			–A mí también, pero es un espacio fantástico y debería usarse más a menudo. 

			Tendría que armarse de valor para volver al salón de baile porque todavía se excitaba al recordar que Conrad la había besado en el balcón, sobre el salón de baile. Ese momento había quedado grabado en su mente para siempre… 

			–Vaya, pareces una princesa –dijo Nola–. Nunca te había visto tan elegante.

			–Soy una chica sureña, sé lo que me sienta bien –replicó Indy.

			De hecho, había encargado un vestido a la modista de Lansdowne porque quería estar guapa esa noche. El corpiño abrazaba sus curvas y la falda de tul fluía desde la cintura hasta el suelo. Los zapatos eran unos Manolos, sus favoritos, y en el pelo llevaba la tiara que le regaló su madre cuando cumplió dieciséis años. Como joyas, unos pendientes de diamantes que habían sido de su tía abuela.

			Nola llevaba un esmoquin con un corbatín de color rosa, a juego con el mechón de pelo que se había teñido de ese color. Nola siempre había sido llamativa. Nunca se ocultaba, al contrario. Le gustaba brillar, llamar la atención.

			A Indy le gustaría ser así.

			En realidad, ya era así, pensó entonces. Podría estar triste porque Conrad no la quería, pero su mundo no se había hundido porque él no la amase.

			–Ya sé que eres muy guapa, tonta. Pero es que estoy acostumbrada a verte con las gafas en la librería y esto es otro nivel. Me siento horrible a tu lado.

			–No digas tonterías, tú siempre estás preciosa. No tengo la menor duda de que nadie se fijará en mí cuando entremos en la fiesta.

			–Ja, ja. ¿Lista para asaltar la mansión?

			–Nada me intimida, soy la que rompe maldiciones.

			Cuando el Uber las dejó en la puerta cochera de la mansión Gilbert, ambas se tomaron del brazo. 

			–Gracias por venir conmigo esta noche.

			–Contigo al fin del mundo –respondió Nola.

			El vestíbulo estaba engalanado con luces y guirnaldas y un cuarteto de cuerda tocaba La primavera de Vivaldi. Había varios camareros llevando bandejas con champán y Nola tomó dos copas antes de pasarle una.

			Estaban brindando cuando Indy sintió que alguien la miraba. Sin saber por qué, levantó los ojos… y lo vio. Conrad estaba en lo alto de la escalera, inmóvil.

			Intentó sonreír, pero no podía. Todavía lo amaba y era desgarrador volver a verlo.

			Sus ojos se encontraron y el corazón de Conrad se aceleró. Dios, era tan guapa. La había extrañado mucho y creía recordar cada detalle de su rostro, pero había olvidado esa pequeña marca de nacimiento junto a la oreja y lo increíblemente jugosos que eran sus labios. 

			Costase lo que costase, la recuperaría. Él era la Bestia y aquella su guarida. No estaba dispuesto a perder ahora que había tanto en juego, ahora que había encontrado el amor que, sin saberlo, había anhelado durante toda la vida.

			De modo que bajó por la escalera hasta llegar a su lado.

			–Indy.

			Ella lo miró levantando la barbilla.

			–Hola, Conrad.

			–¿Puedo hablar contigo en privado?

			Ella pareció pensarlo un momento, pero después asintió con la cabeza.

			Conrad le ofreció su mano y la condujo escaleras arriba. Le parecía tan guapo con el esmoquin que estuvo tentada de olvidar todo lo que había pasado, pero sabía que no podía hacer eso.

			–¿Qué estás haciendo aquí?

			–Vivo aquí –respondió él.

			–¿Desde cuándo?

			–Desde el miércoles. He vuelto aquí por ti.

			¿Qué? La sorpresa y la emoción fueron seguidas por un momento de duda. 

			–¿Por qué?

			–¿Quieres ir conmigo al balcón y dejar que te lo explique allí?

			Indy estuvo tentada de decir que no porque estaba enfadada, pero debía darle la oportunidad de explicarse.

			–Muy bien, pero primero debes decirme qué está pasando.

			–Yo…

			Por primera vez, Conrad parecía haberse quedado sin palabras y eso la asustó. ¿Qué estaba pasando? ¿Qué había querido decir con que vivía allí?

			–Conrad…

			Él puso un dedo sobre sus labios y un escalofrío de deseo la recorrió. Indy cerró los ojos, intentando ser fuerte.

			–Tenías razón. Estaba fingiendo protegerme a mí mismo, usando el odio que sentía por mi abuelo para mantener a todos a raya.

			–Me alegro de que te hayas dado cuenta, pero ya no tienes que hacerlo. Hay mucha gente que se preocupa por ti.

			–No necesito que mucha gente se preocupe por mí, solo tú. Sé que cometí un error y que te decepcioné, pero te aseguro que no era mi intención.

			Indy se dio cuenta de que estaba conteniendo la respiración, pero era Conrad y lo amaba. Y no podía dejar de soñar que él la amase también.

			–Sé que no querías hacerme daño.

			–Te quiero, Indy –murmuró él–. Probablemente todavía voy a meter la pata porque yo soy así, pero no será porque no me importes. Estoy viviendo aquí ahora, voy a abrir un restaurante y espero que me des otra oportunidad. ¿Quieres empezar de nuevo conmigo?

			Indy no sabía si había oído bien, pero Conrad Gilbert no era de los que hablaban por hablar. La quería.

			–Yo también te quiero. No creo que esto vaya a ser perfecto, pero ninguna relación es perfecta. Se supone que querer a alguien significa estar con esa persona, tener a alguien con quien reír, con quien compartir miedos y a quien abrazar en medio de la noche.

			Conrad la estrechó entre sus brazos para besarla apasionadamente. Indy oía la música y las voces de los invitados, pero nada de eso importaba. Solo importaban ellos, ese momento.

			Unos segundos después, Conrad tomó su mano para llevarla al balcón sobre el salón de baile, la zona en la que el techo era un cielo nublado.

			–Es como el día que nos conocimos. ¿Recuerdas la tormenta, el desafío y la apuesta?

			–Sí, claro.

			Conrad la guio hasta la zona en la que el techo era un cielo iluminado por estrellas de fibra óptica. 

			–Aquí es donde estamos ahora. Un nuevo día, un nuevo comienzo. ¿Te casarás conmigo y pasarás el resto de tu vida conmigo?

			Ella miró la cicatriz a un lado de su cara, los firmes labios masculinos y luego el cuello, donde las ramas de espino del tatuaje eran visibles… 

			Indy se inclinó hacia él al ver algo que no había visto antes. Había diminutos capullos de rosas en las ramas.

			–¿Has hecho eso por mí?

			–Sí, Rosalinda. Pensé que sería buena idea grabarte sobre mi cuerpo ya que te has metido en mi corazón.

			–Mi querida Bestia.

			–No has respondido a mi pregunta –le recordó Conrad, apoyando la frente contra la suya.

			–Sí. Me casaré contigo.

			Conrad la besó de nuevo y ella escuchó aplausos en el salón de baile. Cuando levantó la cabeza unos segundos después, la orquesta estaba tocando y todos los invitados bailaban. 

			Indy y su Bestia bajaron al salón de baile para unirse a la fiesta.

		


		
			 

			 

			Si te ha gustado este libro, también te gustará esta apasionante historia que te atrapará desde la primera hasta la última página.
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